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ADVERTENCIA. 


Después  del  estudio  de  los  idiomas  será  con- 
:-~  veniente  y  muy  útil  una  instrucción  preparato- 
ria que  sirva  de  preliminar  ó  introducción  ales- 
^  tudio  de  las  ciencias.  Me  he  propuesto  llenar 
este  vacío  disponiendo  una  serie  de  lecciones 
que  he  coordinado  con  pensamientos  escogidos 
de  los  mas  distinguidos  autores.  En  esta  época 
en  que  tantas  circunstancias  llaman  á  la  socie- 
dad á  costumbres  graves  y  á  serios  destinos,  y 
en  que  al  parecer  se  comprende  mejor  la  digni- 
dad de  la  naturaleza  humana  ,  todas  las  perso- 
nas ilustradas  y  virtuosas  deben  cooperar  á  rea- 
lizarla, á  conocer  y  acreditarlas  sanas  doctrinas 
y  á  alimentar  el  fuego  sagrado  de  las  afeccio- 
nes nobles  y  generosas. 


LECCIÓN  PRIMERA. 


NECESIDAD   Y  OBLIGACIÓN    BE     ESTUDIAR  NUESTRO 
ESPÍRITU. 


Consideraos  atentamente,  nos  dice  el  Evangelio. 
¡Qué  ser  tan  grande  es  el  hambre,  esclama  Tertu- 
liano ,  si  llega  á  conocerse!  Nada  debe  cultivar  el 
hombre  mas  bien  que  su  entendimiento,  que  lo  hace 
semejante  á  su  Autor,  dice  Bossuet.  La  sabiduría 
de  los  antiguos  grabó  esta  inscripción  en  el  vestí- 
bulo del  templo  de  Delfos:  Conócete  á  tí  mismo* 
Ninguna  máxima,  ningún  precepto,  ningún  conse- 
jo se  ha  repetido,  ni  recomendado  tanto. 

El  espíritu  humano,  privado  de  la  luz  de  la  ra- 
zón, que  despeja  y  purifica  la  cultura  del  entendi- 
miento, es  semejante  á  la  ciudad  que  carece  de 
magistrado,  á  la  nave  sin  piloto,  y  á  la  tierra  erial, 
que  solo  produce  malezas. 

Sometido  el  hombre  á  tantas  necesidades  y  obli- 
gaciones, escitado  por  tantos  impulsos  propios  y 
estraños,  instrumento,  forzado  ó  voluntario  de  las 
continuas  influencias  que  ejercen  sobre  él  los  de- 
mas,  y  principalmente  las  instituciones  sociales, 
pasarla  una  vida  vacilante  y  rodeada  de  peligros  y 
desastres,  si  no  adiestra  ei  principio  que  debe  di^* 


rígirlo.  Asi,  el  primer  deber,  el  interés   princip 
y  la  necesidad  n  del  hombre  es  el  estu- 

dio y  cultora  de  su  espíritu,  que  le  revela  1 1  nobleza 
y  elevados  destioosdel  alma  humana,  y  lo  hace  co- 
nocer mis  tendencias  sublími  verdaderos  bie  • 
nes,  sus  legítimos  gotees  y  los  deberás,  cuyo  cum- 
plimiento le  asegura  mi  felicidad. 

El  espíritu  humano  puede  eem|  i  una  mi 

na  inagotable  de  oro,  de  donde  el  trabajo  y  I  i  in- 
dustruia  puc  \cn  s  ri  [vez 

tonales  son  los  sentimientos  que   ha  inspi 
nuestro  espirita  H  autor  dé  la  naturalez  ia- 

cultadescon  que  lo  ha  dotado  ,  ?on  los  instrumen- 
tos .que  enpplea  para  estraer  las  riquezas  encerrar 
en  faas  minas  fecundas  de!  cñl  lito   y  d 

concieneia.   Solo  depende  de  nuestra  volunta 
desenterrar,  mejorar  y  aumentar  sin  m 
riquezas.  Él  manantial  qiíe  las  produce 
nenie  c  inagotable  ;  y  aunque  e  o  pedid; 

reclamarlas  r;bq  íriétáucfa,  nunca  >e  niegan 
se  solicitan  con  perséveriíríciíi. 
juntar  á  nueslro  espíritu  j  es  n 
y  conocerlo,  Aí  de  cuat  : 

porque  si  se  prescinde  ató  esencial, 

no  puédiá  d  ■     •■•  i  inteligencia. 

rdéii  de  los  -  ,  el  hom- 

Di  o  ocúpá  el  priraei 

y  ps  I  bre  cu  SU!  di  5.   Su  cuerpo  es  in- 

din 
h  Divini  1,;  ! :  pero  el  • 

p  para  eí  •  in  - 

Bl  eludió  del  espíritu  huma 


—  5   - 

de  estar  menos  expuesto  á  !a  influencia  de  las  pa- 
siones, porque  sus  resultados  no  se  enlazan  con 
nuestras  necesidades,  ni  présenla  las  perspectivas 
de  la  ambición,  ni  inspira  las  esperanzas  de  la 
codicia:  lo  único  que  hace  emprenderlo  es  el  amor 
apacible  de  la  verdad. 

Pero  también  presenta  obstáculos  el  estuJio  del 
hombre  intelectual,  porque  no  hay  experiencias  mas 
delicadas  que  las  que  hace  sobre  sí  mismo;  y  es  di- 
fícil ejecutar  bien  lis  observaciones  que  sirven  de 
principio;  es  preciso  arrancarse  á  las  impresiones 
de  los  objetos  estenios;  sustraerse  de  los  movimien- 
tos déla  imaginación  v  de  las  formas  errantes  de 
la  memoria;  ejercer  un  imperio  absoluto  sobre  sí 
mismo,  conservar  una  calma  profunda,  sostener,  la 
atención  sin  apoyo  de  ningún  signo  sensible,  y 
trasportar  en  cierto  modo  nuestro  yo  fuera  de  nos- 
otros mismos  para  contemplarlo  libremente  bajo  to- 
dos sus  aspectos. 


LECCIÓN  II. 


de  la  materia  y  objeto  de  este  estudio. 

Las  ciencias  relativas  al  hombre  están  intima- 
mente enlazadas  por  su  objeto  j  por  la  naturaleza 
de  sus  principios,  hl  ceulro  comunes  el  hombre, 
sus  fuerzas  los  datos,  y  su  felicidad  el  término  á 
que  todos  se  dirigen. 

Bjjo  dos  aspectos  puede  contemplarse  al  hom- 
bre;  individualmente  ó  en  el  estado  social:  en  el 
primero,  puede' considerarse  su  salud,  esta  es  la 
higiene;  sus  ¡deas,  esta  es  la  ciencia  intelectual; 
sus  deberes ,  esta  es  la  moral  religiosa.  En  el  se- 
gundo puede  examinarse  el  modo  de  facilitar  á  la 
sociedad  los  medios  de  subsistencia,  esta  es  la  eco- 
nomía ;  ó  la  felicidad  que  resulta  del  orden  y  del 
goce  de  sus  derechos,  esta  es  la  política. 

El  hombre,  ciudadano  de  dos  mundos,  uno  m 
lerial  y  otro  intelectual  y  moral;  uno  visible  y  otro 
invisible,  colocado  en  los  confines  de  los  dos,  como 
una  especie  de  anfibio  ,  participa  á  la  vez  de  eu- 
trambos,  comunicando  incesantemente  con  ellos,  y 
sirviéndoles  de  intermedio  y  de  vinculo.  Criatura 
privilegiada  de  Dios,  lleva  en  su  frente,  y  mas  en 
su  corazón,  la  marca  de  este  augusto  origen ;  can- 
didato de  una  existencia  futura,  tiene  en  sí  mismo 


t>  ié  ^/v  m  alta  ytemim  ,  ciudadano  del  univer- 
so, ejerce  en  éi  una  especie  de  magistratura  y  aun 
de  sacerdocio ;  y  anillo  que  une  el  mundo  físico  al 
moral ,  conoce  al  uno  por  la  ciencia  ,  lo  gobierna 
por  la  industria ;  y  entra  en  el  otro  por  la  religión, 
la  virtud  y  la  libertad  bien  entendida. 

La  vida  terrestre  del  hombre  es  compleja  y  com- 
prende cinco  medios  de  existencia:  la  primera 
es  la  vida  físca,  ó  de  los  sentidos,  que  por  eso 
puede  llamarse  sensual,  la  que  nos  pone  en  re- 
lación con  los  objetos  estemos,  y  se  compone  desen- 
saciones de  placer  y  dolor:  ocupa  la  infancia  delin- 
dividuo  y  la  de  los  pueblos,  y  cuando  prevalece  en 
la  virilidad,  todo  se  trastorna  y  degenera;  pero  el 
hombre  no  queda  encerrado  en  esta  esfera,  porque 
entonces  seria  inferior  á  los  animales.  La  segund- 
es la  vida  afectiva:  á  la  sensibilidad  física  se  agrega 
en  la  noble  naturaleza  humana  otra  de  un  orden  su- 
perior, que  lo  separa  de  la  meramente  animal,  y  lo 
poce  en  relación  coa  sus  semejantes,  dotados  tam- 
bién de  una  sensibilidad  análoga,  cuyo  comercio 
forma  la  correspondencia  ó  repulsión  de  los  cora- 
zones. Anima  la  adolescencia;  y  si -reina  de  una  ma- 
nera esclusiva,  escita  todas  las  tempestades  de  las 
pasiones.  El  principio  de  esta  sensibilidad  es  un  don 
de  la  naturaleza ,  y  su  dirección  depende  de  las  cir- 
cunstancias, disposiciones,  juicios  y  hábitos  de  cada 
individuo.  La  tercera  es  la  vida  intelectual:  aunque 
en  virtud  de  la  unidad  que  preside  á  nuestra  cons- 
titución interior,  hay  m  vinculo  común  entre  elejer- 
cicio  del  espíritu  y  los  fenómenos  de  la  voluntad,  se 
consideran  las  facultades  intelectuales  como  foraiaiido 
un  sistema,  separado  y  distinto  las  ideas:  sontos 
guias  de  los  se&timitfktos,  y  obraa  sobre  ellos  por 


Ufl  atractivo  propio,  pasando  al  parecer  del  enten- 
dimiento al  coraron:  así  vemos  que  los  sentimien- 
tos meen  de  la  admiración  de  lo  helio  y  de  la  con- 
vicción de  lo   verdadero.  Beta  vida  suele  absorber 
todas  las  otras  en  los  sabios  y  en  los  artistas:  algu- 
nas veces   se   hace  demasiado    preponderante  en 
cierto  estado  de  civilización,  y  se  debilitan  y  per- 
vierten jas  costumbres  por  la  influencia  del  espíritu 
de  examen  y  de  discusión.  La  -i.°esla  vida  moral: 
adem  is  de   las   sensaciones,   sentimientos  é  ideas, 
hay  para  el  hombre  deberes,  porque  reconoce  una 
ley  promulgada  en  el  interior  de  su  alma,  la   cual 
establece  y  prescribe  un  nuevo  orden  de  relaciones 
consigo  mismo  y  con  sus  semejantes.  La  revelación 
de  esta  ley  y  el  poder  que  ejerce,   constituyen  la 
conciencia  que  distingue  el  bien  y  el  mal,  el  mérito 
y  el  demérito,  y  reúne  el  doble  carácter  de  noción 
y  de  sentimiento.  La  5.a  es  la  vida  religiosa;  hay 
pera  e!  hombre  un  orden  de  relaciones  que  abraza 
una  órbita  mas  vasta,  es  como  la  corona  de  be  de- 
mas,  y  une  la  existencia  presente  del  hombre  á  las 
esperanzas  de   un  porvenir  dichoso  y  perdurable. 
La  vida  religiosa  comprende  la  sumisión  mas  com- 
pleta y  un  respeto  sin  límites,  debidos  al  poder  su- 
premo, unido  á  la' soberana  autoridad;  aJiffi  nta  estos 
sentimientos  el  convencimiento  de  nuestra  debilidad 
3  la  perspectiva  de  nuestro  destino  eo  presencia  del 
Míe  CS  el  apoyo  de  la  una  y  el  arbitro  del  otro;  ir¡. 
bulándole  al  mismo    tiempo  el  amor  mas  augusto 
que  puede  c<  ncebitse,  elevjidoá  la  maa  profunda 
adoración,  acompañada  de  gratitud  y  de   una  filial 
confianza,  q  :  é  iuagotable  objel 

<n  el  seno  tlfi  la  pe;  /  i  i  i  ¡i  infinita  y  cu  la  imagen 
del  Llano  bienhechor* 


En  la  vida  sensual  toma  el  hombre  posesión  de 
su  morada  terrestre ;  la  vida  afectiva  y  la  intelec- 
tual le  hacen  reconocer  su  nueva  patria ;  y  la  mo- 
ral y  religiosa  lo  aguardan  para  conferirle  el  doble 
derecho  de  ciudadano,  y  para  hacerlo  al  sismo 
tiempo  feliz ,  libre  ,  útil  á  sí  mismo  y  á  los  demás. 
Estos  cinco  modos  de  existencia  forman  la  escala 
ascendente  y  natural  de  la  perfección  de!  hombre, 
y  recorriéndola  progresivamente,  se  hace  mas  gran- 
de, mas  fuerte,  mejor  y  mas  dichoso,  poniéndose 
en  armonía  con  la  naturaleza,  con  la  sociedad,  con- 
sigo mismo  y  con  el  orden  del  universo. 

A  los  cinco  grados  de  la  escala  ascendente  cor- 
responden otras  tantas  especies  de  bienes,  que  son 
los  fines  que  marcan  su  destino  á  cada  mU  de  nues- 
tras facultades.  El  ejercicio  de  los  sentidos  tiene 
por  objeto  esencial  la  conservación  y  bienestar  del 
individuo  ;  las  afecciones  identifican  la  felicidad  par- 
ticular con  la  común ;  la  inteligencia  tiene  por  fin 
la  verdad  y  por  tesoro  la  ciencia ;  el  objeto  de  la 
moral  es  ei  deber,  y  su  tesoro  la  virtud;  ci  culto 
religioso  pone  al  hombre  en  posesión  de  su  porve- 
nir, y  le  da  uu  fin  fuera  de  los  límites  de  su  exis- 
tencia terrestre  en  su  comercio  con  e!  Supremo  Ser 
que  es  el  principio  y  la  fuente  de  todas  las  cosas. 
Ninguno  de  estos  diversos  ílnes  es  escíusivo  ni  a|s^ 
lado,  porque  se  sirven  de  medio  y  de  instrumenío, 
haciéndose  sucesivamente  mas  poderosos  y  fecun- 
dos. La  unidad  de  este  sistema  se  reconoce?  dmÚQ 
luego ;  la  religión  sanciona ,  manda  y  veaommim 
la  virtud ,  y  por  ella  prescribe  la  conservación'  y  íe* 
licidad  individual  y  común ,  eompleimído  \m  ííices 
y  su  verdadero  premio. 
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LECCIÓN  III. 


PE  LA  PERFECTIBILIDAD   DBL    BSPU1TC  ULMAHO. 


Considerando  el  cuadro  de  Vis  facultades  del  al- 
ma, se  reconoce  desde  luego  la  indicación  general 
do  su  impulso  progresivo  hacia  la  perfección,  ins- 
pirado al  ttómbre  por  el  autor  de  su  ser,  como  su 
gran  rocacion  eu  la  tierra.  Sumirte*  siempre  ade- 
lante y  su  marcha  progresiva  anuncian  las  almas 
nobles  y  elevadas,  cují  vi  Ja  animan  poderosos  mo- 
tivos y  embellecen  altas  esperanzas. 

INin^un  animal  ha  sahido  jamás  ni  aun  inventar 
los  instrumentos  mecánicos  mas  sencillos  para  au- 
xilio de  sus  trabajos.  Bl  gusano  de  seda,  qne  hila  su 
capullo,  la  aboja  que  construye  sus  blveol  -  y   los 
llena  de  miel,  y  el  castor  que  edifica  sus    morad tá 
acuáticas,  no  lo  hacen  por  ciencia  adquirida,  pues 
lo  liben  sin  que  nadie  los  haya  enseñado.  La  m  >- 
ma  inteligencia  que  ha  dispuesto  sus  miembros  los 
emplea  como  instrumentos  vivos  para  realizar  sus 
m  ravillosas  olrns  que  ejecutan  lodOí  los  anima- 
sin  conocer  la  causa,  los  medios ,  ni  el   objeto. 


La  fuerza  que  los  anima,  lo  hace  todo  en  ellos  por 
el  instinto,  cuya  naturaleza  se  halla  cubierta  para 
nosotros  con  un  velo  impenetrable. 

Pero  la  Providencia  destinó  al  hombre  para  ser 
en  la  escena  déla  naturaleza  el  primer  agente  yau- 
siliar  suyo  en  la  conclusión  de  sus  obras,  y  lo  dotó 
al  efecto  con  la  actividad  interna  de  la  inteligencia; 
y  con  la  esterior  que  ejerce  por  medio  de  sus  ór- 
ganos. Luego  que  el  hombre  principia  á  reflexionar 
seriamente  sobre  sí  mismo,  conoce  la  enorme  dis- 
tancia que  hay  entre  sus  necesidades ,  tendencias 
y  sus  luces,  y  entonces  se  desarrolla  y  pone  en  ac- 
ción su  actividad  espansiva  y  codiciosa  de  bienestar , 
de  ilustración  y  de  conquistas,  que  abraza  toda  la 
estension  de  los  conocimientos  humanos. 

Los  progresos  de  nuestro  espíritu  en  la  carrera 
de  las  ciencias  dependen  de  tres  condiciones  esen- 
ciales, los  hechos,  ios  métodos  y  las  facultades  in- 
telectuales: los  hechos  se  multiplican  y  confirman 
con  el  tiempo ;  los  métodos  se  perfeccionan  por  la 
reflexión ,  y  entrambos  se  trasmiten  á  las  genera- 
ciones sucesivas;  pero  las  fr/Ailtades  del  espíritu, 
este  secreto  ad  Dirabie  de  ouestras  operaciones;  la 
imagin  cion,  madre  del  genio,  que  asocia  ,  combi  • 
na  é  inventa;  la  atención,  guia  del  espíritu,  que  lo 
fija ,  compara ,  analiza  y  aprecia  todo  en  su  justo 
valor  ;  la  reflexión  ,  efecto  precioso  del  dominio  de 
nosotros  mismos,  que  p&uiítua  iodos  los  secretos  de 
nuestra  existencia  interior ;  el  desarrollo  y  perfec- 
ción de  estas  facultades  dependen  principalmente 
de  los  esfuerzos  individuales. 

El  ejercicio  piea  ordenado  de  la  aetiridad  es 
condieiot  esencial  para  el  desarrollo  de  las  faculta* 
des  M  espíritu ;  aHmeata  en  el  corazón  del  hombre 
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el  contento  y  la  alegría,  lo  dispone  para  emprender 
y  lo  alienta  para  ejecutar,  redobla  sus  fuerza? . ,  le 
euseña  á  medirlas  y  á  calcular  su  aplicación,  y  ha- 
ce que  el  entendimiento  reforme  sus  juicios  y  que 
el  corazón  modera  9US  deseos. 

Un  lodos  los  seres  la  perfección  estriba  en   la  fi- 
delidad con  que  se  conforman   á   su    naturaleza   y 
posición;  y  la  del  hombreen  dirigirse  y  obtener  los 
íines  correspondientes  á  la    escala  progresiva  de  la 
vida  sensual,   efectiva,  intelectual,  moral  y  relijj 
sa.  La  verdadera  peí  lección  es  correlativa  á  la  si  • 
luacion  y  destinó  de  cada  uno,  y  consiste  en    el 
conjunto  armonioso   y  completo  de    las   faculta 
intelectuales   y  morales  entre  sí  y  con  las  circuns- 
tancias parliculare-    l>la  perfección  es   en   cierto 
modo  relativa,  pues  que  en    cada  individuo  es  la 
conformidad  con  su  vocación  pe  uliar;  y  lejos  de 
ser  una  preroirativa   reservada  á   algunos,  es  una 
carrera  abierta  á  todos,  y  se  consigue  no   saliendo 
de  su  condición  y   abrazándola    con   una    apacible 
¿quiescencia.  I  s  necesario  un  largo  y  esforzado 
ejercicio  para  que  fructifiquen  los  dones  de   la  na- 
turaleza, y  para  hacer  los  sacrificios  que   exige  el 
dominio  absoluto  de  si  mismo  y  la  elevación  de  sen- 
timientos que  redime  al  hombre  del  Contagio  de  los 
licttfl  y  del  atractivo  de  las  distracciones.  Una  vo- 
luntad sincera  é  ilustrada,  ejercida  con  firmeza  y 
con  una  perst  i   iucaí  $abte,  puede    mucho 

aun  en  les  seres  menos  favorecidos  por  la  fortuna. 

Jóvenes,  que  os  <  !  estudio  de  laa  6ieu« 

cias  marobad  i  ne  por  i-  senda  d 

biduria:  meditad  y  comprended  ios  procedimientos 
secretos  del  arte  prodigioso  que  forma  los   homl 
verdaderamente  distinguidos,  que  ejecuta  la  gran- 
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de  obra  de  la  virtud  y  de  la  felicidad,  y  decora  el 
mundo  elevando  la  naturaleza  humana  á  su  dinig- 
dad:  dirigid,  la  vista  al  porvenir  inmenso,  que  anun> 
cian  la  miras  déla  Providencia,  que  prométela  ver- 
dadera filosofía  y  asegura  ia  religión:  avergonzaos 
de  la  ociosidad  y  de  la  molicie,  y  haced  que  vues- 
tra vida  sea  activa,  laboriosa  y  fecunda,  imitando 
á  los  que  dos  han  dejado  por  herencia  hermosos 
ejemplos  en  virtudes  y  preciosos  trabajos.  Dotados 
de  la  misma  naturaleza,  y  llamados  al  mismo  fin, 
debeir  esforzaros  en  participar  del  mismo  destino. 
Cualquiera  quesea  ia  opinión  acerca  de  los  adelan- 
tos de  la  razón,  existe  una  verdad  de  una  completa 
evidencia:  que  nose  hará  la  reforma  del  entendi- 
miento sin  la  de  las  costumbres,  y  la  filosofía  no 
puede  pronosticar  con  seguridad  sus  destinos  fu- 
turos, sino  coníiándoios  á  las  manos  de  la  religión, 
y  colocando  sus  esperanzas  bajo  la  salvaguardia  de 
la  viriud. 


LECCIÓN  IV. 


DE  LA  ESPIRITUALIDAD  DEL   ALMA. 


Calumnia  al  autor  de  la  naturaleza  y  degrada  la 
dignidad  del  hombre,  el  que  reduce  todas  sus  fa- 
cultades intelectuales  y  morales  á  la  sensibilidad 
física,  no  reconociendo  otra  diferencia  que  la  que 
resulta  de  su  respectiva  organización. 

Una  filosofía  innoble  y  de.-ieneraJa  pretende  en 
vano  deprimir  al  ser  que  Dios  colocó  en  el  primer 
rango  délos  vivientes  de  este  iriobo,  concediéndo- 
le la  luz  de  la  razón  y  los  seuümientos  morales  y 
religiosos.  Es  verdad  que  se  observa  en  algunos 
animales  una  sagacidad  admirable;  pero,  cualquie- 
ra que  sea  el  poder  que  los  dirige,  no  puede  du- 
darse que  es  esencialmente  distinto  del  espíritu  hu- 
mano. 

La  penetración  y  el  vuelo  de  la  inteligencia,  la 
fuerza  de  invención,  su  perfectibilidad  iodefinida 
y  su  moralidad  religiosa  no  son  patrimonio  del  bru- 
to, que  jamás  sale  de  su  estupidez.  El  hombre  sien- 
te y  reconoce  en  sí  mismo  un  rayo  de  luz  divina. 
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don  precioso  y  sublime  con  que  el  autor  de  todas 
las  cosas  distinguió  á  ¡a  mas  noble  de  sus  criaturas. 
Esta  centeüa  ,. emanada  del  cielo  ,  no  solo  anima  y 
gobierna  el  cuerpo  humano  ,  como  Dios  el  univer- 
so, sino  que  con  esla  luz  vemos  y  leemos  en  el 
gran  libro  de  la  naturaleza ,  somos  testigos  y  admi- 
radores de  las  maravillas  de  la  creación ,  y  nos  ha- 
cemos participantes  délas  verdades  y  conocimien- 
tos mas  elevados  en  el  orden  físico,  moral  y  reli- 
gioso. La  vista  de  la  inteligencia  penetra  las  pro- 
fundidades del  espacio,  contempla  con  asombro  los 
prodigios  que  contiene,  y  se  eleva  al  que  los  ha 
producido. 

Hay  en  el  universo  dos  mundos  opuestos:  el  de 
los  cuerpos  y  el  de  los  espíritus :  el  uno  se  ignora 
y  el  otro  se  conoce ;  aquel  está  sometido  á  leyes 
que  no  puede  quebrantar ;  á  este  se  le  impusieron 
leyes  cuya  observancia  se  dejó  á  la  elección  de  su 
libre  albedrio.  El  hombre  es  un  depósito  que  ha  con- 
fiido  á  sus  propios  cuidados  la  Providencia;  pero 
en  él  hay  dos  hombres  distintos:  uno  pasivo  y  dé- 
bil, porque  es  ignorante;  y  otro  activo  y  poderoso, 
porque  es  ilustrado.  Se  protege  y  manda  á  sí  mismo 
porque  es  el  intérprete  y  órgano  de  las  leyes  que 
rigen  su  naturaleza ,  ejerciendo  en  su  interior  una 
especie  de  magistratura  en  que  se  manifiesta  el  de- 
legado y  ministro  de  Dios, 

En  la  esiensa  cadena  de  las  causas  y  de  los  efec  - 
tos  que  contiene  e!  globo  que  habitamos,  el  hom- 
bre es  el  único  de  los  seres  visibles  que  reúne  á  la 
vez  los  caracteres  de  entrambos,  formando  el  anulo 
que  los  enlaza.  No  hay  verdaderas  causas  mas  que 
las  eficientes,  porque  son  las  que  tienen  en  sí  mis  - 
mas  el  principio  de  su  acción,  'produciendo  los  efec- 
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os  por  su  propia  energía.  Estas,  fuera  del  hombre, 
no  existen  en  el  orden  físico.  Todas  las  causas  me- 
canicas  no  son  realmente  mas  que  efectos  ,  porque 
se  limitan  á  volvtr  lo  que  han  recibido  ;  mas  el 
hombre  es  un  verdadero  agente;  y  encerrado  en  el 
santuario  de  SU  conciencia,  presenta  el  alma  á  la 
vez  el  poder  que  manda  y  la  acción  que  obedece: 
U  voluntad  se  determina  por  su  propio  movimien- 
to, y  el  alma  se  manda  á  sí  misma.  Los  efectos  que 
componen  la  escena  inferior  del  universo,  ocupan 
la  región  sensible;  pero  las  causas  están  colocadas 
en  la  superior  é  invisible,  porque  no  las  hay  verda- 
deramente sino  en  el  imperio  de  las  voluntades  in- 
teligentes. 

En  el  hombre  todo  proviene  y  se  refiere  á  un 
foco  común,  fundamento  de  su  individualidad,  y 
este  principio  activo  y  simple  es  lo  (pie  se  llama 
espiritualidad  ó  simplicidad  del  alma  humana.  La 
unidad  del  yo  se  reconoce  la  misma  en  las  impre- 
siones que  recibe,  en  todas  sus  operaciones,  en  el 
dominio  de  los  sentidos,  de  las  afecciones,  de  las 
i  leas,  en  lo  presente,  en  lo  pasado  y  en  el  porve- 
nir, á  que  también  se  estiende.  Sin  este  centro  de 
unidad  no  es  posible  que  se  ejecuten,  i'\  aun  con- 
ciban, tantos  actos  diferentes  y  simultáneos  eom* 
( ¡cuia  al  mismo  tiempo  el  espíritu,  y  sus  variadas 

lificaciones  estarían  dispersas  sin  vinculo,  ni  re- 

I  piones  entre  sí.  La  noción  de  la  unidad  la   forma 

re   por  el    testimonio  de  su   conciencia,  y 

er  la  divisibilidad  de  la  materia,   para 

aersc  de  que  no  puede  pensar, 


LECCIÓN  V, 


DE  LA  INMORTALIDAD  DEL  ALMA. 

Este  dogma  sublime,  apoyo  de  la  mora!,  freno  de 
las  pasiones,  espanto  del  crimen,  esperanza. y  con- 
suelo de  la  virtud,  no  es  solo  una  verdad  para  el 
entendimiento,  sino  una  necesidad  del  corazón;  y, 
á  no  ser  un  convencimiento  íntimo  de  la  razón,  y 
una  creencia  religiosa,  la  .hubiera  inventado  la  des- 
gracia.  ¿Dónde  se  refugiaría  el  hombre  virtuoso,  y 
cuál  seria  el  asilo  de  la  inocencia  y  lo  esperanza  de 
los  perseguidos  déla  tierra,  sin  la  inmortalidad  del 
alma  y  sin  la  confianza  de  la  justicia  Suprema?  La 
filosofía  seria  indigna  de  .es tu  nombre  si  no  emplea- 
ra todos  sus  medios  para  demostrar  la  evidencia  de 
esta  verdad  fundamental. 

La  creencia  de  un  porvenir  después  de  la  muer- 
te, prescindiendo  déla  revelación,  se  funda  indu- 
dablemente en  poderosas  indicaciones,  sacadas  del 
curso  ordinario  de  la    naturaleza.  Nada   perece  en 

los  elementos  que  la  componen La    razón  y  eí 

análisis  hacen  ver  igualmente,  que  el  prineipi©  de 
la  individualidad  en  el  ser  inteligente  y  libro  es  ne- 
cesariamente uno,  y  no  puede  disolverse  ,  porque 
es  elemental.  Pero  estas  inducciones  dejarían-  aun 
cubiertos  con  espeso  velo  los  destinos  de  tan  inte- 
resante porvenir,  si  las  verdades  morales  no  revé-. 
líiseii  en  el  Dispensador  Supremo  un  juez  equitatU 
vo,  y  al  mismo  tiempo  un  mentó  y  un  demérito  eró- 
las acciones  humanas.  La  virlud  "es  por  i!  misma 
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una  cosa  real,  y  digna  de  elevado  premio,  para  que 
debau  aplicársele  las  consecuencias  deducidas  de  la 

noción  de  una  justicia    infinita  i  un 

juez  supremo,  asociadas  á  la  del  Soberana  Remu- 
nerador.  La  virtud  es  como  él  peristilo  de  un  gran 
porvenir,  y  un  testigo  que  nos  declara  la  inmorta- 
lidad. El  presentimiento  de  un  mundo  mejor  se  au- 
menta á  medida  que  el  hombre  se  perfecciona,  por- 
que reconoce  su  verdadero  destino,  y  el  desenlace 
que  esplica  y  satisface  á  su  peregrinación  terrestre. 
¿Qué  seria  el  hombre  desheredado  de  la  inmortali- 
dad? ¿Qué  otra  cosa  es  la  vida  humana  mas  que  un 
vasto  deseo  y  una  gran  espectativa?  La  naturaleza 
moral  se  presenta  como  un  preludio  y  una  magni- 
iica  promesa,  é  invoca  y  proclama  con  voz  unáni- 
me esta  última  revelación  del  hombre  con  su  Autor, 
del  presente  con  el  porvenir,  que  es  lo  que  úü;  i- 
mente  da  la  solución  de  todos  ! 
existencia. 

Kl  impulso  secreto  é  insaciable  de  nuestra  alma, 
dirigido  de  continuo  á  la  mayor  perfección,  lo> 
piros  qué  buscan  constantemente  un  orden  sime- 
río*,  las  miradas  al  cielo  que  aguardan  el  cumpli- 
miento de  un  grao  misterio,  la  tendencia  á  elevar- c 
siempre,  la  innata  curiosidad  de  saber s  la  inquietud 
perpetua  de  nuestro  ser,  los  votos  que  invocan  iodo 
lo  que  puede  realzarnos,  la  dignidad  del  hombre, 
la  esperanza  de  otra  C(  sa  mejor  y  mas  perfecta J  la 
facultad  de  amar,  que  solo  hallaría  seres  imperfec- 
tos y  pasajeros,  y  el  sentimiento  íntimo  de  la  con- 
ciencia, todo  nosale^  na  y  demuestra  qu°  nues- 
tra alma  no  está  (armada  para  conservar  siempre  su 
envoltura  terrestre,  y  que  somos  neófitos  de  otra 
vida  mejor. 


LECCIÓN  im.  (1) 


DEL  ESTUDIO. 

El  estudio  es  el  alma  de  la  sabiduría,  el  grau 
maestro  del  hombre,  el  que  preside  á  las  creacio- 
nes del  genio,  el  único  que  le  enseña  verdadera- 
mente la  ciencia,  el  que  guia  con  segundad  sus 
aplicaciones,  ilustrándolo  con  la  luz  de  la  teoría,  el 
que  lo  pone  en  posesión  de  todas  sus  facultades,  y 
lo  eleva  á  la  dignidad  de  su  naturaleza. 

Este  arte  consiste  en  desarrollar  el  caos  en  que 
se  hallan  confundidas  las  ideas  para  distinguirlas  y 
coordinarlas,  dándose  cuenta  del  objeto  para  obser- 
varlo á  fin  de  reconocer  los  pensamientos  primor- 
diales y  los  gérmenes  que  contienen.  De  este  modo 
se  determinan  las  filiaciones,  se  asigna  á  cada  una 
su  correlación  y  su  rango,  conduciendo  á  la  uni- 
dad las  nociones  que  nadan  dispersas  en  la  superfi- 
cie del  alma,  asignándoles  el  lugar  eerrespondien  - 
te,  é  ilustrando  unas  por  otras  para  deducir  útiles 
consecuencias.  Será  fecundo  el  estudio,  si  está  bien 
resumido  y  convierte  sus  observaciones  en  resul- 
tados simples,  que  puedan  fijarse  en  el  espíri'uy 
pasar  al  dominio  de  la  aplicación. 

(S)  D-srle  es  la  lección  h;  sía  la  XVII  inclusive  deben 
cumiarse  pnlre  "i  V  y  Vi  que  por  equ  vocación  no  se  han 
publicado  por  su  orden  respectivo. 
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Yw  las  ciencias  y  en  !ns  arles  elabora  los  líechos 
elementales  que  suministra  la  observación,  y  en  el 
trabajo  de  la  perfección  moral  esplora    el  interior 

del  hombre  para  recoger  tos  primeros  dalos  <|iie  le 
revelan  las  leyes  del  deber,  y  lo  inician  en  el  co- 
nocimiento de  sí  mismo,  escitando  al  mismo  tiempo 
los  sentimientos  que  deben  asociarse  ó  se  derivando 
los  buenos  principios.  Se  engaña  el  inesperto  que 
se  presenta  en  las  puertas  del  templo  con  la  pre- 
suntuosa confianza  de  ser  admitido  desde  luego: 
son  necesarios  ensayos  penosos  y  preparaciones, 
porque  este  ejercicio  no  se  obtiene  cuando  se  desea, 
y  solo  se  adquiere  por  medio  de  un  largo  novi- 
ciado. 

lil  hábito  de  las  meditaciones  escritas  es  un  ejer- 
cicio eminentemente   filosófico,   porque    tiene   un 
grande  imperio  sobre  nuestra  facultades  ,  y  condu- 
ce á  disponer  libremente  del  pensamiento.  Inscri- 
biendo se  fija  el  espíritu  en  los  términos  que  repre  - 
seu.lai)  las  ideas,  y  sirviendo  de  límites,  impiden 
que  la  atención  se  estravie,  y  como  testigos  advier- 
tenjel  desorden  de  los  pensamientos.  Teniendo  á  la 
vista  las  clasificaciones,  divisiones  y  subilivi  ■ 
adoptadas,  so  reconocerá  si  se  han  hec!  .       riiütü 
completos,  los  vacíos  que  deben  llenar  t  ,  y  cuándo 
es  preciso  retroceder  y  reformar  los  procedimien  - 
tos  interiores.  La  escritura  es  á  la  vez  un  ejercicio 
de  análisis  y  de  combinación  ,  facilita  el  desarrollo 
del  espíritu  filosófico  ,  porque  asocia  observaciones 
osladas,  forma  cuadros reg ubres  y  nuevos,  les  ila 
mayor  brillo  y  apoyo-  mas  jólidos,  contribuyendo 
también  para  reparar  los  vicios  del  lenguaje.  Para 
Uijgar  b¡en  el  pensamiento,  es  menester  verlo  en 
ermanentes,  Por  esto  los  que  tienen  la 
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ciencia  es  un  auxiliar  poderoso  de  las  resoluciones 
de  la  voluntad. 

Es  muy  importMiS  y,  por  desgracia  muy  difí- 
cil, conservar  unííjSüa  correspondencia  entre  la 
energía  de  la  voluntad  y  la  ostensión  de  las  luces: 
si  la  voluntad  rompe  el  equilibrio,  careciendo  de  re- 
gulador, produce  el  desorden  de  una  fuerza  ciega  y 
precipitada;  y  cuando  lo  alteran  las  luces,  se  pier- 
de el  espíritu  en  estériles  contemplaciones  ó  se  des- 
espera á  la  vista  de  un  objeto  que  no  puede  al- 
canzar. 

Nada  es  tan  delicado  como  las  relaciones  que 
existen  entre  el  juicio  y  la  voluntad,  pues  con  fre- 
cuencia se  escapan  á  nuestra  vigilancia,  engañan  las 
intenciones,  y,  creyendo  seguir  al  uno,  nos  deja- 
mos conducir  por  la  otra,  de  modo  que  en  definiti- 
va creemos  lo  que  se  quiere  creer,  Eí  arte  de  la  sa- 
biduría consiste  en  hacer  á  las  luces  auxiliares  de 
la  voluntad,  y  convertirlas  en  fuerzas  reales. 

Cuando  los  dones  del  espíritu  no  están  acompa- 
ñados de  las  cualidades  del  corazón,  y  en  vez  de 
emplearse  el  talento  en  demostrar  la  verdad  y  per- 
suadir la  observancia  del  deber,  se  le  prostituye  al 
servicio  de  las  pasiones,  este  fatal  divorcio,  contra- 
rio á  nuestra  naturaleza  y  desuno,  presenta  eí  do- 
loroso espectáculo  de  los  talentos  que  se  envilecen, 
desmintiendo  su  misión,  falseando  sus  convicciones 
y  sentimientos,  humillándose  por  adulación,  ven- 
diéndose á  los  intereses  de  partido,  y  empleando 
contra  la  verdad,  la  justicia  y  la  humanidad  las  ar- 
mas que  habían  recibido  para  defender  su  causa. 
Las  intenciones  venales  dan  discípulos  dignos  de 
ellas  á  las  ciencias  y  las  artes,  sustituyendo  cálcu- 
los de  personalidad  á  ua  eqllo  d^siqteresadQ? 
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LECCIÓN 


Al'LICACluY 

H  hombre  no  lia  sido  arrojado  á  la  tierra  para 
vegetar  en  una  vida  ociosa  y  estéril,  sino  para  fe- 
ctuuüzir  y  producir.  Isla  es  una  vocación  natural, 
y  con  esta  condición  le  concedió  la  Providepcia  el 
iinpcri •)  de  la  Tierra,  preparándolo  para  cumplir 
acá  alujo  su  destino.  \  no  es  solo  condición  indis- 
pensable para  asegurar  la  subsistencia,  sino  tam- 
bién el  cumplimiento  de  una  ley,  impuesta  al  hom- 
bre por  Oíos,  \\\\  privilegio  que  da  un  verdadero 
precio  á  !;¡  existencia,  y  una  obligación  con  la  so- 
ciedad; siendo  al  mismo  tiempo  un  titulo  da  inde- 
pendencia, un  poder  y  un  medio  de  bienestar,  una 
fuente  de  goces,  un  honor,  y  por  lo  mismo  un  re- 
solte eficaz  para  los  adelantos  científicos. 

Aplicando  el  espíritu  toda  su  energía  ,  lleva  al 
mayor  grado  su  atención  y  actividad,  y  no  le  per- 
jriite  adormecerse  ó  éstraviarse  en  estériles  divaga- 
ciones: contrayéndose  al  objeto  de  su  estudio,  apri* 
siona  los  vagos  deseos,  cuya  impetuosidad  desor- 
denada no  puede  prevenir  la  razón,  y  por  este  me- 
dio contribuye  pjira  conservarla  calma,  la  modera- 
ción, el  equilibrio  de  las  facultades  y  la  salud  del 
alma. 

Todos  necesitan  de  una  ocupación  fija  y  regular 
que  impida  el  desorden  de  las  acciones,  que   su  - 
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traiga  del  peso  del  tedio  y  precava  de  la  vagancia 
de  las  inclinaciones,  del  embotamiento  ,  eslravio  y 
destrucción  de  las  fuerzas.  La  aplicación  es  una  es- 
cuela de  sobriedad  y  de  templanza,  apaga  las  tem- 
pestades del  corazón,  disipa  las  ilusiones,  aleja  ios 
desvarios,  conduce  al  espectáculo  de  las  realidades, 
cultiva  de  continuo  la  atención,  hace  contraer  há- 
bitos de  precisión  y  de  método,  y  obliga  á  entrar 
en  los  procedimientos  de  orden  y  de  consecuencia 
tan  importantes  para  el  estudio  y  para  el  conjunto 
de  la  vida. 

Estando  condenados  á  ganar  la  subsistencia  con 
el  sudor  de  nuestra  frente ,  es  menester  que  trabaje 
el  espíritu  para  nutrirse  con  la  verdad.  Esté  ali- 
mento es  tan  delicioso  y  da  al  alma  tanto  ardor, 
cuando  lo  ha  gustado,  que  aunque  se  canse  de  bus  - 
caria ,  jamás  dejará  de  desearla ,  ni  de  repetir  sus 
investigaciones. 
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LÁ  CALMA. 


Bajo  su  apacible  influencia  todas  las  facultades 
del  espíritu  se  ejercen  con  mas  vigor  y  facilidad;  se 
derrámala  claridad  en  la  inteligencia;  se  distinguen 
las  ideas,  y  se  clasifican  sin  esfuerzo;  se  penetra  sin 
obstáculo  en  el  interior,;  se  pregusta  ano  á  sí  mis- 
mo, y  se  responde  sin  distraerse;  se  dá  cuenta  de 
lo  que  se  piensa  y  de  lo  que  se  siente,  y  se  sabe 
mejor  lo  que  se  quiere.  Concediendo  íácíl  acceso  á 
la  reflexión,  le  permite  recoger  y  contemplar  dete- 
nidamente las  emanaciones  de  lo  verdadero,  de  lo 
bueno  y  de  lo  bello,  para  analizarlas,  saborearlas  y 
convertirlas  en  su  propia  sustancia,  y  detenerse  el 
tiempo  preciso  en  un  punto  de  vista  para  examinar 
todo  loque  contiene.  La  tranquilidad  interior  exige 
el  recogimiento,  que  no  consiste  tan  solo  en  aislar- 
se de  distracciones  esteriores,  sino  en  reunir  todas 
las  fuerzas  del  alma  para  emplearlas  como  soberana 
en  el  santuario  del  pensamiento.  Es  un  estado  apa- 
cible y  activo  á  la  vez,  que  requiere  no  fatigar  el 
espíritu  con  desmedidos  esfuerzos  ,  escitando  las 
ideas  y  los  sentimientos  natural  y  espontáneamen- 
te, porque  elarie  de  dirigir  el  espíritu  estriba  en  su 


ejercicio  oportuno  y  tranquilo.  Cuando  en  momen- 
tos de  un  apacible  recogimiento  descubrimos  y  gus- 
tamos los  tesoros  de  la  inteligencia  ,  siguiendo   las 

luidlas  del  genio  y  recogiendo  sus  lecciones,  nue- 
vos conceptos  y  verdad  ^conocidas  cautivan 
nuestro  espíritu:  entonces  vivimos  alejados  del  l( 
tro  agitado  por  el  soplo  de  las  pasiones  ó  resecado 
por  la  codicia  personal;  y  penetrados  de  la  profun- 
da y  agradable  convicción  que  produce  lo  verda- 
dero, y  de  las  emociones  que  escita  lo  bello,  un 
crelo  poder  nos  hace  sentir  lo  que  es  honesto,  jus- 
to, laudable  y  conhrme  á  los  votos  de  la  virtud. 
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PERSEVERANCIA. 

La  inspiración  anuncia  el  talento,  y  {a  constan- 
cia prodúcela  habilidad,  que  consigue  el  objeto  que 
se  propone. 

El  mundo  abunda  en  personas  que  han  concebi- 
do, ensayado  y  emprendido  grandes  y  bellas  cosas; 
y  no  habrá  quizá  alguno  que  haya  dejado  deformar 
al  principio  de  la  vida  proyectos  halagüeños,  que 
se  prometía  realizar. 

Sin  embargo  iodos  estos  gérmenes,  antes  de  su 
madurez,  fueron  arrebatados  v  disipados  por  el 
vieato,  y  solo  vemos  proyectos  abortados  y  obras 
incoherentes  ó  imcompletas.  A  muchos  les  falta- 
ría talento,  eonocimienlas,  medios  de  ejecución  ó 
circunstancias  favorables;  pero  los  mas  no  tuvie- 
ron el  espíritu  de  consecuencia  y  perseverancia  pa- 
ra ejecutar  el  plan  y  conducirlo  á  su  fin. 

La  perseverancia  consiste  en  la  energía  del  al- 
ma, que  es  e!  poder  habitual  de  una  voluntad  fuer- 
te, que  se  decide  y  obra  según  exige  la  importan- 
cia de  los  motivos.  En  cierto  modo  preside  a!  gran 
taller  interior  del  espíritu,  en  que  se  mueven  to- 
das nuestras  fuerzas,  r.cgiilarizftpdp  su  acción  y  su 
medida  é  impidiendo  que  se  dbipen  á  la  ayeotura* 


rchando  por  eí  misino  camino  con  paso  lento  y 
bieu  luce  y    repite  irva 

resulta  ¡lita,,    ¡-  insólida, 

allana  li  £    outrae  hábitos,  adquiere  es- 

periencia,   hace  miliar  el  empleo  de  los  me- 

dios, designa  mejor  las  relaciones  de  los  detalles 
con  el  conjunto,  obtiene  oras  seguridad  y  enlaza 
mas  estrechamente  las  operaciones.  Aunque  la  uni- 
formidad de  acción  es  difícil  j  foiigosa  por  el  ejer- 
cicio esforzado  de  la  perseverancia,  logra  el  espí- 
ritu sostenerse  y  contenerse  ene!  curso  de  sus  in- 
vestigaciones, evitando  la  precipitación  que  solo 
produce  eslravios  y  esterilidad.  Los  únicos  que 
continúan  y  terminan  bien  una  obra  son  los  que 
lian  aprendido  á  ejercer  el  dominio  de  si  m'<  mos. 
Como  la  perseverancia  bao  a  la  atención  mas  pe- 
netrante, aumenta  por  grados  la  luz  y  la  libertad;  y 
atravesando  las   zoif  la  incertidumbre  y  ii  Ii 

duda,  llega  á  la  esfera  luminosa  y  apacible  en  que 
cardan  al  espíritu  los  frutos  ('el  estudio  con  to- 
dos sus  gaces. 
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ESPÍRITU   DE  ORDEN. 


La  noción  del  orden  es  privilegio  esclusivo  de  !a 
inteligencia,  que  sola  lo  crea,  imagina  y  percibe. 
Con  efecto,  maniGesta  su  acción  y  atestigua  su 
presencia;  como  instrumento  sirve  para  todas  las 
operaciones  del  espíritu,  y  como  causa  pone  en 
ejercicio  todas  sus  facultades. 

Cuando  se  abandonan  lis  cosas  á  sí  mismas ,  se 
mueven  por  impulsos  divergentes,  y  sus  eátráñas 
combinaciones  producen  lo  que  llaman  casualidad, 
seguís  sucede  en  nuestras  ideas  ,  sentimientos  y  re- 
soluciones ,  cuando  oo  se  dominan  para  someterías 
al  imperio  de  la  razón  ,  que  es  la  reguiadora  de  las 
operaciones  de  nuestro  espíritu. 

El  Q?dm  que  existe  fuera  y  penetra  dentro  de 
nosotros  por  una  secreta  simpatía,  y  hace  que  obre- 
mos con  mas  desembarazo  y  acierto ,  sirviendo  de. 
apoyo  á  la  ¿nemoria  ,  de  inspiración  á  la  fantasía, 
y  de  antorcha  al  juicio:  es  un  principio  de  energía 
y  de  calma  para  la  voluntad ,  y  en  la  acción  pro- 
duce facilidad  y  firmeza. 

El  espíritu  de  orden  designa  anticipadamente  el 
planf  calcula  las  ventajas  ?  determina  las  condición 
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nos  ,  provee  las  dificultades  y  marca  las  Condicic 
nos  propicias.  Instituye  los  métodos  pi eliminares, 
(¡no  preparan  los  de  ejecución  ;  y  ,  como  los  ele- 
mentos se  ofrecen  a£jt?piriiu  en  mezclas  heterogé- 
neas, los  eslrae,  compara  y  clasifica;  los  pone  á 
nuestra  disposición  y  suministra  el  medio  de  juz- 
la  conveniencia  y  el  lugar  que  debe  asignarse 
á  eado  una. 

Crea  los  métodos  de  ejecución,  ajusta  las  partes 
entre  si,  arregla  el  encadenamiento  de  las  operacio- 
nes sucesivas  de  modo  que  cada  cual  se  aproveche 
délas  anteriores  y  preludie  las  siguientes-  economi- 
zando los  esfuerzos  y  el  tiempo,  previniendo  la  la- 
xitud y  el  disgusto,  y  animando  al  mismo  tic;,: 
por  la  armonía  que  establece  en  ¡os  procedimientos 
y  la  oportunidad  déla  ejecución. 

El  orden  lleva  la  sencillez  en  la  multitud  y  la  luz 
en  la  estensioo;  y  al  paso  que  constituye  la  bell< 
ilc  una  obra,  afianza  su  utilidad  y  solidez  ,  porque 
determina  las  relaciones  de  las  partes  entre  si  y  las 
del  conjunto  con  su  destino;  es  el  privilegio  de  la 
libertad  interior,  la  espresion  de  una  autoridad  ilus- 
trada y  el  genio  de  la  razón,  que  domina  todas  las 
i    -'i.!-  s  del  espíritu  humano. 
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DEL  RÉGIMEN  DE  VIDA. 


Por  una  meditación  preliminar  debemos  abrazar 
elconjunto  de  nuestra  vocación  á  fin  de  poner  eD 
acuerdo  todas  las  partes  del  plan  general  de  la  vida 
que,  para  ser  raciona!,  es  preciso  concebirlo  y  coor- 
dinarlo solo  con  realidades. 

En  las  condiciones  de  la  vida  humana  hay  una 
parte  necesaria  y  oíra  electiva.  Cuando  se  confun 
den,  se  consume  el  hombre  en  una  penosa  y  des 
graciada  agitación,  irritándose  en  vano  contra  ne 
cesidades  caprichosas,  que  ha  contraído  volunta 
riamenle  ó  aceptado  por  culpable  indolencia. 

En  las  condiciones  de  necesidad  se  comp  renden 
todas  las  circunstancias  que  dependen  del  naci- 
miento, de  la  complexión,  del  país  en  que  vivimos, 
de  sus  leyes,  usos  y  costumbres,  de  la  posición  in- 
dividual, de  las  relaciones  de  familia,  de  ios  limites 
naturales  fijados  á  las  facultades  de  cada  uno ,  de 
las  ocasiones  y  dirección  de  su  desarrollo  ,  del  ca- 
rácter, de  la  educación  y  de  la  influencia  de  los  al- 
rededores. Reconociendo  las  condiciones  invaria- 
bles de  nuestra  Sriluacioa  9  aprenderemos  á  ííiar  á 


-#- 

nuestros  votos  los  limites  á  que  debemos  circuns- 
cribirnos para  no  consumir  las   fuerzas  en  una  lu- 
cha inútil,  prbciivando  ahumar  las  derruí 
no  puedan  impetíitec ,  y  lo  (|ue  se  puede  contener, 
modificar  y  favorece  en  sus  efectos. 

En  las  eondicioflfe  de  elección  se  comprenden  el 
estado,  la  profesión,  las  relaciones  habituales,  las 
conexiones  intimas,  el  empleo  y  la  distribución  del 
tiempo,  los  gastos,  el  sistema  de  vida,  las  lecturas, 
las  conversaciones,  etc.  Examinando  esta  cíase  de 
circunstancias,  descartaremos  las  que  nuestra  im- 
previsión ó  debilidad  haya  convertido  en  necesida- 
des facticias,  que  forman  nuevas  cadenas;  aprecia- 
remos mejor  lo  que  nos  conviene  ,  empleándolo  en 
pueatras  adelantos,  y  asegurándonos  de  lo  que  de- 
pende de  nosotros,  señalaremos  á  nuestras  <-pe  - 
muzas  el  recinto  en  que  debemos  ejercer  nuoira 
prudencia  y  valor. 

Peí  o  los  hábitos  virtuosos  influyen  poderosa  y 
eficazmente  en  el  buen  régimen  de  la  vida:  como 
preciosos  auxiliares  de  !a  razón  ,  disipan  las  nubes, 
aseguran  los  pasos,  rectifican  bis  direcckufes  y 
aplican  útiles  preservativos  ooutra  las  |  rites  y 
los  malos  ejemplos.  Rehabilitando  el  talento  en  su 
legitima  dignidad,  le  dan  los  títulos  de  «u  parentes- 
co con  la  virtud,  y  son  los  únicos  que  lo  alimentan 
y  lo  honran. 
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MÁXIMAS. 


Interesa  mucho,  y  aun  es  necesario  formarse 
desde  luego  un  compendio  de  máximas  fijas  y  ra- 
zonadas para  establecer  nuestras  opiniones ,  rec- 
tificar nuestras  inclinaciones  y  sentimientos,  y  di- 
rigir nuestra  marcha  en  el  escabroso  y  resbaladizo 
camino  de  la  vida. 

Las  máximas  fundamentales  gozan  del  privilegio 
de  ser  luminosas  y  elocuentes  por  sí  mismas,  por- 
que participan  de  la  evidencia  de  los  axiomas,  sin 
necesidad  de  argumentación  lógica,  ni  de  artifi- 
cios oratorios :  asi,  cuanta  mas  sencillez  conser- 
van en  su  espresion,  escitan  mas  profundo  conven- 
cimiento. 

Necesitamos  buscar  en  el  cielo  un  apoyo  de  pro- 
tección y  de  esperanza  para  nuestra  debilidad  :  asi, 
el  verdadero  tesoro  del  hombre,  es  so  confianza 
en  Dios. 

La  conciencia  del  hombre  no  es  un  juez  ilustra- 
do y  equitativo ,  sino  en  cuanto  nos  representa  al 
Supremo  Legislador ,  de  quien  es  el  ministro  y  el 
órgano. 

ífacer  Meo  es  adorar  á  Dios;  obedecer  á  lo  fog^ 
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lo  y  amar  lo  bueno,  es  amarse  verdaderamente  ¿i 

sí  mismo. 

Debemos  tenor  siempre  presente ,  y  no  quebran- 
tar jamás  la  notado  oro  ,  (|iie  nos  ordena  hacer  á 
los  domas,  lo  que  deseamos  luirán  con  nosoll 

La  serenidad,  que  derrama  en  el  alma  una  con- 
ciencia para,  dispone  naturalmente  a   la  benevo- 
lencia,   y    nada  impide  lanío   que  seamos  buei 
con    los   domas  como  el  oslar  mal   con    nosotros 
miamos. 

Es  un  grande  acto  de  prudencia  reconocer  v 
sufrir  la  lentitud  inevitable  de  la  marcha  de  los 
sucesos  y  el  peso  de  nuestras  imperfecciones. 

La  resignación  ños  presenta  una  carrera  de  mé- 
rilos:  podemos  acoplar  como  un  holocausto  al  de- 
ber las  privaciones  y  padecimientos  que  nos  han 
tocado  sin  nuestra  elección,  porque  oslamos  obli- 
gados á  someternos  á  la  voluntad  de  la  Provi- 
dencia,   y    á   los  sucesos  anejos  á  nuestro  destino. 

La  verdadera  fuerza  del  hombre  essufrir;  su  ma- 
yor gloria  perdonar. 

La  moderación  es  un  secreto  déla  vida  j  déla  fe- 
licidad: debemos  usar  sin  abusar,  y  no  hacer  na- 
da demasiado. 

La  fuerza  debe  lener  por  guia  !a  razón,  y  ¡  , 
objeto  la  justicia. 

Debemos  manejarnos  con  la  fortuna   lo   mis 
que  con  la  salud,  gozar  de<  lia  cv.  indo    es    favora- 
ble;  tener   paciencia   si  es   adversa;  y   no   hacer 
nunca    grandes  esfpcrzoSj    sino    en  cuso  de  nece- 
sidad. 

La  vi!a  humana  es  una  ciencia  de  cálculos:  el 
que  las  forma  con  exactitud  i  !  io. 

La  decencia ,  él  agrado  y  la   conformidad  de  los 


modales  con  el  carácter  propio,  son  tan   esencia 
les,  que,  menospreciados,  se  oscurecen  las  virtu- 
des, y  se  realizan  Sos    defectos  del  que   carece  de 
aquellas  cualidades. 

El  no  fiarse  de  nadie,  ó  no  creer  á  ninguno,  po- 
drá ser  nos  máxima  de  prudencia  ó  mas  bien  de  se- 
guridad; pero  no  es  un  procedimiento  generoso:  el 
mejor  modo  de  condneirsecon  los  ciernas  no  es  ocul- 
tar lo  que  hacemos  ó  decimos,  sino  no  hacer  ni 
decir  nada  que  deba  ocultarse, 

rn  el  trato  social,  y  sobre  todo  en  contestacio- 
nes delicadas,  es  necesario  escuchar  con  paciencia 
y  responder  con  peso  y  medida. 

Piensa  mucho  lo  que  dices,  al  que  lo  dices,  y  de 
quién  lo  dices. 

Los  modos  deciden  casi  siempre  los  resultados  de 
las  cosas,  mas  bien  que  las  cosas  mismas,  y  son  de 
tanta  influencia,  que  por  ios  modos  se  juzgan  las 
medidas  m;  s  importantes. 

<  brar  sin  motivos  es  necedad,  y  contra  los  moti* 
vos  locura. 

La  debilidad  esplica  todos  los  erroresy  todos  ios 
desórdenes. 

La  confesión  de  una  falta  contiene  ya  la  promesa 
implícita  de  su  enmienda;}7  cuando  se  ha  confesado 
sin  disfraz,  está  casi  corregida. 

No  se  forma  la  noción  completa  de  lo  justo,  sino 
colocándose  por  el  pensamiento  en  lugar  de  otro 
para  ver  y  sentir  como  foliaría  éhíiismo. 

El  que  tiene  un  libro ,  y  no  se  corrige  por  sus  con- 
sejos, es  semejante  t>!  enfermo  que  tiene  en  la  man- 
gra  el  remedio  y  no  se  lo  aplica, 

Las  cuerdas  de  un  instrumento  no  suenan  cuan- 
do no  están  bastante  tirantes,  y  se  rompen  si  lo 


están  deíQp&iado:  del  mismo  modo,  por  una  es 
siva  indulgencia  se  relaja  la  mus  severa  disciplina, 
se  abandona  el  cumplimiento  de  los  deberes ,  y  se 
pervierto)  las  costumbres;  y  el  rigor  desmedido  es 
insoportable  á  la  naturaleza  humana:  la  justa  medida 
es  lo  mejor  en  lodo.  Huyamos  del  rigorismo  que 
impone  á  nuestra  debilidad  un  peso  que  la  abruma; 
pero  evitemos  al  mismo  tielnpo  la  blanda  ó  pusilá- 
nime indulgencia ,  y  la  condescendiente  flexibilidad 
que  pretende  acomodar  las  verdades  y  los  debe 
a  la  corrupción  de  los  hombres. 

E]  limón  de  una  nave  es  mas  peligroso  que  útil 
en  manos  de  piloto  imprudente  ,  y  lo  mismo  suce- 
de con  el  hombre;  el  espíritu  es  el  limón,  j  la  pru- 
dencia el  piloto:  cuando  el  espíritu  no  está  dirigido 
por  la  prudencia  ,  á  cada  paso  comete  una  Mía  ó 
un  estravio.  Si  examinamos  nu  resoluciones 

y  conducta,  reconoceremos  que  todos  los  des^cier 
tos  provienen  de  que  la  prudencia  no  ha  aconseja  • 
do  á  nuestro  espíritu  ,  ó  de  que  estf  ha  menospre- 
ciados sus  amonestaciones. 

La  dura  necesidades  para  los  que  dan  culto  á  la  . 
virtud  un  decreto  de  la  Providencia  ;  considerada 
así,  no  tiene  un  carácter  tiránico,  y  produce  sumi- 
sión en  vez  de  despecho. 

ti  buen  sentido  es  el  amigo  y  el  guardián  de  la 
virtud. 

í:l  egoismo  es  el  disolvente  mas  activo;  el  amor, 
al  contrario;  es  el  principio  mas  poderoso  de  unión 
y  de  amalgama. 

El  hombre  vano  y  frivolo  cree  s_^r  dueño  de  sí 
mismo,  y  es  esclavo  de  sus  inclinaciones  y  capri- 
chos, 

E!  reconocimiento  de  nuestra  debilidad  sirve  pa~ 
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ra  quecorrijamos  nuestra  presunción  y  seamos  pru- 
dentes. 

El  desorden  de  ios  sentidos  y  de  las  ideas  produ- 
ce en  el  alma  una  profunda  oscuridad:  y  viendo  so- 
lamente lo  que  nos  agrada,  nos  creamos  ficciones 
halagüeñas,  y  acabamos  teniendo  por  realidades 
nuestras  propias  ilusiones. 

Son  bien  conocidos  los  límites  de  las  necesidades 
naturales:  contempla  al  pobre  que  mendiga  por  las 
calles,  mas  contento  y  alegre  que  tu;  ponte  eu  su 
lugar,  y  amolda  tu  alma  á  la  suya. 

La  conducta  mas  sagaz  es  la  irreprensible. 

Nuestro  espíritu  es  concentrable  en  sí  mismo  ,  y 
así  puede  hacerse  compañía,  preguntarse  y  respon- 
derse. 

La  primera  necesidad  del  hombre  es  ser  amado, 
este  es  el  sentimiento  mas  grato  para  su  alma,  mas 
lisonjero  para  su  amor  propio  y  el  mas  útil  para 
sus  necesidades,  deseos  y  esparanzas, 

El  que  siembre  semillas  de  odio,  no  espere  fruta 
de  paz. 

El  espíritu  vivo  debe  ser  exacto  como  el  movi- 
miento de  reloj,  cuya  perfección  consiste,  no  en  la 
rapidez,  sino  en  la  regularidad. 

La  razón  hace  al  filósofo,  y  la  gloria  al  héroe; 
pero  tan  solo  la  virtud  hace  al  hombre  sabio. 

La  verdad  no  produce  tantos  bienes  en  el  mun- 
do, como  males  sus  apariencias. 

El  interés*  habla  toda  ciase  de  lenguas,  y  hace 
toda  clase  de  papeles,  hasta  el  de  generoso. 

El  término  de  la  habilidad  es  gobernar  sin  la 
fuerza. 

La  ley  soberana  de  la  naturaleza  es  la  subord^ 
pekn  y  la  dependencia, 


La  Cencía  es  un  tesoro  mas  precioso  que  Ms  ri- 
quezas; y  asi  mus  vale  ser  pobre  que  ignorante. 

El  hombre  dichoso  no  es  el  que  tiene  lo  que  dé- 
se;», sino  el  que  (lesea  lo  que  no  tiene. 

La  prudencia  es  la  virtud  de  los  que  gobierq&a, 
3  l;i  docilidad  la  délos  que  son  dirigidos. 


sqp=±= 


LECCIÓN  xtr 


LA     URBANIDAD. 

D  fFicile  est  dicíu  quanlopere 
conciiiet  ánimos  hominutn  co- 
mí lar,  aíTabili  tasque  sennonis 
(Cicer.) 

Es  difícil  espresir  cuanto 
atrae  los  corazones  l\  sociabi- 
lidad de  los  hombres  y  la  afa- 
bilidad del  lenguaje. 

Urbanilas  est  sermo  prséio Coren s  in  verbis,  et  sonó,  et 
usii   proprium   qu&mdaaa   gustum  urhis  ,  et   sump-iim  ex 

conversalione  doctorurn  tacham  eruditionem,  cui  contra- 
ria esi  nisticlias.\.  Mea  quidem  juditio  illa  est  urbanitas, 
m  qua  nlhli  absonum,  niiiíl  ágresíe,  nihilmcori  Jitum,  n.'hil 
peregrinum,  ñeque  spíisu,  néqüé  verbis,  ñeque  ore,  gcs- 
ture  possit  deprehendi,  út  filé  do'ens  Alheñarme  pro- 
prium saporern.  (Quint.) 

La  nrbanidnd,  contraria  déla  rusticidad,  es  el  modo  de 
represarse  y  de  conducirle  con  el  gusto  propio  de  la  cor- 
le, y  cotí  «seria  instrucción  adquirida  en  eJ  trato  de  per- 
sonas cultas...  S^guri  mi  opumm  en  U  urbanidad  nada 
debe  haber  mal  p;  n:c;<io,  ni  disonante,  ni  grosero,  ni  des- 
compuesto, ni  éstfgfló,  hi  reprensible  en  el  arlenv  n,  en  el 
tono,  en  las  palabra,  en  el  sentido  y  en  ja>  immeras  de 
bablar,  á  semejanza  dei  aticismo  de  los.  griegos,  que  daba 
á  conocer  lu  delicadeza  de  Atenas. 

Roma  se  llamó  Urbs,  la  ciudad  por  excelencia;  y 
de  nqui  se  diriva  la  palabra  urbanidad,  para  espre* 
sar  el  estilo  v  las  maneras  propias  de  los  dudada* 
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nos  cullos.  Nuestras  voces  cortesía  y  cortesanía 
corresponden  á  la  urbanidad  romana  y  al  <ilti- 
cismode  los  griegos. — Nota  constituyen  Bolo  la 

instrucción  y  la  virtud,  sino  la  reunión  de    todo    lo 
que  da  mayor  facilidad  y  finura   al   talento,  y  n 
amabilidad  y  delicadeza  á  los  modales.  Es  una  es- 
pecie de  presentimiento  instintivo  de  los  efectos  | 
han  de  producir  en  los  demás  nuestras    palabra-  y 
acciones;  una   disposición    habitual  para  sufrir  sin 
ofensa  ni  disgusto  las  libertades  y  confianzas  per- 
mitidas en  el  trato  civil;  el  trato  delicado  de  dos  re- 
sortes del  corazón  humano;  la  prudente  y  geoer< 
tolerancia  délos  errores,  flaquezas é  ¡mpertinen 
de  los   demás,  y   un    lenguaje   afable,  decoro- 
oportuno,  acomodado  á  los  miramientos    debidos  á 
cada  persona,  seguu  su  estado,  rango  y  circuns- 
tancias. 

La  primera  necesidaddel  cora/oí    leí  hombre  es 
ser  amado:  no  hay  sentimiento  que  le  sea  w 
to,  ni  que  obligue  mas  poderosamente  su  correspon- 
dencia. Así  el  deber  mas  esencial  de  la  r> 
una  benevolencia  universal  ,   espresada    i 
nuestras  palabras  y  acciones.  El  esmero  de  agradar 
que  procede  de  benevolencia  ,  es  un  arle 
que  conquista  todas  las  voluntades. 

Cuando  !a  dulzura  y  la  viveza  se  asocian  á  la 
nevolencia,  la  hacen  mas  activa,  interesante  y  aura- 
dable.  La  dulzura  es  laespresion  y  el  atractivo  de 
las  almas  sensibles,  y  la  vivo/a  el  fuego  que  l¡ 
triza.  Pierden  su  mérito,  c-i  :  la  dul- 

zura sin  la  viveza  es  languidez,  y  la  vh 
lando  templada  por  la  duliura,  ( 5  ¡  lurdimicnUK  La 
vivew  inspira  interés,  y  la  dulzura  lo  perpetúa.  \ü 
semblaiüe  debe  tener  la  espresioft  apacibles  risue- 


ña  de  la  dalzura,  y  la  animación  alegre  y  gracios 
déla  viveza.  Entiendo  por  alegria  no  lo  que  escit 
á  reír,  sino  cierto  aire  agradable  que  se  dá  también 
á  las  cosas  serias. 

La  verdadera  benevolencia  es  inseparable  de  la 
bondad,  porque  es  hija  suya.  Toda  ciencia  es  da- 
ñosa al  que  no  tiene  la  ciencia  de  la  bondad,  dice 
Montaigne.  La  bondad  es  el  culto  y  la  práctica  de 
la  virtud,  acompañada  de  benevolencia  hacíalos 
demás  hombres.  Sin  esperiencia  ni  estudio  lo  sen- 
timos todos ,  y  su  influjo  benéfico  produce  un  en- 
canto interior  que  anuncia  su  poder  propicio  y  tu- 
telar. Los  débiles  saben  apreciar  su  valor ,  y  los 
que  mas  necesitan  de  su  apoyo;  los  desnaturaliza- 
dos son  los  únicos  que  desconocen  su  imperio  y  sus 
goces.  La  bondad  es  una  virtud  doméstica ,  cons- 
tante y  universal,  que  se  da  principalmente  á  co- 
nocer en  las  relaciones  privadas  y  habituales  de  la 
vida.  Como  mensagera  de  la  Providencia,  restable- 
ce el  equilibrio  que  rompen  los  crueles  juegos  de  la 
suerte.  Obra  sin  arrebatos  ni  acepción  de  personas: 
prefiere  siempre  á  los  que  sufren  ó  necesitan  de 
apoyo ,  y  se  coloca  entre  el  opresor  y  la  victima 
para  protegerla.  La  justicia  da  á  la  sociedad  una 
paz  incompleta,  porque  solamente  contiene  los  bra- 
zos que  amenazan  dañarla ;  pero  la  bondad  estin  • 
gue  las  enemistades  en  su  principio,  une  á  los  hom- 
bres ,  los  convida  á  auxiliarse ,  y  difunde  á  su  al- 
rededor su  paz  candorosa  y  su  fuerza  atractiva.  La 
justicia  humana  castiga;  la  bondad  de  la  virtud 
compadece,  reconcilia  y  presenta  conquistas  á  la 
humanidad. 

No  se  limita  á  socorrer  á  la  indigencia;   lie- 
pe  también  bálsamos  para  todas    las  penas  d§ 


alma.  I  lar  o  mas  que  conáilar;  da  fuerza  para  sn- 
frir  ron  valor:   resucita  ;'i  los  seres  abatidos,   y  les 
pnéfeta   fel  nu)yor  Je   los   beneficios,    iospir3 
el   amor  á   fa  Virftid.,  La   bondad  busca   á   losiie- 
cesitados;  jamás  quita    y   siempre  dá,   pero  fcabe 
negar  cuando   conviene,    y    no   léme  desagradar. 
Imi  ciertos  chso?  tiene  gravedad  y    circunspección, 
y   algunas   yócjís   formafc   séVerás  y   aun  bftisi 
arrostrando  Lis   rcsistdtítMas  paríJ  hacct  bien    Evita 
la   ostentación,  es  rtiijy  parra  en  demostraciones  y 
tan  modesta,    fj'uc    se    complace    en  ser  ígriotada. 
;No  es  mercenaria  ni  interesada,   y  puede  líamáítec 
una  irenerosi  !í'd  írénal   y    práctica.    Su    mí! 
inspira  respeto  y   confianza,    rdmi    Lis    borrns< 
de  las  pasidndá  y  cura  las   heridas  profundas. 
se  desdeña    penetrar   en   la  atmósfera  impura  del 
crimen,    y  desrenífef'  á   los   dilabózos   en    que    la 
sociedad    ha    desterrado   ¿  los  que   rechazó    '  ¡   su 
s  ro,    Kn  Medio  de' estos  seres- degenerados  apa- 
rece como  un    ángel  de  consuelo    y   de   csji 
prometié;  d  crdon  que  !os  hombres  !.e>  i. 

nnn  y  enseñándoles  á  sarar  del  castigo  un  medio  de 
expiación  y  de  reforma.  La  bondad  aceplá  e1  ro - 
conocimiento  como  una  correspondencia  afectuosa, 
mas  i:o  en  el  ri&pcCplp  de  í  • '",:  de  unad¿!í- 

.  |>orqiie    rsía   rctrilíttfion   (  privar!  i 

de  su   mérito   y    de   ¿ü's  poces:  tf  llega  ;'•   ¡  (!m 
eh  idef, 

rr  á  otro.  La  i 
< !    '  emejantes,    y  u 

¡Hivn  r-  íi  inviíacii  6n- 

itaríafS  tos  n  .  pió 

j   :  I     tote— 

rancia]   |a  it 
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¡cadeza  son  compañeras  'de  la  bondad;  como  erna- 

naciones  ce  este  ¡principio  vital. 

La  tolerancia  es  la  paciencia  en  soportar  lo  que 
choca  con  núes  Iras  inclinaciones,  hábitos,  opiniones 
ó  gustos,  y  procede  de  los  sentimientos  de  equidad, 
deferencia  y  respeto  que  debemos  á  los  derechos  é 
independencia  de  la  razón  de  nuestros  semejantes. 
La  conciencia  de!  propio  convencimiento  oos  con- 
duce á  respetar  el  de  ios  demás.  Todos  desean, 
invocan  y  elogian  esta  favorable  disposición,  y  muy 
pocos  los  que  lo  emplean  en  su  conducta.  Se  aprue- 
ba lo  bueno  y  se  tolera  lo  malo:  la  tolerancia  es 
efecto  de  paciencia  y  no  de  asentimiento  ;.  no  pn~ 
diendo  evitarse  los  males ,  se  toleran  los  mas  pe- 
queños para  precaver  otros  mayores.  La  tolerancia, 
consecuencia  necesujía  del  amor  a!  prójimo,  que  es 
el  alma  del  crii-tianis.no,  conciba  tocios  los  deberes, 
enseñándonos  á  vivir  con  los  demás ,  sin  imitar 
sus  malos  ejemplos.  No  consiste  la  tolerancia  en 
una  total  indiferencia  con  respeí  lo  ú  la  verdad  y  al 
error,  sino  en  no  eslemier  á  las  personas  el  juicio 
que  bajamos  formado  de  sus  opiniones ,  conser- 
vándoles nuestro  aprecio,  si  las  han  adoptado  de 
buena  íé.  Son  conciliables  el  celo  ardiente  por  la 
verdad  y  la  kverauna  hacia  las  personas:  puede 
detestarse  el  error,  ^ám;>p  al  que  se  engaña;  y  en 
csíe  caso  es  mas  fácil  conseguir  que  llegue  á  reco- 
nocerlo ;  pero  nada  es  ton  contrario  á  V\  tolerancia 
como  el  deprecio  que  inspira  la  necia  presunción 
de!  orgullo. 

La  indulgencia  es  una  disposición  dei  alma  pa- 
ra perdonar  los  agravios.  La  acción  mas  noble, 
cristiana  y  gloriosa  de!  hombre  es  perdonar,  Para 
la  indulgencia  de  la  virtud  no  hay  acepción  de  per- 


sonas:  cuando  se  inclina  Inicia  alguno,  es  en  favor 
dé  los  (pie  tienen  menos  luces  y  recursos,  ó  de 
aquellos  cuyos  ejemplos  son  poco  contagiosos. 
Siempre  pronuncia  sus  fallos  ron  repugnancia,  y 
los  mitiga  con  las  personas,  teniendo  en  convide- 
ración  la  debilidad,  la  ignorancia  y  ligereza;  pero 
se  penetra  de  indignación  á  la  vista  del  vicio,  por- 
que mi  principio  es  el  amor  á  lo  bueno  y  el  odio  á 
lo  malo.  Sabe  escusar  á  los  que  se  eslravian.  sin 
que  por  ello  se  entibie  su  celo  por  la  causa  del  de- 
ber. El  perdón  de  las  ofensas  personales  es  la  mas 
hermosa  prerogaliva  de  la  indulgencia,  porque  es 
la  generosidad  del  corazón  y  la  inmolación  del  re  • 
sentimiento,  y  solo  las  produce  la  verdadera  bon- 
dad y  el  olvido  de  si  mismo,  atributos  de  la  caridad 
cristiana.  Sin  embargo,  la  indulgencia  tiene  sus  lí- 
mites, y  dispensada  en  todos  los  casos,  degeneraría 
en  un  fausto  de  virtud  v  en  una  especie  de  imbeci- 
lidad. 

La  condescendencia  es  la  flexibilidad  de  la  bon- 
dad, que  se  complace  en  rebajarse,  para  ponerse 
al  nivel  de  las  personas  que  tratan,  con  el  fin  de 
hacer  mas  fácil  y  útil  su  comercio;  aparentando 
cierta  igualdad,  para  inspirar  confianza  y  no  lasti- 
mar el  amor  propio.  Es  privativo  de  la  grandeza  de 
alma  rebajarse  para  elevar  por  este  medio  á  los  in- 
feriores, ilustrar  á  los  ignorantes,  y  cstablcr  el  co- 
mercio de  afecciones,  que  no  puede  tener  efecto  sin 
renunciar  á  la  superioridad.  Sin  menoseabo  de  su 
dignidad,  se  coloca  al  alcance  de  los  débiles,  y  re 
hace  como  igual  suyo,  para  formar  un  comercio 
de  franqueza  y  de  confianza,  hn  las  personas  ele- 
vadas tiene  mas  mérito,  porque  supone  mayor  con- 
descendencia. Si  socorre  á  los  indigentes,  evita  el 


aire  de  protección;  si  enseña  el  deber,  mitiga  su 
austeridad;  si  instruye  á  la  ignorancia,  no  emplea 
el  tono  dogmático,  y  con  los  débiles  se. hace  humil- 
de, como  si  participase  de  su  flaqueza.  Es  muy  in- 
teresante el  espectáculo  de  la  verdadera  imagen  de 
la  condescendencia,  en  estos  cariñosos  entreteni- 
mientos que  parecen  los  juegos  de  la  inocencia  y  la 
virtud.  Es  laudable,  y  también  un  deber,  emplear 
en  beneficio  de  los  demás  los  dones  que  se  han  re- 
cibido de  la  naturaleza  y  de  la  educación,  y  muy 
meritorio  soportar  con  resignación,  cuando  es  ne- 
cesario, las  vaciedades  de  la  conversación  y  las  im- 
pertinencias del  trato  social. 

La  delicadeza  ,  signo  distintivo  y  adorno  de  la 
bondad ,  es  el  tacto  ingenioso  y  habitual  de  las 
conveniencias  en  los  pormenores  del  comercio  ci  - 
vil,  ó  la  finura  del  tacto  moral;  y  se  manifiesta  en 
la  ingenuidad  afectuosa  cíe  los  sentimientos  en  la 
discreción  de  las  palabras  y  en  la  generosidad  de 
las  acciones.  Las  cosas  mas  pequeñas  suelen  tener 
una  trascendencia  que  no  se  prevee  fácilmente: 
una  ligera  imprudencia  ó  un  descuido  puede  oca- 
sionar una  herida  profunda  y  un  gran  desastre.  El 
esmero  minucioso  en  los  detalles  da  á  las  acciones 
un  carácter  perfecto,  y  es  para  la  urbanidad  ío  que 
la  gracia  para  las  arles.  La  delicadeza  anuncia  una 
continua  vigilancia  sobre  todos  los  instantes  de  la 
vida ,  y  llena  con  su  influencia  toda  la  atmósfera 
que  respiramos. 

El  decoro,  la  modestia,  la  sinceridad  y  la  sen- 
cillez son  cualidades  esenciales  y  relevantes,  que 
dan  tono ,  lustre  y  elevación  á  los  modales,  y  cons- 
tituyen el  bien  parecer,  cuya  observancia  es  el  len- 
guaje familiar  de  una  educación  esmerada. 


í  I  lecoro  es  cierta  dignulad  que  espresa  la  es- 
timación de  nosotros  mismos,  y  el  respeto  debido 
;'i  nuestros  semejantes,  consiste  en  sostener  por 
Diimieotós,  palabras  y  acciones  el  rango 
á  que  nos  lia  destinado  la  Providencia  en  el  estado 
social, 

La  modestia  es  el  deseo  habitual  de  mertcer  el 
aprecio  por  U  decencia,  y  su  ejercicio  es  el  ol- 
vido de  nosotros  mismos ,  el  empleo  reflexivo  j  con 
linuo  de  los  medios  toas  propios  para  no  ostentar 
superioridad.,  y  el  estudio  cj¡  ;        do  rilio- 

c.i'  con  las  pretensiones  lidndes  de  los  otros, 

"  su  \\á  oí)  bu  atnor  propio  ,  siu  .' 

[imarlo    I,n  modestia  en  el  mas  alto  grado  reúne  el 
lor  de  la  bondad  }  la  seucillez  de  la  grandeza 
al  pudor  de  la  Virtud. 

Ln  sinceridad  es  !  \  franqueza  natural  que  ma- 
uiGesia  «in  ai  lifieio  I  :'  amor  á  la  ven- 

dad ,  y  por  el  deseo  de  atenuar  nuestros  di 

• .  La  sil    cridad  es  la  eloou  e  la 

i    li 

\encilltz  es  un  hábil  o  <hv  c ;  1 1 1 1 1 » ¿  *  y  de  buena 
o  mismo  y  con  los  dejn:  \  i  j  i  i  o- 

u  o  \¡\  s  eidi  d  pen  ouilii  esnuda  de  aeccao- 

i  ¡o  -.     o  tiene  p  siu  recelo 

.  de  '   ;   h  m   •  •  no  solicity  los  sufragios ,  y 
ronlifjsa    113  defei  toso  1  1  los  <l«j  1  ver. 

S  endo  natura)  y  licito  1 1  deseo  ¡  agrac- 

en 
,  para  pareoer  bien 
j  c  1  incia  de  las 

per&o:  lis  cu  es  tan 

útil  al  oucrp  I<j  decencia  para  las  casium- 

rque  d<  iranücntQS  ana  de- 
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bemos  á  los  demás  y  á  nosotros  mismos;  y  se  en- 
tiende también  á  los  alimentos,  á  los  vestidos,  á  los 
muebles,  á  les  efectos  de  uso  familiar,  y  hasta  á  las 
personas  que  nos  sirven  ó  dependen.de  nosotros. 
Pero  el  aseo  y  compostura  del  cuerpo  tienen  su  jus- 
ta medida,  como  todos  los  hábitos  saludables  y  úti- 
les, y  traspasada  degeneran  en  una  servidumbre 
minuciosa  y  frivola,  y  en  una  afectación  fastidiosa  y 
ridicula.  Es  preciso  huir  de  los  estreñios,  evitando 
la  inmundicia  y  desalmo  de  la  indolente  y  abando- 
nada grosería,  y  el  melindroso  purismo  de  los  pe- 
timetres. 

La  descortesía  procede  de  ignorancia,  de  aspe- 
reza ó  rusticidad,  de  indolencia,  de  envidia,  de  dis- 
tracción y  falta  de  respeto.  Los  defectos  principa- 
les en  que  por  estas  causas  se  incurre,  sou: 

La  grosería  es  una  rudeza  ó  tosquedad  desapa- 
cible y  repulsiva  que  á  nadie  guarda  miramientos. 

La  bajeza  es  la  flexibilidad  de  carácter  que  se 
apega  siempre  al  poder  y  al  interés  presente.  Por 
esto  nunca  faltan  á  la  injusticia  triunfante  cobardes 
que  la  sirvan,  cortesanos  que  la  adulen,  5  sofistas 
que  la  justifiquen:  el  interés  se  losdá  ó  mas  bien  se 
los  vende. 

Ija  maledicencia  ó  la  murmuración  es  un  pru- 
rito de  envidh  ó  de  malignidad,  que  se  complace 
en  descubrir  y  realzar  las  faltas  ignoradas  de  los 
demás. 

La  burla  es  un  acío  descarado  de  desprecio  pa- 
ra divertirse  á  costa  de  otro,  y  una  especie  de  in- 
sulto. 

La  mentira  es  un  artificio  de  debilidad,  y  un 
cálculo  de  egoísmo. 

La  afeminación  degrada ,  porque  siempre  hay 

6 


algo  vil,  en  lo  que  inspirad  atractivo  de  los  delei- 
tes sen$ualc>. 

La  familiaridad  con  los  superiores  es  una  fal- 
ta de  respeto,  y  con  los  inferiores  un  esceso  de 
franqueza:  en  uno  y  otro  caso  es  un  abuso  de  con- 
fianza. 

La  comezón  de  hablar,  achaque  ordinario  de 
los  pedantes,  es  propia  de  los  que  presumen  de  ha- 
bilidad y  erudición. 

El  esceso  de  ceremonias  y  el  obstinado  empe- 
ño de  obligar  fastidian,  embarazan  y  comprometen 
á  sostener  una  contienda  incómoda  y  ridicula. 

La  afectación  es  el  remedo  de  mulos  e>traíios 
para  reformar  defectos  naturales.  Las  maneras  es- 
tudiadas causan  desprecio  y  pervierten  el  natural 
en  vez  de  corregirlo.  Ninguno  es  ridículo  por  lo 
que  es  realmente  ,  sino  por  aparentar  otra  cosa  ;  y 
esto  es  igualmente  aplicable  al  cuerpo  y  al  alma. 
La  afectación  es  para  el  na  la  ral  lo  que  el  arrebol 
par»  la  belleza,  un  accesorio  perjudicial. 

El  espirito  de  disputa  ij  de  contradicción  es 
un  defecio  chocante  que  procede  de  altanería  y  de 
presunción.  El  hombre  orgulloso  y  preocupado  >e 
c  éte  con  el  rferelhó  incontestable  de  enseña;  y  cor- 
regir á  los  demás,  y  los  interrumpe  con  desprecio 
v   onfi'lo   para   decir  cosas   mejore-  j   n  ;di- 

bles.  No  por  esto  deben  desi  -  dé  I»  coniier- 
s;k  i'in  las  controversias ,  porque  Piilonc.es  se  per- 
derían  las  ventajas  que  residían  de  las  conferencias 
v  discusiones  con  personas  ilustradas.  La  divergen- 

cía  de  opiniones  no  es  reprensible,  sino  la  manera 
de  combatirlas:  cada  uno  debe  espresar  y  sostener 
la  suya  con  taodeslia  y  dulzura,  como  para  ilus- 
|rar¿e  y  aprender  j  pero  jamás  con  calor  j  apresu- 


radamente  y^togp^doctoral.  La  modestia  que  tanto 
embellece  y^honía  á  la  juventud ,  no  oscurecerá  el 
brillo  de  sus  tal&mos,  ni  disminuirá  la  fuerza  de  sus 
razones;  por  el  contií&rio,  les  atraerá  una  atención 
mas  favorable,  y  dará  mas  peso  á  sus  palabras. 
Una  observación  trivial  propuesta  con  un  preám- 
bulo civil ,  que  indique  deferencia  y  respeto  á  los 
sentimientos  de  otro,  hace  mas  honor  que  el  mucho 
talento  y  saber ,  si  están  acompañados  de  maneras 
insolentes. 

Choca,  y  es  incompatible  con  la  delicadeza  déla 
urbanidad,  todo  lo  áspero,  inoportuno,  exagerado, 
y  lo  que  es\á  fuera  de  las  regías  ordinarias  de  la 
naturaleza  y  de  las  prácticas  del  uso  común. 

Conviene  que  los  niños  adquieran  desde  luego 
hábitos  de  urbanidad,  fruto  de  la  civilización  que 
se  da  á  conocer  por  la  dulzura  y  comedimiento, 
que  embellecen  el  comercio  de  la  vida.  Hay  una 
urbanidad  propia  de  todas  las  situaciones ,  porque 
en  su  forma  esterior  arregla  el  trato  social,  y  no  es 
mas  que  la  espresion  fiel  del  respeto  á  los  superio- 
res, de  la  bondad  con  los  iguales  y  su  leuguaje 
sincero :  prevenir,  aguardar,  ceder,  tolerar,  ol- 
vidarse por  los  demás  y  satisfacer  á  las  conve- 
niencias, es  la  verdadera  cortesía  ,  que  nos  en- 
seña á  ocuparnos  de  los  otros,  á  prevenir  sus  de- 
seos ,  á  servirlos  con  prontitud ,  y  á  refrenar  la 
sensualidad  y  el  egoísmo:  dos  enemigos  que  en  la 
educación  de  la  infancia  deben  atacarse  bajo  todas 
sus  formas,  por  todos  los  medios  posibles, 
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LA    PRUDENCIA. 


SEMITA   CKRTE. 


Tranquila  per  virlutcm  patet  unirá  vilm, 
Nullum  numem  auest,  si  til,  Prudentía. 

(JuTcnal.) 

No  hay  ciertamente  m^s  senda  que  la  fie  la  virtud  para 

vivir  tranquilo,  y  nunca  falta  la    protección    del  cie!o  á  la 
prudencia. 

LA    PHUDE.NCIA. 

Ouonian  igitur,  ut  medicina  valetudinis  navi^ationis 
gubcrnntio,  sic  viv indi  ars  est  prudenlia. 

(Gicer.) 

Porque  Rfi  como  la  medicina  es  el  arle  .le  la  salud,  y 
la  náutica  de  la  navegación,  del  mismo  mo  lo  la  pruden- 
cia es  el  arle  de  la  vida. 

Con  razón  se  ha  llamado  la  prudencia  la  virtud 
intelectual  porque  es  el  sagaz  deleuimiento  ó  la  cir- 
cunspección del  espíritu,  el  tiuo  de  la  razón,  el  dis- 
cernimiento esquisito  di*  las  conveniencias;  la  prác- 
tica y  madurez  del  entendimiento.  Cuando  es  con- 
sumada supone,  como  requisitos  esenciales  la  vigi- 
lancia, la  calma,  la  despreocupación,  la  sagacidad, 
la  cultura  de  la  razón,  el  equilibrio  de  las  fuerzas 
neutrales,  la  previsión,  la  flexibilidad  de  carácter  y 
la  obediencia  del  corazón  a  las  inspiraciones  de  la 
bondad,  y  a  las  exigcucias  de  la   justicia,  el  aprecio 
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exacto  de  las  cosas,  la  oportunidad  de  obrar,  la 
moderación  de  los  apetitos  y  el  dominio  de  las  pa- 
siones. La  prudencia  es  el  genio  familiar,  que  nos 
inicia  en  el  conocimiento  de  lo  verdadero,  de  lo 
bueno  y  de  ¡o  asequible,  y  nos  conduce  al  acertado 
desempeño  délos  deberes,  al  logro  de  adelantos  se- 
guros y  ventajas  positivas,  y  sobre  todo  á  la  prác- 
tica de  las  virtudes,  que  es  el  culto  déla  Divinidad, 
y  la  verdadera  y  única  dicba  que  puede  disfrutar 
el  hombre  en  la  tierra. 

Los  antiguos  miraban  á  ios  hombres  prudentes 
como  inspirados  por  Dios,  y  favoritos  suyos.  En 
efecto,  parece  que  están  iniciados  en  lo  futuro,  y 
cuando  los  otros  viven  en  una  seguridad  ilusoria, 
que  nada  prevé ,  el  hombre  prudente  descubre  en 
las  causas  sus^efeclos,  y  se  prepara,  ya  para  apli- 
carlos en  su  provecho  ó  en  beneficio  de  los  demás, 
ya  para  atacarlas  ó  eludirlos,  si  fueren  nocivos,  ya 
para  sufrirlos  con  resignación  ,  cuando  son  inevi- 
tables. 

Los  que  no  tienen  ideas  esactas  de  la  prudencia, 
creen  que  es  fruto  de  los  años,  y  privilegio  esclusivo 
de  la  vejez.  Las  canas  no  son  el  símbolo  de  la  es- 
periencia:  á  ninguna  edad  se  ha  concedido  por  pa- 
trimonio la  sabiduría;  y  la  ancianidad  ignorante, 
preocupada  é  indolente  no  es  mas  que  una  infancia 
vieja.  Para  que  la  prudencia  sea  guia  seguro  del 
hombre  y  firme  regulador  de  sus  acciones,  palabras 
y  pensamientos,  se  requiere  el  buen  uso  de  sus  fa- 
cultades, el  empleo  oportuno  de  sus  recursos,  e! 
justo  aprecio  de  las  cosas,  el  manejo  delicado  desús 
auxiliares  y  enemigos,  el  tacto  fino  de  las  conve- 
niencias, y  la  previsión  del  porvenir.  Dirigiendo  á 
la  vez  el  espíritu  $  el  corazón  y  los  sentidos,   es  el 
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único  me  lio  para  conducirnos  con  seguridad  en  e\ 
dédalo  del  mundo,  y  salvarnos  de  lo>  precipicios  en 
que  arrojan  al  hombre  los  turbdloncs  de  la  \ida so- 
cial. 

JKl  hombre  prudente  debe  dedicarse  con   prefe  - 
rMCia  al  estudio  de  mi   espíritu,  de  su  carácter,  de 
SUS  facultades,  de  sus  deberes,  de  SUS  recursos ,  de 
sus  inclinaciones,  y  bosta  de  SHS  flaquezas,  ocupan 
dose  de  continuo  en  corregirse  y  mejorarse,  t  lena- 
dro  fiel  de  nuestro  espíritu,  el  juicioso  cálculo  de 
fuerzas  y  las  circunstancias  de  nuestra  posicín 
el  espejo  en  que  debemos  contemplamos    i¡  ieién« 
donos  habitual  esta  observación,  J  la  vigilancia 
tiva  sobre   ¿esotros  miamos,  conoceremos    lo  que 
podemos  hacer  y  lo  que  débetñoá  evitar. 

La  vigilancia  es  un  centinela  que  r.hserva  cons- 
tantemente lo  que  sucede  fuera  y  lo  que  teñ- 
iré de  nosotros;  descubre  el  origen  de  los  movi- 
mientos mas  ocultos  del  corazón,  para  detenerlos, 
éscitarlos  y  lijarles  su  justa  medida;  precávelos  ata- 
ques y  las  sorpresas;  advierte  lo  que  puede  dañar 
y  seducir,  y  preserva  del  yugo  que  se  acepta  con 
iiu-to,  el  masdiíicil  tfe  sacudir,  aumen'ando  asi  cada 
diael  cauda!  de  experiencias  y  de  luces  con  (píese 
obtiene  la  conténtenle difceiplina  interior.  Pero  la 
vigilancia  no  drbeser  inquieta,  i,  ni  pr< 
pilarle  en  el  lumuho  délas  distracciones ,  sino  ¡Mal, 
apacible  y  perseverante,  como  un  testigo  confiden- 
cial. AI  entrar  en  una  situación  nueva  y  desconoci- 
da, conviene  redoblarla  vigilancia,  para  nodarpa- 
•Ofl  en  falso.  El  que  sabe  ser  consecuente  consigo 
mismo,  gobierna  mejor  su  interior  y  saca  partido  de 
los  demás. 

El  buen  éxito  de  las  cosas  v  el  acierto  en  !<- 


gocios  dependen  del  juicio  recto  y  de  !a  reflexión 
sensata  y  sólida  '¡del  espíritu,  dirigido  por  la  pru- 
dencia. Las  pasiones  exageran  las  fuerzas  y  no  cal- 
culan los  medios  de  ataque  y  de  defensa  ;  se  precU 
pitan,  cuando   es  preciso  marchar   con  lentitud; 
avanzan ,  si  es  menesser  pararse  ó  retroceder;  tras  > 
pasan  el  justo  término ,  y  estraviados  por  impetuo- 
sidad  ó  indiscreción,  se  estrellan  en  precipicios  ú 
obstáculos  que  no  han  querido  prever.  Para  adelan- 
tar debe  caminarse  despacio  ,  ensanchando  los  de- 
seos á  medida  del  buen  éxito  de  cada  paso ,  á  no 
ser  que  la  necesidad  nos  empuje  á  obrar ,  en  cuyo 
caso  es  preciso  arrostrar  los  peligros  y  dominar  los 
sucesos.  La  prudencia  comprime  el  impulso  indis- 
creto de  la  curiosidad,  de  la  lijereza  ,  de  la  credu- 
lidad y  de  la  franqueza ,  y  fija  el  espíritu  en  una  si- 
tuación especiante ,  conservando  la  calma  de  la  ra- 
.  zon,  para  resolver  después  de  un  detenido  examen  y 
haciéndonos  habitual  por  una  práctica  constante  él 
dommio  de  nosotros  mismos.  La  sabiduría,  que.  pesa, 
reflexiona  y  consulta  antes  de  resolver,  es  la  única 
que  puede  preservarnos  de  los  errores  y  estravios  á 
que  ordinariamente  nos  arrastra  ¡a  precipitación. 
Asi  que,  el  detenimiento  es  el  primer  requisito  de 
la  prudencia  ,  como  condición  indispensable  para 
reconocer  y  evitar  ios  qscq%s  y  obstáculos,  y  con- 
seguir  los  mejpres  repulí  -jos.  Lj  l¡j  tcz.i  mira  su- 
perficialmente So  que  se  debe  profundizar  y  obser- 
var por  todos  sus  aspectos;  impide  que  se  descu- 
bran los  peligros  y  consecuencias  de  las  cosas,  y 
por  una  palabra  indiscreta  hace  que  se  pierda  el 
fruto  de  grandes  y  costosos  trabajos.  Aunque  solo 
nos  ocupemos  de  las  cosas  que  se  hallan  á  nuestro 
alcance ,  y  puedan  traeroes  provecho ,  debemos  te* 
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ner  siempre  á  la  vista  que  todo  tiene  su  sazón  y  su 
hora  ;  que  la  impaciencia  y  la  curiosidad  todo  se  lo 
prometen  y  nada  consiguen ,  y  por  el  contrario  ma- 
logran ó  entorpecen  los  proyectos  mas  fáciles  y  me- 
jor combinados:  es  muy  saludable  espesar  un  poco 
la  sangre,  templar  el  fuego  con  la  flema,  no  abusar 
de  la  razón  por  el  refinamiento  de  la  inteligencia, 
no  eslraviar  el  espíritu  en  peregrinaciones  románti- 
cas ,  detenerse  en  los  objetos  mas  cercanos  ,  gozar 
de  hoy  sin  atormentarle  por  mañana  ,  y  no  fatigarse 
con  una  previsión  infinita,  que  va  buscando  los  ma- 
les al  íin  del  mundo  ,  y  abandona  el  presente  por 
el  porvenir,  y  las  cosas  reales  por  las  posibles. 

No  debemos  alejarnos  de  los  negocios  del  dia,  ni 
del  interés  presente,  ni  tampoco  aspirar  á  hacerlo 
y  conseguirlo  todo  encorio  tiempo:  en  muchas  oca- 
siones es  necesario  formarse  un  alma  del  norte  en 
que  hay  mas  tierra  (pie  fueiro,  y  renunciar  al  espi- 
tu  del  oriente,  cuyo  luego  sutil  es  mas  ilusión  que 
realidad. 

Cuando  nos  domina  alguna  ¡dea  se  iuctora  ó  de- 
seo voluptuoso,  debemos  detenernos  para  e\ilar 
que  nos  arrastre;  es  preciso  resistir  al  impulso  ma- 
qftroai  ó  instintivo,  al  estímulo  de  la  animalidad  y 
al  atractivo  del  deleite,  detengámonos  por  algún 
tiempo  para  pensar:  compárense  entonces  los  dos 
instaül<>,  el  placentero  fugaz  con  el  largo  y  penoso 
del  arrepentimiento  y  la  satisfacción  de  haber  resis- 
tida y  I riu rifado.  Todas  las  cosas  tienen  dos  aspec- 
tos uno  halagüeño,  pero  engañoso  y  perjudicial;  otro 
severo  y  desagradable,  mas  verídico  y  útil:  ordina- 
riamente se  obra  con  ligereza,  sin  consultar  la  ra- 
zón, y  por  un  hábito  ciego,  por  tina  imitación  ser- 
vil ó  por  una  inclinación  siniestra,  se  prefiere  das- 
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pecto  agradable,  y  la  fisonomía  risueña,  y  nos  ha- 
cemos juguetes  de  las  ilusiones   de  amor  propio,  y 
victimas  de  nuestra  ligereza.  Se  engaña  torpemen- 
te, y  las  mas  veces  se  pierde,  el  que  no  mira  y  con- 
templa con  detención  el  reverso  de  la   medalla,  en 
que  se  encuentra  la  verdad.  Para  pensar,   hablar  y 
obrar  con  acierto,  es  requisito  preliminar  y  nece- 
sario proceder  con  una  sagaz  detención,  Solers 
eunctatio.  Festina  lente  apresúrale  despacio,  acon- 
sejaban los  antiguos:  omnianon  propéraníi clara ,.. 
cer taque  erunt,  todas  las  cosas  son  claras  y  segu- 
guras  para  el  que  no  se  corre  de  ligero:  festinatio 
impróvida  esl  el  cocea,  la  precipitación  es  despre 
venida  y  ciega:  Sentencias  del  genera!}7  cónsul  ro- 
mano Fabio  Máximo,  llamado  CuocUUur  el  Deteni- 
do, según  refiere  Tito  Livio.  chi  va  piano  va  sano, 
dice  un  adagio  italiano:  vísteme  despacio  que  es- 
toy de  prisa,  aconseja  el  refrán  español:    piensa  y 
detente  antes  de  resolver  >  obrar,  porque  dado  el 
primer  paso  son  inevitables  los  demás;  cer  tus  est- 
imminentium  ordo,  es  consiguiente  la  serie  de  los 
resultados  sucesivos,  dijo  Tácito:    inlelleclus  non 
addeudm  surit  plumee,  sed  plumoum  etpondus, 
no  deben  ponerse  plumas  ai  entendimiento,    sino 
plomo  y  peso,  recomienda  Bacou:  oslo  mismo  ense- 
ña el  precepto,   mande  paushpier,   v.t  eeleriter 
expediamus,  deteneos  un  poco  para  despachar  mas 
pronto:  así  lo  confirma  la  amonestación  de  Séneca* 
quidguid  est,  da  spatium  el  tempus  íibi  quod  ralio 
nequió  scepe  sanabit  mora,  en  cualquierocurrc.ncia 
toma  lugar  y  tiempo;  lo  que  no    ]\ueua .  alcanzar  ¡a 
razón, :  lo  conseguirá  muchas  veces  la  tardanza:  de-, 
libera  tarde,  perece  vero  celemler.eü  guce  delí^ 
berauti'j  delibera  despació,  pero  ejecuta  con  pron- 
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titud  lo  que  hubieses  rusúello,   encarga  Sócrates: 
mane ^  btnnia  evptriti prius  couulw,  quam  ar- 
mis  sapieiilcm  decet;  ocíente,  es  decoroso  al  sa- 
bio probar  todas  las  cosas,  antes  que  con  las  armas 
con  el  consejo,  previene  Giremos:  rrnim  omnium 
mcigister  usus,  hommuinadhibita  solcstia;  la  es- 
pericncia,  acompañada  ó  dirigida  por   la    humana 
sagacidad,  es  la  maestra  de  todas  las  cosas,  escri- 
bió César:   vis  consilii  expers  mole  ruit  sua;  la 
fuerza  sin  la  prudencia  por  si  misma  se  precipita, 
nos  advirtió  Horacio.  Los  antiguos   hebreos  tenian 
por  inmundos  á  los  animales  que  no  rumiaban,  por- 
que, como  dice  San  Agustín,  es  necesario  discur- 
rir sobre  lo  que  se  ha  oido;  y  pensar  á  solasen  ello, 
pues  el  que  engulle  las  razones,  y  no  las   examina 
y  pesa,  no  puede  juzgar  cou  acierto.  Li  prudencia 
comprime  el  impuro  indiscreto  de  la  curiosidad,  de 
la  liiiereza,  de  la   confianza  y  de  la  credulidad,    y 
mauíiene  el  espíritu   en  una   situación    especiante, 
para  fésolVtfr  lo  mejor  después  de  un  detenido  exa- 
men, lis  vergonzoso,  decía    San  Bernardo,  vernos 
obligados  á  retractamos  con  frecuencia  de  lo  que 
hemos  hecho.    No  aventuremos  nuestros   juicios  y 
reflexionemos  con  mucho  cuidado  lo  que   vayamos 
á  hacer.  El  sabio  dice:  ejecutadlo  todo  con  consejo, 
y  no  tendió  que  arrepentiros de  lo  que  hayáis  he- 
cho. Todo  deliberación  es  un  verdadero   calculo  de 
probabilidad;  cuyos  Hatos  surtiitnslra  la  esperiencia; 
asi  kis    lecciones  \  los  recuerdos  de  lo  patado  son 
el  guia  que  debe  conducirnos  en  el  porvenir. 

Por  falia  de  previsión  y  de  oportunidad  se  ma- 
logra lo  qu  j  podía- sernos  útil ,  se  disipa  lo  adquirí  - 
do  ,  los  Sucesos  nos  encuentran  desprevenidos ,  lo- 
do U08  &otyrende  v  asombra ,  \  i i  nos  jn>iruye, 
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Se  atribuyen  orábaos  sucesos  á  la  casualidad  por- 
que se  desconocen  las  causas  que  los  producen  ,  y 
las  conexiones  qu'C-J&s  enlazan  en  el  sistema  del 
mundo;  pues  asi  como  los  gérmenes  tienen  denüo 
de  sí  mismos  la  fuerza  prolííica  que  ha  de  engen- 
drar su  especie ,  en  las  causas  se  hallan  también 
ocultos  los  efectos  que  debe  producir  su  actividad, 
La  previsión  distingue  al  hombre  del  bruto:  com- 
pañera de  la  razón  tiene  por  auxiliar  á  la  esperieu- 
ciá.  Con  ella  se  dominan  y  dirigen  con  acierto  to- 
dos les  negocios ;  si  nos  falta  esta  brújula  ,  nos  ve- 
rnos siempre  espuestos  á  Sos  innumerables  males 
sembrados  en  el  camino  de  la  vida.  Huyamos  siem- 
pre de  los  estremos :  las  cuerdas  de  un  instrumento 
no  suenan  cuando  no  se  hallan  bastante  tirantes,  y 
se  rompen  si  lo  están  demasiado :  del  mismo  modo, 
por  una  escesiva  indulgencia  se  relaja  la  mas  seve- 
ra disciplina,  se  abandona  el  cumplimiento  de  los 
deberes  y  se  pervierten  las  costumbres;  por  otra 
parle,  el  rigor  desmedido  es  insoportable  á  la  natu- 
raleza humana  :  la  justa  medida  es  lo  mejor  en  to- 
do. El  timón  de  una  nave  es  mas  peligroso  que  útil 
en  manos  de  un  piloto  imprudente  ,  y  io  mismo  su- 
cede  con  el  hombre:  el  espíritu  es  el  timen",  y  la 
prudencia  el  piloto,  Guarido  el  espíritu  no  está  di- 
rigido por  la  pruúeaeia  ,  á  cada  paso  se  extravia  ó 
comete  una  falta.  Si  examinamos  nuestras  resolu- 
ciones y  conducta,  reconoceremos  que  todos  los 
desaciertos  provienen  de  que  la  prudencia  no  ha 
aconsejado  á  nuestro  espíritu  ó  que  este  Ira  me- 
nospreciado sus  amonestaciones.  La  prudencia  es 
la  sabicluria  práctica  y  usual  de  la  vida, 
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LA    TEMPLANZA. 

Pudemdnm  hoc  ,    011  nía   animalia  q\  ' 

saluta  ría  ipits  nosse  pretor  hominem.  I 

Es  ver\  ortzoso   parí  el  hombre  no  coñ( 
Como  lodos  01  «Irmas  anímate!,  las 
hWs  píu.t  si  mismo, 

flrquid  rtímh.  Phceir*  W  to. 

\,o*  griegos  dieron  ;•  la 
«le  S6fro$yné¡  que  Gu  ir  lia 

b  duria. 

La  Templanza  do  so!o  ¿s  Id  primogénita  (!>■ 
virtudes  \  el  ftpoyo  y  ausiliar  de  todos,  sino  (an  b 
una  necesidad  física  j  moral  del  tambre,  el  prifti 
(Jcbor  y  garantía  de  la  sahd  y  de  la  vida,  la  le] 

es;  el  centinela  y  consejt 
lo  preserva  del.s  enfermedades  y  dn  la  muei 
matura,  el  freno  Je  las 
el  remedio  de  lo  I;    I  -  pu  .  I 

i,;.lail  fiel  alma,  pío  e*l 

hombre  p^r  ol  camino  de  La 
pira  c!  amor  del  de  la  decencia  y  del  respeto 

¡i  los  demás,  prescribe  I  cia,  Ij  regulari- 

dad y  I  >'  pniih •;.  iie- 

¡ario,  iii  prodiga  lo  supérfluo,  y  colocándose  en 
pl  ¡oslo  medio  de  ¡a  sencillez  \  de  h  virtud, suprime 
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lodo  lo  que  traspasa  los  limites  no  fantásticos,  sino 
positivos  do  lo  necesario  óúli!. 

Se  pierde  la  safan)  y  se  destruye  la  viJa  por  hs 
dos  medios  que  !a  conservan  y  propagan.  La  .tem- 
planza que  precave  su  abuso,  es  necesario  á  todos; 
pero  mas  particularmente  á  Sos  que  turnen  unacom* 
plexion  delicada,  y  á  Sos  que  se  dedican  ai  estudio, 
pues  nada  debiliu  lanío  las  fuerzas  vitales,  ni  amor- 
ligua  la  inteligencia,  como  b  intemperancia;  ni  hay 
medio  mas  poderoso  para  dar  vigor  al  cuerpo  y. al 
espíritu,  que  la  abstinencia  ilg  los  deleites,  siempre 
enervantes  y  dcslruclores  cuando  son  inmoderados. 

La  templanza  en  ios  aumentos  se  llama  frugali- 
dad, sobriedad  en  las  bebidas ,  y  continencia  en 
los  goces  sexuales.  Mas  como  se  emplean  indistin- 
tamente las  palabras  frugalidad  y  sobriedad  para  es- 
presar la  templanza  en  la  comida  y  bebida,  usaré  de 
sobriedad  en  ambos  sentidos,  y  clasificaré  la  tem- 
planza en  sobriedad  y  continencia.  La  templanza 
moderando  por  estas  dos  virtudes  los  apetitos  exce- 


sivos de  la  dula  y  d 


e  la  concupiscencia  ,   asegura 


a!  hombre  la  salud  ,  !e  prolonga  la  vida,  y 


¿edi- 


ta  los  placeres  que   pueden   hacerlo   dichoso    en 
cuanto  permite  su  desuno. 


LA   SOBRIEDAD, 


Los  griegos  llamaron  á  la  sobriedad  sanijlcadova 
de  la  inteligencia ,  y  Sócrates  la  salud  del  es- 
píritu. 

No  aconsejo  las  macerociones  de  los  penitentes, 
los  ayunos  de  los  anacoretas,  ni  la  abstinencia  úe 
los  enáltanos,  mortificaciones  reservadas  á  los  que 
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aspiran  á  la  perfección  mística.  Fl  hombre  ,  como 
ser  sensible,  se  baila  destinado  á  gozar  de  lófe  pía — 
ceres  inherentes  á  la  satisfacción  de  sos  necesida- 
des naturales;  mas  se  le  han  lijado  ciertos  limites, 
que  no  traspasa  impunemente,  y  se  le  lia  concedi- 
do la  razón,  para  que  modere  el  impulso  escecivo 
de  sus  deseos :  la  sobriedad  no  es  enemiga ,  >ino 
conservadora  de  los  verdaderos  placeres  del  hom- 
bre. Aunque  sean  escesivos ,  son  honestos  los  del 
olfato,  la  vi>ta  y  el  oido  ;  mas  siempre  suu  nocivos 
y  reprensibles  los  del  tacto  y  el  iir^U)  si  no  se  ha- 
llan contenidos  en  sus  justos  liantes. 

La  sobriedad  es  el  áncora  de  la  salud,  y  la  ma- 
drastra de  los  médicos:  nunca  traspasa  las  exigen- 
cias de  la  necesidad,  ni  abusa  de  las  fuerzas  Data- 
rales,  y  siempre  evita  la  saciedad;  refrena  lus  ape- 
titos excesivos,  impide  el  estancamiento,  la  supera- 
bundancia y  malignidad  de  los  humores,  calma  la 
fogosidad  de  las  pasiones,  despeja  la  inteligencia, 
luce  mas  espediio  el  uso  de  los  bentidos,  y  m$S  re- 
gular el  ejercicio  de  bs  funciones  del  cuerpo.  Li 
glotonería  es  un  veneno  que  el  intemperante  seapro- 
pié  á  >i  mismo:  mas  mueren  de  indigestiones  que  de 
hambre.  La  duración  de  ¡a  vida   pr  general- 

mente mas  bien  <'e  la  sobriedad  quede  ¡««  natural ! 
za  de  los  alimentas;  pero  es  rotativa,  según  la  edad, 
el  temperamento  y  el  género  de  vida.  L.  sobriedad 
la  prplonga  J  la  h;;ce  ..|  icible,  cómalo  han  confir- 
ió los  ejemplos  dé  tantos  ermil  ños  j  anacore- 
tas,  que  vivieron  con  la  mayor  s  ;•  escasísi- 

ma comida  en  una  continua  austeridad,  por  el  es - 
pucio  d.e  muchos  años. 
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LA  COISTIRERCIA'. 


Esta  virtud  consiste  en  el  esfuerzo  habitual  del 
alma  que  contiene  en  sus  justos  límites  el  uso  de  los 
goces  sensuales.  La  castidad  es  un  don  de  Dios,  ó 
una  disposición  natural  que  nada  tiene  de  penoso 
ni  violento;  pero  la  continencia  supone  lucha  y  vic- 
toria. Como  conserva  en  su  plenitud  las  fuerzas 
del  cuerpo  y  la  energía  del  alma,  es  un  principio 
fecundo,  del  que  recibe  su  ardor  y  descubrimien- 
tos el  genio,  la  poesía  sus  brillantes  cuadros  y  sus 
felices  inspiraciones,  y  las  bellas  artes  sus  adelantos 
é  ingeaiosas  y  útiles  invenciones. 

Por  esta  razón  se  impuso  al  clero  la  castidad, 
como  un  voto  obligatorio  para  el  desempeño  de  sus 
elevadas  funciones,  y  ha  formado  por  este  medio 
almas  fuertes  y  grandes  caracteres  ,  que  apoyados 
en  la  poderosa  influencia  que   les  proporcionan  las 
creencias  religiosas,  de  que  es  el  ebro  depositario 
é  intérprete,  han  logrado   adquirir  y  conservar  la 
superioridad  en  su  gerarquia  sobre  las  demás   cla- 
ses déla  especie  humana,  La  incontinencia  estenúa 
el  cuerpo,  debilita  y  degrada  el  alma  ,  marchita   la 
imaginación,  deprava  la  sensibilidad,  y  corrompe  el 
gusto,  lis  preciso  contenerse  dentro  de  los   límites 
que   ha  fijado  la  naturaleza  alrededor  de   nuestra 
íragii  existencia,  y  de  los  que  nos  hau  prescrito  las 
leyes  de  la  socied  id,  La  moderación  es  una  fuerza 
regular,  apacible  y  constante,  desuñada  para   dar 
la  dirección  conveniente  á  nuestras  facultades,  para 
reprimirlos  estraves  y  detenerse  para  obrar  bien, 


i& 


Debemos  tributare!  culto  d<>  nuestro  reconocimien- 
to á  la  sabiduría  y  á  la  bondad  de  la  Providencia, 
por  sus  designios  en  favor  de  la  humanidad,  y  ha 
ciendo  que  la  moderación,  que  esel  secreto  de  la 
virtud,  sea  al  mismo  tiempo  el  secreto  de  la  feü- 
oklacf. 
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EL  CARÁCTER. 

Es  muy  interesante  y  necesario  también  ,  el  es- 
tudio de  los  caracteres  ,  porque  principiando  por 
nosotros  mismos,  nos  enseña  á  modificar  el  propio 
para  acomodarlo  al  de  los  demás,  y  lograr  el  buen 
acuerdo  y  común  provecho,  objeto  de  la  ciencia  de 
la  vida  social. 

Cada  hombre  tiene  su  carácter  peculiar,  regula- 
dor de  su  conducta,  que  forma  el  rasgo  predomi- 
minante  de  su  espíritu,  y  dá  á  conocer  la  tendencia , 
el  temple  y  en  cierto  modo  la  fisonomía  del  alma. 
Hay  tantas  especies  de  caracteres  cuantas  son  las 
inclinaciones  naturales,  adquiridas  ó  modificadas  por 
la  educación  y  por  las  otras  causas  que  determinan 
el  rumbo  moral  del  espíritu. 

El  carácter  del  hombre  puede  definirse  la  dispo- 


(i)  Esta  lección  sigue  á  la  XYíí,  quedando  inutilizada 
la  que  con  el  titulo  de  La  Urbanidad  se  insertó  en  nues- 
tro número  320,  correspondiente  al  lunes  20  del  corriente, 
la  cual  se  ha  publicado  ya  en  su  lugar  correspondiente, 
pero  que  por  una  equivocación  involuntaria,  hija  déla 
prág  pi     i  ¡       j  í  [i   -  L         huí  í    .. 
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cion  marcada  y  .  Considera- 

do en  su  tipo  normal  ó  mas  perfecto  es  el  amor  ha- 
bitual decidido  ;,  á 


lo  bueno,  y  á  /xw/A;,  den  todas  las 

¡  alabras  y  achcmcs. 

La  falla  de  caflHBfcproduce  ¡ha- 

bitual, que  se  manifie<  i  i  en  la  \  >ns  - 

tancia  de  las  resoluciones,  3  en  los  1  <•  pri- 

chososy  frecuentes  de  conducta.    Asi 
las  person;  s  sin  carácter  s<  1 1  las  m 

que  carecen  de  re$6rte  r*cgtiladór,  y  ejecutan  d 
concertadamente  sus  m  5. 

Qnpco  requisitos  es< 
ter  normal  ó  ñus  perfecto  ¡; 
pirar:  el  amor  ai  bien,  el 
tu  sencillez,  ¡a  dignicta  l 
ttmientos.  Cuando  se  hallan 
lo  bueno  puede  ser  una  especulación  estéril,  ti  do- 
minio de  si  una  fuerza  ciega,  lo  sem 
negligencia,  la  dignidad  1  >,  y  la  eleva 

un  estea vio. romántico.  Estandoreui 
lo  bueno  es  la  iniciación  del  hombre  1  n  luría 

y  su  consagración  al  biei  s  laso- 

l)c!;  la  razón;  la 

las  man-  lural  dé 

virtud  .  v  I 1  elevación  d 

dfi  alma;  I  §la   feliz  alianza  coi  i  lo 

bueno  en  a<  pe- 

ne!' i  y 

encanta,  la  dignida  I  impon* 
de  sentimientos  em  ,  realza  y  admira 

armonia  suele  encontrarse  en  \.  Me- 

dianas y  oscuras,  donde  <i<  me» 
pieú 
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EL  AMOR  A  LO:  BUENO. 

Lo  bueno  comprende  iodo  lo  que  esescclenle  en 
sí,  como  objeto  propuesto  por  Dios  á  la  voluntad 
humana,  Amcr  es  un  impulso  libre,  ilustrado  y  ge- 
neroso hacia  lo  bueno,  con  un  desprendimiento  sin- 
cero y  completo:  fuerza  difusiva  é  ilirfiuaáa,  pasión 
profunda,  hiliíita  é  insaciable,  y  ai  mismo  tiempo 
deliciosa  y  apacible,  que  coloca  e!  alma  en  el  seno 
del  orden,  que  es  su  verdadero  elemento  y  satisface 
lodos  los  votos  y  exigencias  de  su  naturaleza.  El 
amor  á  ¡o  bueno  es  la  conciencia  animada  y  activa, 
que  espresa  á  la  vez  las  necesidades  y  los  deberes 
del  hombre,  la  sed  ardiente  y  perseverante  de  lo 
mejor,  y  una  especie  de  consagración,  cu  que  se  en- 
trega con  todo"  lo  que  posee  al  objeto  que  conoce  ser 
el  de  su  destino.  Este  es  el  verdadero  alimento  de 
ia  vida  social,  ei origen  de  lodo  lo  útil  y  grande,  el 
principio  y  ei  foco  de  la  ocfividad  moral,  el  genio 
de  la  virtud  y  el  alma  de!  heroísmo. 


EL  DOMINIO  DE  SI. 


El  hombre  nace  soberano  de  sí  mismo  ;  mas  para 
usar  de  este  derecho  ,  don  magnífico  de  la  Provi- 
dencia, necesita  eempieaderlo,  y  ademas  los  medios 
que  debe  emplear  para  su  acertado  desempeño:  es- 
tudio penoso  y  difícil,  porque  depende  del  conocí- 
na'enló  de  nosotros  mismos ,  que  rara  vez  y  tan  im- 
períeí  lamente  hacemos,  ¡Cuántos  han  bajado  al  se- 
pulcro sin  haber  sospechado  siquiera  la  mas  noble 
prerogativa  de  su  ser!  Ei  dominio  de  si  es  el  que 
tiene  el  hombre  sobre  su  voluntad:  privilegio  de  las 
almas  fuertes ,  y  poder  necesario  y  eminentemente 
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moral ,  porque  es  el  instrumento  de  la  virtud:  au- 
toridad lutelar  que  se  ejerce  por  una  direecioifilus- 
Irada  y  un  gobierno  subió.  Las  inclinaciones  son 

mis  subditos ,  y  las  facultades  sus  ministros.  Onti- 
neia  nctivo  ,  tiene  fija  la  vista  en  lo  que  sucede 
fuera  y  en  lo  que  pasa  dentro :  alternativamente 
escita,  modera,  dirije  y  reprime;  en  una  palabra, 
reina.  Asi  aprende  a  conducirse  y  á  mandarse;  á 
prever  y  á  proveer ;  á  entrar  en  un  comercio  sin- 
cero y  continuo  consigo  mismo  ;  á  medir  sus  fuer- 
zas ;  á  obligar  al  entendimiento  á  reformar  sus  jui- 
cios y  al  corazón  á  refrenar  su<  de<eo<;  á  doble- 
garse á  las  exigencias,  algunas  veces  severas  y  du- 
ras, de  la  realidad  ;  á  vencer  las  dificultades;  á 
detenerse  delante  de  las  insuperables  ;  á  contener 
las  tendencias  insensatas  que  aspiran  á  lo  imposible, 
y  á  levantarse  con  valor  de  las  caídas,  lil  dominio 
de  si  mismo  preside  en  el  taller  interior  del  auna, 
donde  se  desarrolla  el  ejercicio  de  todas  sus  facul- 
tóles, regulariza  su  acción  y  la  dirije  á  su  lejilimo 
destino. 

LA  SENCILLEZ. 

La  sencillez  es  un  hábito  de  candor  y  de  buena 
fe  consigo  mismo  y  con  los  domas,  y  puede  mirarse 
como  la  verd.uí  personificada  puesta  en  acción  y 
desnuda  de  accesorios.  De  su  sinceridad  procede 
la  franca  rectitud  con  que  ?e  anuncia  ,  expresando 
la  verdad  en  los  sentimientos  y  la  fidelidad  en  las 
acciones.  A  primera  vista  cautiva  porque  no  tiene 
pretensiones  ¡  atrae  las  almas  sensibles  y  delicadas: 
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él  ana  especie  de  magistratura  y  aun  de  sacerdocio: 
vinculo  de  comunicación  entre  el  mundo  material 
y  e!  mundo  moral,  conoce  al  primero  por  la  cien- 
cia ,  lo  gobierna  por  la  industria ,  y  entra  en  el  se  • 
gundo  por  la  libertad,  la  virtud  y  la  religión. 

La  dignidad  de  carácter  no  es  mas  que  la  de 
nuestra  naturaleza,  y  consiste  en  el  cumplimiento 
de  los  deberes  inherentes  al  estado  y  profesión  de 
cada  uno,  y  en  sostener  por  nuestros  sentimientos, 
palabras  y  acciones ,  el  rango  que  nos  ha  señalado 
la  Providencia.  Esto  nos  conduce  á  ser  mejores 
porque  la  nobleza  original  de!  hombre  se  conserva 
y  justifica  por  todo  lo  que  lo  aproxima  á  la  perfec- 
ción, fia  dignidad  manifiesta  cierta  austeridad  en  las 
costumbres,  reserva  en  las  relaciones,  sobriedad  en 
íáé  palabras,  recogimiento  ea  el  porte,  gravedad  en 
Iris  maneras  y  seriedad  en  todos  ios  hábitos:  es  una 
fiereza  sin  orgullo  y  una  modestia  sin  bajeza. 

A  la  verdadera  dignidad  suele  acompañar  una 
justa  fiereza,  que  solo  es  propia  de!a  virtud,  la  que 
se  defiende  de  la  calumnia ,  la  que  procede  de  la 
conciencia  de  intenciones  puras,  \%  que  se  siente 
superior  al  poder  que  la  aprime,  la  que  triunfa  en 
medio  de  las  pruebas,  la  que  se  goza  en  la  oscuri- 
dad y  en  la  independencia,  la  que  puede  mostrarse 
sin  disfraz  ni  temor,  la  que  menosprecia  los  intere- 
ses groseros,  y  fiel  aliada  de  la  verdad  y  de  la  li- 
bertad, produce  ia  satisfacción  de  mandarse  asi  mis- 
ma, lisia  es  la  que  sienta  bien  á  la  virtud,  que  mi- 
ra con  desden  las  pompas  del  orgullo  y  de  la  fri- 
volidad. 
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tnismoá  defectos,  ó  mas  bien  los  deja  ver.  No  usa 
<te  reticencias,  Sutilezas  ni  evasivas,  y  solamente 
dice  si  ó  rió,  marcando  sus  palabras  con  el  sello 
de  la  convicción,  Acostumbrada  á  considerar  los 
objetos  como  son  en  sí ,  redime  de  las  violentas  y 
falsas  situaciones  del  corazón.  No  se  fatiga  por  los 
esfuerzos  que  cuesta  el  prurito  de  figurar;  goza  de 
una  serenidad  saludable ;  no  se  ocupa  de  vanas  ofi- 
ciosidades, ni  se  atormenta  con  estériles  y  minu- 
ciosas solicitudes.  Desdeña  la  profusión  y  el  fausto; 
solo  emplea  espresiones  adecuadas  á  su  pensamien- 
to, adornos  propios  y  atributos  convenientes.  Tic- 
lie  ciertas  negligencias  de  una  gracia  encantadora 
porque  descubren  el  olvido  de  sí  mismo.  Nada  es 
tan  sencillo  como  el  camino  de  la  virtud  ;  nada  mas 
claro  que  sus  nociones,  nada  mas  justo  que  sus  pre- 
ceptos. El  corazón  sencillo  encuentra  el  alimento 
que  le  conviene;  se  reconcentra  en  el  sentimiento 
que  le  inspira  ,  y  entregado  á  él  descansa  con  se- 
guridad. El  hombre  sencillo  posee  las  luces  que 
constituyen  la  facultad  de  ver  bien,  y  la  dichosa 
ignorancia  de  las  cosas  inútiles ;  necesita  de  pocos 
ausilios  estraños;  tiene  menos  dificultades  que  ven- 
cer ;  calcula  mejor  sus  fuerzas ;  las  emplea  con 
oportunidad  y  con  calma  ,  j  siempre  se  espresa  con 
ingenuidad ,  que  es  la  elocuencia  de  la  virtud. 

ÍA  DIGNIDAD. 

El  hombre,  criatura  de  Dios,  dice  Dégétm 
(leva  en  su  frente,  y  aun  mas  en  su  corazón,  la 
marca  de  su  augusto  origen;   candidato  de  una 
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LA   ELEVACIÓN  DE  SENTIMIENTOS. 

.Los  sentimientos  elevados  anuncian  la  grandeza 
de  alma,  que  reúne  en  el  mas  alto  gradólos  dos  ras- 
gos mas  hermosos  que  ennoblecen  el  carácter  de  la 
humanidad:  los  mas  genero  del  amor  á  lo  bueno,  y 
lo  mas  enérgico  del  dominio  de  si.  Señalando  la 
perfección  á  que  aspira  nuestra  naturaleza,  da  á 
conocer  al  hombre  toda  la  estension  de  su  libertad, 
y  le  enseña  de  lo  que  es  capaz,  si  tiene  valor  para 
ejecutarlo.  La  marca  característica  de  la  elevación 
de  sentimientos  es  el  espontáneo  y  completo  olvido 
de  si  mismo,  que  se  manifiesta  ele  una  manera  bri- 
llante en  el  perdón  que  se  concede  á  un  enemigo, 
en  la  indiferencia  á  las  injurias,  y  en  desdeñar  los  fa- 
vores de  la  fortuna,  Pero  para  que  el  olvido  de  si 
sea  un  sacrificio  real  y  meritorio,  es  necesario  que 
se  consagre  voluntariamente  á  un  objeto  digno  de 
recibirlo,  y  que  el  amor  mas  noble  y  puro  haya 
conquistado  y  absorbido  el  amor  de  si  mismo:  las 
grandes  acciones  son  las  que  producen  sus  estraor- 
dinarios  efectos  por  la  energía  de  los  sentimientos 
generosos.  La  sublimidad  ele  carácter  se  demues- 
tra en  la  inmolación  á  la  voz  del  bien,  cuando  exige 
un  sacrificio  absoluto.  Esta  inmolación  que  espan- 
ta á  los  espíritus  vulgares,  la  aceptan  y  abrazan  ¡as 
almas  elevadas  con  una  alegría  tan  pura,  que  les 
parece  mas  bien  una  recompensa  y  una  corona  que 
un  sacrificio.  No  consiste  siempre  la  inmolación  en 
arrostra  ó  sufrir  la  muerte,  porque  suele  hacerse 
p©r  debilidad  ó  por  ligereza;  es  mas  grande  todavía 
soportar  pérdidas  irreparables,  sobrevivir  devorando 
un  dolor  inestinguible,  chocar  con  las  preocupado 
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Mfl  de  su  pais,  hacer  el  sacrificio  de  su  carrera,  de 
bu  fortuna  y  de  ufe  Blas  i  iras  afecóieAerf,  y  conde  - 
uarsc  áuu  destierro  voluntario,  lia  habido  y  habrá 
nempre  mártires  de  la  verdad  y  de  la  virtud,  infa- 
mados por  una  ignominia  aparente,  victima*  (¡el  fa- 
nali-mo,  que  han  sufrido  la  persecución  y  la  muerte 
recibiendo  la  aureola  de  la  gloria  ^i:i  otro  apoyo  que 
el  sufragio  de  su  conciencia. 

."NECESIDAD  DE  LA  FIRMEZA  DE  CARÁCTER. 

¡Cuántas  luchas  está  el  hombre  forzado  ú  m 
ner,  y  cuánlos  triunfos   llamado  á  conseguir  en   la 
can  era  de  la  vida!  Si  su  situación  es  poco  afortuna- 
da, mas  necesita  de  la  firmeza  de  carácter* 

El  hombre  es  su  propio  rey  con  la  indispensable 
condición  de  que  sepa  mandarse:  solo  deja  de  rei- 
nar sobre  si  mismo  cuando  abdica  su  poder,  que  con- 
siste en  la  energía  de  su  espíritu.  Colocado  entre  las 
inclinaciones  que  lo  impelen  y  el  deber  «pie  le  dic- 
ta la  regla,  á  su  voluntad  corresponde  dirigirlas, 
obedeciendo  á  los  consejos  de  la  razón  y  i  las  I 
que  le  intima  la  voz  de  la  conciencia:  este  reinado 
interior  es  moral  y  glorioso,  cuando  estí 
do  por  la  virtud. 

Los  atractivos  del  placer,  las  ilusiones    Ici  i 
prppio  y  las  exigencia-  del  trato  social  no* 
a  Ci  üte,  J  en  va;  $|  Ho 

se  1k»  aprendido  á  d 

de  firmeza.  No  es  fuerte  el  |ue  ce  le  por  debilcla  I 
ls  inclín;  que  lo  9  1  dé- 

•  I    (¡UC 

ue  en  el  mas  alio 
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gía  de  carácter.  La  firmeza  emprende  con  placer  y 
continúa  con  perseverancia  los  mas  penosos  traba- 
jos, soporta  las  fatigas,  allana  los  obstáculos,  sos- 
tiene los  esfuerzos  del  cuerpo,  conserva  en  el  alma 
el  sosiego  y  la  libertad,  conquista  la  verdadera  in- 
dependencia ,  y  triunfa  del  abatimiento  y  del  fas- 
tidio. 

Es  admirable  y  muy  instructivo  el  cuadro  que 
ofrecen  á  nuestras  observaciones  las  virtudes  ocul- 
tas y  el  valor  modesto  y  apacible  en  los  rangos  me- 
nos afortunados  déla  sociedad,  que  en  el  seno  de 
una  vida  aislada  y  laboriosa,  luchan  con  la  desgra- 
cia, y  triunfan  ;  victimas  de  la  adversidad,  se  con- 
tentan con  poco ;  no  se  resienten  de  envidia ,  ni  se 
quejan  de  su  suerte;  y  mártires  de  la  paciencia,  so- 
portan con  serenidad  y  constancia  en  un  rincón  ig- 
norado las  necesidades  de  la  miseria  ,  los  ataques 
del  dolor  y  todas  las  especies  de  asperezas  y  pena- 
lidades. 

Imitemos  su  ejemplo:  todos  necesitamos  de  valor 
y  de  la  firmeza  de  carácter  para  triunfar  de  los  pe- 
ligros sembrados  bajo  nuestros  pasos ,  y  estamos 
obligados  á  desarrollar  y  sostener  la  fuerza  del  al- 
ma, acostumbrándola  desde  luego  á  mandarse  á  sí 
misma,  y  adquirir  la  intrepidez  que  arrostra  el  pe- 
ligro con  sangre  fria ,  y  que  constituye  el  valor  del 
soldado,  la  bravura  del  marino,  y  en  las  epidemias, 
¡a  inmolación  de  las  hermanas  de  candad,  del  sa- 
cerdote y  de!  médico. 


L   ..      .     .     _.L        ^J 


LECCIÓN  XIX 


LA  AMISTAD. 


11  cst  detnceuds secrets^  ilest  des  symj.a- 
//nVv,  ioni  i  ar  le  di        ra¡ ;  ort  lee  > 
iórties  t'attach  rti  Vuneá  l'autr  . 

Corm:ili  É. 

Hoj  nudft*  misteriosos,  liafj  ciertas  sim- 
patías cjue  atrayendo  las  almas  par  una  <lul- 
cc  correspondencia  apegan  una  a  olía. 

No  liay  verdadera  amistad  sino  entre  los 
buenos. 

Cicbi 

El  que  invócala  amistad  la  bendice:  sus  U  iteG- 
cios  valen  mas  que  lodos  los  tesoros.  La  llamamos  en 
la  alegría  para  hacerla  completa,  y  en  las  penas 
para  mitigarlas:  es  nuestro  refugio  y  protección  en 
los  peligros  que  nos  amenazau  j  en  los  males  que 
nos  afligen;  y  solicitamos  su  aprobación  para  estar 
I  ¡en  con  nosotros  mi  mo  una 

i.  a,  que  e  >  mejora. 

Algunos  filósofos  lian  opinado,  que  el  sabio  de  na- 
die nece  ita  y  <¡i  \  sirven  -  es- 
Lrañas:  asi  i  i  la  amistad  del  núm  las 
necesarias,  j  la  <•  locan  cutre  las  agradables.  Pero 
oíros  Qlósofos  ufirmau,  que  sin  la  amistad  es  la  fe  I  i  • 
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cidad  imperfecta  y  defectuosa  y  la  virtud  débil  é  im- 
ponente; añadiendo  que  los  amigos  son  lo  mas  útil 
y  apetecible  de  todos  los  bienes  y  los  consideran, 
no  como  juguetes  y  entretenimientos  de  un  sabio 
imaginario,  sino  como  ausiüares  y  apoyos  del  hom- 
bre  social.  En  efecto,  solo  Dios  está  contento  y  se 
basta  á  sí  mismo,  porque  rico  de  su  propia  esencia, 
goza  de  una  soledad  bienaventurada  y  abundante  en 
toda  clase  de  bienes;  obra  sin  instrumento  y  sin  tra- 
bajo, y  todo  lo  saca  de  su  naturaleza  infinita.  Al 
contrario  los  hombres  no  pueden  vivir,  ni  vivir  bien 
ni  ser  dicbosos  los  unos  sin  los  otros,  porque  los  liga 
la  nececidad  de  un  comercio  recíproco;  y  mas  bien 
deben  mirarse  como  fragmentos  que  la  sociedad 
reúne. 

Dios  ha  concedido  al  hombre  la  razón  y  la  pala- 
bra principalmente  para  el  consejo,  que  es  el  ele- 
mento de  la  vida  civil.  El  hombre  está  obligado  á 
tomarlo  de  otro,  porque  en  sus  propios  negocios 
debe  desconfiar  de  su  sabiduría:  se  halla  tan  cerca 
de  sí  mismo,  que  no  habiendo  intermedio  para  el 
consejo  que  trata  de  darse,  no  puede  impedir  que  la 
razón  que  propone  y  la  que  resuelve  dejen  de  ser  la 
misma.  Es  indispensable  que  el  que  consulta  sea  per- 
sona distinta  del  que  aconseja,  porque  debe  mediar 
una  distancia  proporcionada  entre  los  objetos  y  las 
facultades  que  juzgan;  pues  asi  como  la  vista  mas 
penetrante  no  puede  mirarse,  los  juicios  mas  vivos 
carecen  de  claridad  en  sus  propios  intereses.  Por 
estensos  que  sean  las  luces  naturales  y  ios  conoci- 
mientos adquiridos,  ninguno  debe  rechazar  los  me- 
dios humanos,  ni  menospreciar  el  aumento  de  ilus- 
tración que  resulta  de  la  conferencia. 

í:n  el  plan  general  de  la  naturaleza  toda  asocia- 
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cion  es  un  principio  de  fecundidad,  y  la  mas  inte- 

resanle  y  elevada  es  la  amistad,  que  Dios  quiso  des- 
linar  para  que  germinase  la  virtud  en  el  seno  de  las 
afecciones.  Parece  que  la  virtud  se  personifica  en 
la  amistad,  y  que  con  ella  la  sentimos,  la  abrazamos 
y  la  poseemos  ,  y  nos  inspira  nobleza  en  los  senti- 
mientos, ardor  en  la  voluntad  y  confianza  en  las  ac- 
ciones. 

La  conformidad  de  gustos  y  las  relaciones  habi- 
tuales forman  simulacros  de  amistad,  á  que  el  trato 
social  da  una  fidelidad  aparente;  pero  este  acuerdo 
no  pasa  de  la  superficie  del  alma,  y  se  rompe 
pesar  y  sin  vergüenza.  Solo  el  amor  al  bien  puede 
formar  la  estrecha  alianza  de  las  almas  ,  y  que  se 
funde  en  lo  mas  noble  y  profundo  que  hay  en  nues- 
tras facultades,  porque  la  verdadera  amismud  solo 
puede  existir  entre  ios  buenos. 

La  mejor  escuela  para  el  estudio  de  nosotros 
mismos  es  el  comercio  con  un  buen  amigo,  porque 
la  efusión  de  la  intimidad  contribuye  á  conocernos, 
su  lenguaje  es  un  espejo  donde  reflejan  nuestros 
pensamientos,  \  porque  confiandolos  se  desarrollan 
y  defiuen,  comprendiéndose  mejor  la  cstension  de 
nuestros  secretos.  La  mirada  de  un  amiiro  en  un 
momento  critico  es  un  rayo  de  luz,  que  baja  del 
cielo  y  se  comunica  á  nuestra  alma  para  fortaler  i- 
la  é  iluminarla.  Será  también  un  medio  de  instruc- 
ción, si  encontramos  en  el  amigo  lo  que  nos  falla, 
porque  asi  podremos  hacer  útiles  comparaciones  y 
sacar  de  ellas  partido  en  nuestro  provecho. 

La  verdad*  ra  amistad  exige  sinceridad  completa, 
severa  vigilancia  y  confianza  ilimitada.  Cuando  nos 
aftas  la  ley  de  un 
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defectos  que  luego  se  descubren,  desembaraza, 
consuela  y  garantízala  pureza  del  corazón.  La  con- 
fesión de  una  falta  contiene  la  promesa  implícita  de 
!a  enmienda,  porque  ha  principiado  á  corregirse  el 
que  revela  un  defecto  sin  disfraz.  La  vigilancia  del 
amigo  sobre  nuestra  conducta  no  es  tan  solo  de  cen- 
sura, sino  también  de  estímulo.  El  amigo  fiel  es  un 
censor  benévolo,  que  al  paso  que  nos  corrige  nos 
anima,  sostiene  y  consuela.  Sin  embargo,  el  des- 
empeño de  este  deber  es  difícil,  porque  conocen 
mas  bien  las  buenas  cualidades  del  amigo  que  sus 
defectos,  y  es  consiguiente  alabarlo  y  no  repren- 
derlo. La  confianza  es  uno  de  los  mas  interesantes 
y  lisonjeros  dones  que  puede  un  hombre  ofrecer  á 
otro;  mas  no  recibe  su  valor  sino  de  la  rectitud  de 
las  intenciones  y  debe  apoyarse  en  una  completa 
seguridad.  En  las  comunicaciones  íntimas  de  la 
amistad,  se  dulcifican  las  amarguras  de  la  vida  y  se 
aligera  el  peso  de  los  remordimientos,  que  reciben 
una  especie  de  bálsamo  y  se  convierten  en  una  es- 
piacion.  La  timidez  de  la  conciencia  propia  no  que* 
da  satisfecha  sino  cuando  tiene  eco  en  la  concien- 
cia amiga.  No  debe  confundirse  la  sinceridad  con 
la  confianza:  la  sinceridad  es  la  franqueza  de  ca- 
rácter, que  nos  manifiesta  cómo  somos  por  amor  á 
la  verdad  y  por  el  deseo  de  atenuar  nuestros  defec- 
tos confesándolos;  pero  la  confianza  no  tiene  esta 
libertad,  porque  se  halla  sujeta  k  reglas  mas  seve- 
ras, y  no  se  limita  á  nosotros,  comprendiendo  otras 
personas,  cuyos  intereses  y  deberes  estamos  obli- 
gados á  respetar.  Para  que  la  confianza  sea  lícita  y 
prudente  debe  estar  exenta  de  miras  interesadas  y 
no  proceder  de  debilidad.  La  couílaap  es  qn. tribu-* 
|0  que  pagamos  |l  mérito^  im  deposito  oonflado  á  lj 
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buena  fé  y  una  dependencia  contraída  voluntaria- 
mente. Pero  sucede  con  frecuencia,  que  se  hacen 
confianzas  por  vanidad,  por  prurito  de  hablar,  por 
deseo  de  atraer  la  confianza  de  otro  ó  por  arran- 
carle sus  secretos. 


LECCIÓN  XX. 


LA   LIBERTAD  MORAL. 


La  materia  inanimada  no  tiene  libertad,  porque 
carece  de  inteligencia,  y  obedece  necesariamente  á 
las  leyes  de  la  gravedad,  á  las  afinidades  químicas, 
á  las  fuerzas  magnéticas  y  eléctricas,  á  los  impulsos 
mecánicos  y  á  las  combinaciones  geométricas  de  los 
poderes,  que  son  al  parecer  los  actos  de  la  suprema 
sabiduría  que  rige  al  universo. 

Las  plantas  ya  tienen  movimientos  espontáneos, 
deseos  y  repugnancias:  estienden  y  enlazan  sus  bra- 
zos, y  se  apoyan  y  sostienen  mutuamente:  su  de- 
bilidad, las  convida  á  contraer  alianzas,  y  como  que 
dan  á  entender  que  siguen  esta  ley  ,  la  unión 'au- 
menta la  fuerza.  La  vecindad  de  las  plantas  pro- 
duce intimidades,  injertos  y  participaciones  de  exis- 
tencia entre  las  análogas.  Todas  llevan  sus  raices 
dentro  de  la  tierra  que  las  nutre,  y  ias  retiran  de 
las  rocas  y  de  ios  sitios  impregnados  de  jugos  da- 
ñosos: todas  tienen  sus  flores,  placeres  mas  ó  me- 
nos sensibles,  que  no  siempre  se  ocultan  á  nuestra 
vista.  Su  generación  tiene  cierta  semejanza  coa  la 
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de  los  animales:  ignoramos  si  su  vida  participa  de 
algún  atributo  elevado,  y  solo  sabemos  que  sus  ape- 
titos contribuyen  (su aumento  y  reproducción. 

En  los  animales  liar  dos  clases  de  movimientos, 
automáticos  y  voluntarios:  observan  ,  comparan   y 
combinan,  y  cuando  sabemos  estudiarlos  ,  es  fácil 
sorprenderlos  en  el  trabajo  pendiente  de  mi   espíri- 
tu. Se  determinan,  quieren  y  obran;  mas  al  ejercer 
mi  actividad  espontánea  satisfacen  sus  apetitos;  pe- 
ro no  se  dan  cuenta  de  lo  que  ejecutan,  porque  ca- 
recen de  reflexión.  Su  voluntad  está  gobernada  por 
los  impulsos  y  exigencias  instintivas,  que  llevan  el 
animal  á  buscar  lo  que  le  agrada  y  á  huir  de  lo  que 
le  repugna.  Tienen  cierta  libertad  de  acción  ,   esio 
es.  el  podar  de  dirigirse  sin  violencia  por  autoridad 
propia;  pero  sus  determinaciones  son  un  efecto  me- 
cánico: el  egercicio  de  sus  órganos  es  espontaneo; 
su  voluntad  es  esclava.  No  hay  animal  que  por 
actos  no  baga  un  pape!  en  la  escena  del  mundo,   y 
nó  influya  de  algún  modo  en  la  totalidad  de  los  su- 
cesos contingentes.  Asi  que  los  animales  son  pode- 
res y  tienen  un  número  de  motivos  correspoQajeu/- 
ie  y  proporcionado  al  de  sus  necesidades,  intéri 
y  sensaciones. 

Kl  hombre  tiene  también,  como  participante  de 
la  organización  anima! ,  movimientos  aulómálici 
Cuando  lo  sorprenden  repentinamente  las  ioclii 
¿iones  ó  lo  dominan  por  krgía,  r.c  conceidi 

dolo  tiempo  ó  fuerza  para  consultar  cons  no 

•iones  meramente  instintivas,  determina- 
;    r  ¡a^  impí 

lo,   l\\  estos  case 
R  e  j     |  i  | 
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Pero  el  hombre,  dotado  de  un  alma  racional,  que 
lo  distingue  y  eleva  sobre  todas  las  especies  de  ani- 
males, tiene  al  egercer  sus  facultades  Ja  conciencia 
de  su  voluntad,  el  poder  de  querer  ó  no  querer  y 
el  de  obrar  conforme  á  su  elección  en  cuanto  esté 
al  alcance  de  sus  fuerzas.  Ex  aniñada  la  existencia 
y  el  uso  de  la  libertad  es  ei  poder  que  tiene  e!  hom- 
bre de  conformar  sus  actos  á  su  voluntad,  dirigida 
por  el  dictamen  de  la  razón.  El  mejor  uso  que  pue  - 
de  hacer  el  hombre  de  su  libertad,  no  consiste  en 
reducirla,  sino  en  disponerla  ele  modo  que  sea  útü 
á  si  mismo  y  á  los  demás.  Guando  las  verdaderas 
luces  perfeccionan  el  espíritu  y  dirigen  el  uso  de  la 
libertad,  producen  las  virtudes.  Los  grandes  hom- 
bres se  consideran  ciudadanos  de  la  república  hu- 
mana, y  estienden  bus  deberes  y  relaciones  á  esta 
sociedad  universal  que  fórmala  familia  imperial  de 
la  tierra.  Á  medida  que  el  hombre  se  eleva  sobre  el 
vulgo  mas  se  ocupa  de  ja  felicidad  de  sus  semejan- 
tes, que  mira  como  parte  de  la  suya  y  como  una 
necesidad  de  su  alma. 

Los  hombres  en  general  trabajan  para  vivir;  los 
héroes  para  conquistar  el  amor  y  la  gloria;  los  sabios 
únicamente  para  hacer  bien  sin  aspirar  á  gratitud  ni 
a  recompensa.  Su  ambición  es  santa  ,  porque  pro- 
curan conformar  su  moralidad  á  la  moral  univer- 
sal, su  débil  razón  á  la  razón  suprema  y  su  limitada 
bondad  á  la  bondad  infinita,  á  cuyo  fin  encaminaa 
todos  sus  esfuerzos, 

La  libertad  es  un  hecho  real  y  primitivo  que  se 
siente  y  conoce  por  la  reflexión  interior  con  la  mis- 
ma evidencia  que  el  peusataieoto  9  y  ei  inseparable 

ííril     i      ....         ■■"■       ...    *■      rií      ■:.:;?-.     'i-  .       I 
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el  tribunal  de  la  conciencia  y  el  principio  de  la  vida 
moral.  El  convencimiento  iulimo  que  tiene  el  hom- 
bre de  poder  obrar  de  diferentes  maneras,  los  re- 
cuerdos de  sus  indecisiones,  sus  temores,  dudas, 
desconfianzas  i  dilaciones,  reservas,  pesares  y  re- 
mordimientos son  un  testimonio  irrecusable  de  mi 
libre  albedrio.  Impelido  el  hombre  por  sus  inclina- 
ciones puede  resistir  y  contenerlas,  interponiéndose 
la  reflexión  entre  sus  tendencias  y  su  voluntad.  De- 
libera ,  vacila  y  al  cubo  se  determina  á  querer  ó  á 
no  querer.  l*sla  es  la  verdadera  libertad  del  hom- 
bre, ante  cuyo  poder  lodo  queda  en  suspenso,,  aun 
después  del  examen  ,  porque  como  ser  moral  es 
el  arbitro  de  su  propia  deliberación  y  de  sus  accio- 
nes. Las  reglas  morales  dan  al  ejercicio  de  la  liber- 
tad toda  su  importancia ,  y  constituyen  su  mérito 
y  su  demérito.  !~n  el  orden  moral  no  hay  necesidad 
porque  no  puede  haber  certeza  positiva  y  antici- 
pada. El  hombre  es  enteramente  arbitro  de  su  elec- 
ción :  solo  la  libertad  nos  suministra  la  noción  de 
causa,  porque  el  agente  libre  se  determina  por  sí 
mismo,  y  produce  realmente  un  efecto.  Obra,  no 
obedece:  no  recibe  su  acción  de  afuera;  la  saca  de 
su  espíritu :  no  es  instrumento ,  sino  verdadera 
causa. 

El  hombre  es  escitado  por  oiferentes  órdenes  de 
motivos,  que  unas  veces  son  análogos  y  otras  de 
diversa  naturaleza.  Cuaudo  son  meras  sensaciones, 
examinando  las  circunstancias  del  placer  y  de)  do- 
lor, á  no  ser  un  insensato,  elegirá  lo  que  le  ofrez- 
ca mayores  ventajas  y  evitará  lo  que  tenga  incon- 
venientes ;  mas  ordinariamente  ¡*e  le  presentan  ob- 
jeto •  de  distint  \  naturaleza  \  m  ibiles  que  lu  empu- 
jan cu  contrario  scutido ,  como  son  los  placeres 
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sensuales  y  las  intimaciones  del  deber.  En  esle  caso 
puede  moderar  ó  avivar  las  tendencias  y  afecciones 
que  lo  solicitan,  fijar  su  atención  en  las  ideas  que 
ocupan  su  espíritu,  debilitarlas  ó  reanimarlas,  y  por 
consiguiente  puede  modificar  en  su  principio  la  fuer- 
za de  los  motivos  que  lo  impelen.  Cuando  fluctúa 
entre  las  inclinaciones  sensuales  y  los  preceptos  de 
la  ley  moral ,  puede  llamar  en  su  ausilio  la  imagen 
de  los  goces ,  que  producen  la  satisfacción  de  obrar 
bien  ,  y  elige  entre  dos  clases  de  motivos  heterogé- 
neos, como  ser  misto,  colocado  en  los  confines  de 
las  regiones  sensible  y  moral.  Pero  sucede  con  fre- 
cuencia que  el  atractivo  de  los  placeres  sensuales 
obra  tan  poderosamente  sobre  nosotros  y  es  tan  dé- 
bil la  voz  de  la  conciencia ,  que  nos  vemos  arras- 
trados por  una  fuerza  instintiva  y  maquinal.  Enton- 
ces podemos  y  estamos  obligados  á  obrar  sobre 
nuestras  tendencias  é  ideas ,  conteniendo  las  unas 
y  modificando  las  otras;  por  cuyo  medio  se  calman 
las  impresiones  esternas,  se  reanima  el  sentimiento 
del  deber,  y  se  obtiene  la  facilidad  de  sustraerse 
del  peligro  y  de  decidirse  con  menos  esfuerzos.  Por 
este  ejercicio  racional  y  saludable  de  la  libertad  se 
prefiérelo  bueno  á  lo  que  lisonjea  las  pasiones;  y 
comparando  los  deleites  de  la  virtud  con  los  sen- 
suales, damos  á  los  motivos  del  deber  mayor  ener- 
gía, y  quitamos  al  placer  la  seducción  de  sus  en- 
cantos. 

Para  combatir  la  existencia  de  la  libertad  oponen 
la  fuerza  irresistible  de  las  pasiones:  doctrina  funes* 
tu  que  estiogúiria  los  goces  de  la  virtud  y  los  re- 
mordimientos del  crimen.  Hay  pasiones  que  la  ra- 
zón aprueba,  y  son  todas  las  (pie  una  libertad  ilus- 
trada y  vigilante  sube  coatener  dentro  de  los  límites 
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de  la  justicia  y  de  la  moderación:  estas,  como  I 
nefietas  del  cielo  son  conformes  á  la  moral.  '  >dim- 
ilu  el  hombre  voluntariamente  a  estas  inclinaciones 
es  libre,  porque  lo  gobiérnala  inteligencia,  y  juz- 
gando sus  gustos  y  9o«  deseos,  l<>>  subordina  a1  i*égi- 
inon  de  la  razón.  Mas  por  desgracia  de  la  liumani 
aislen  pasiones  que  lo  tiranizan  y  arrastran  por  su 
impetuosidad  en  deplorables  estravios.  Pere  et! 
una  situación  viólenla  y  p  asa  g  era:  ¡a  ordinaria  y  na- 
tural es  la  de  la  rezou  \  U  libertad.  Es  ¡  re- 
conocer que  el  hembra  no  es  siempre  libre,  asi  oomo 
no  se  halla  siempre  despierto,  \  no  puede    negarse 
(pie  la  vigilia  es  ina\o¡- que  el  sueño,  j  que  el  estado 
de  razón  es  mas  largo  y  durable  que  el  de  íiim-i 
tez:  el  hombre  es  mayor  tiempo  arbitro  de  su  con- 
duela que  oclavo  de  BU3  pasiooes:  -i  pierde  la  razón 
y  la  libertad  es  siempre  por  culpa  suya.   Todas  las 
pasiones  pueden  refrenarse  al  principio,  porque  en- 
tonces nos  permiten  conocer  el   peligro  y  podérteos 
emplear  el  auxilio  de  la  razón  para  precaverlo.  Po- 
demos huir  á  tiempo;  pero  acariciamos  á  Circe,  y 
nos  complacemos  cu  escuchar  el  canto  engañosode 
las' sirenas,  y  por  uña  halagüeña  inercia  uo<  d 
mos  arrastrar  por  la  pasión  que  nos   seduce,  y  que 
al  cabo  hossojbzga.  Él  libre  ulb  b!c 
de  oomplicidad  porque  no  fué  vifol  ido  en  la  prueba 
en  que  consintió  voluntariamente   d            e  domi- 
nar. Dios  te  ha  hecho  débil,  decia  un  filósofo,  p 
resistir  á  la  tentación,  porque  te  hh                iner- 
te para  noesponerl             La  voluntad  del  hoi 
lie:,  '     j              si                                 do  lo  (¡ 
mete  bu  felicidad,                                           la  la 
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ees  de  conseguirla.  Este  es  el  oficio  de  la  razón  di- 
rectora de  nuestras  acciones  para  alejarnos  de  todo 
lo  que  sea  contrario  al  buen  sentido  y  á  la  equidad 
y  conducirnos  á  lo  que  nos  hace  bien   sin   dañar  á 
otro.  La  conciencia  es  el  santuario   de  la  libertad 
moral,  y  es  digna  de  todos  nuestros  votos  la  que  es 
hermana  de  la  justicia,  principio  de  todas  las  me- 
joras, alimento  de  todas  las  afecciones   generosas  y 
justa  prerrogativa  de  la  dignidad  humana.  La  liber- 
tad no  es  el  poder  de  hacer  cosas  injustas,  ni  el  de* 
recho  de  usar  y  de  abusar  no  existe  en  la   natura- 
leza, porque  seria  absurdo  é  impio.  Por  lo   mismo 
que  las  leyes  protejen  la  libertad,  le  dan  al   mismo 
tiempo  sus  límites  y  sus  garantías.  Asi  los   que  no 
ven  en  la  libertad  masque  derechos  sin  deberes  se  - 
yeros  y  correlativos  sacrifican  la  libertad  á  sí  mis 
ma.  El  mayor  número  propende  á  ejercerla  arbitra- 
riamente, no  quiere  ser  contenido  por  ninguna  regla, 
traspasa  los  límites  de  la  justicia,  invade  los  dere- 
chos de  los  demás,   usurpa  sus  intereses  y  arrolla 
las  barreras  de  la  moralidad.  Aprendamos  á  reco- 
nocer el  precio  inestimable  de  la  libertad  moral;  don 
magnífico  y  poder  inmenso  que  Dios  ha  concedido 
al  hombre  para  que  naciese  el  bien  de  su   propia 
elección,  para  que  la  virtud  fuese  su  patrimonio  y  la 
verdadera  felicidad  su  recompensa,  y  para  que  con- 
formando su  voluntad  á  la  de  Dios,  pudiese  aspirar 
á  las  perfecciones  de  que  es  el  tipo  infinito  y  eter- 
no. Sepamos  gozar  y  usar  bien  de  la  libertad    mo- 
ral, sin  la  cual  la  civil  y  la   política  no  serian  mas 
que  un  nombre  vano  y  un  presente  funesto. 
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DISTRIBUCIÓN  DEL  TIEMPO. 

No  hay  adorno  mas  agradable  y  útil  que  la  má- 
quina ingeniosa  del  reloj  que  nos  pinta  con  tanta 
exactitud  el  curso  del  tiempo,  y  nos  representa  de 
una  manera  tan  sensible  su  rápida  carrera,  repro- 
chando á  nuestra  indolencia  ó  distracción  lo  nial  que 
lo  empleamos  ordinariamente.  El  orden  y  multitud 
de  nuestros  negocios,  deberes  y  diversiones,  el  gus- 
to de  la  precisión,  de  la  exactitud,  'j  nuestros  hábi- 
tos nos  han  hecho  casi  indispensable  esta  medida  del 
tiempo,  que  se  mira  como  una  de  los  necesidades 
déla  vida  social. 

.  ti  tiempo  es  el  cuadro  general  que  se  ha  ofrecido 
al  hombre  para  el  desarrollo  y  ocupación  de  sus  fa- 
cultades; y  así  debe  ser  el  primer  objeto  de  nuestro 
sistema  de  vida.  Todos  los  preceptos  y  recomendar 
ciones  se  reducen  á  concertar  bien  su  distribución 
y  su  empleo,  fijando  un  plan  invariable,  en  que  se 
aproveche  todo  el  tiempo  con  fruto ,  y  obrando  de 
modo  que  la  sucesión  de  las  horas  y  el  tránsito  de 
una  ocupación  áotra  se  combinen,  enlazen  y  auxi- 
lien mutuamente. 

De  cuanto  se  halla  á  nuestra  disposición  nada  de- 
be quedar  estéril,  contribuyendo  todo  á  nuestra 
mejora.  A  cada  uno  toca  concertar  suplan  de  con- 
ducta de  la  manera  propia  ,  coordinándola  con  su 
posición  y  carácter.  No  hay  un  tipo  general,  y  de- 
bemos desconfiar  de  modelos  prestados ;  el  mejor 
será  el  que  se  acomode  con  nuestras  necesidades,  y 
se  haya  concebido  por  una  acertada  combinación  y 
ejecutado  con  espíritu  de  consecuencia. 

1? 
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EL  TRABAJO. 

'  Honor  al  trabajo  es  la  inscripción  que  debe  po- 
nerse sobre  el  frontispicio  de  las  escuelas,  y  la  máxi- 
ma que  conviene  grabar  en  el  ánimo  de  los  pipos. 
La  Providencia  ha  hecho  al  hombre  el  primer 
agente  en  la  escena  de  la  naturaleza  terrestre  don- 
de reina,  y  en  cierto  modo  concluye  la  obra  de  la 
creación.  Con  este  designio  imprimió  á  i  ule 

superior  una  inmensa  necesidad  de  movimiento,  es- 
citando  su  doble  actividad,  la  interior  por  el  vuelo 
de  la  voluntad  y  las  operaciones  del  espíritu,  y  la 
exterior  por  el  manejo  desús  órgnnosy  los  ejercicios 
del  cuerpo.  De  esta  necesidad  bien  conocida  y 
convenientemente  satisfecha  nacen  esterior  mente 
frutos  preciosos  \  muy  abundantes,  y  en  el  interior 
un  bienestar  lleno  de  encanto;  mas  cuando  se 
atiende  resulta  fuera  desorden  y  destrucción,  y 
dentro  turbulencia,  estravios  j  tormentos. 

El  trabajo  es  una    condición    obligada,    á  que  se 
lialla  sometida  casi  la  totalidad  del  g 
ue  ocupa  la  mayor  parte  '¡i1  su  \ 
I  >da  la  estension 

rtas. 
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grande  y  universal  palanca  del  poder  humano  y  e 
principio  de  todas  las  producciones  de  la  riqueza 
comuo.  Bajo  este  aspecto  todo  adquiere  desde  luego 
un  caráter  de  nobleza,  elevándose  á  la  dignidad  de 
la  virtud,  y  haciéndose  el  cumplimiento  de  un  de- 
ber se  convierte  en  un  tributo  prestado  al  bien  ge- 
neral. 

Ei  trabajo  es  per  sí  mismo  una  educación  muy 
saludable  porque  es  una  especie  de  gimnástica  que 
nos  acostumbra  á  marchar  dócilmente  por  el  cami- 
no que  nos  ha  trazado  el  Criador,  y  á  reconocemos 
por  instrumentos  de  la  voluntad  divina.  Hay  en  el 
trabajo  un  misterio  moral,  profundo  y  grave,  con- 
templándolo únicamente  bajo  el  aspecto  individual, 
como  medio  cíe  la  educación  fundamental  é  indis- 
pensable de  cada  uno.  Cautiva  los  sentidos,  los  su- 
bordina á  un  régimen  saludable,  los  llama  á  sus  jus- 
tas funciones,  ensenándoles  que  no  son  tan  solo  ins- 
trumentos de  goces,  sino  principalmente  órganos 
de  acción  y  de  producciones  útiles;  apaga  las  tem- 
pestades del  corazón^  disipa  las  ilusiones,  aleja  ios 
desvarios;  conduce  al  espectáculo  de  las  realidades, 
rodea  de  diques  protectores  con  que  aprisiona  los 
vagos  deseos,  cuya  impetuosidad  desordenada  no 
puede  prevenir  la  razón,  auxiliándola  por  este  me- 
dio para  conservar  la  paz  interior,  la  moderación, 
el  equilibrio  de  las  facultades  y  ja  saiud  del  alma, 
haciéndose  el  refugio  de  la  debilidad  y  el  remedio 
del  ocio  y  de  la  molicie.  El  trabajo  es  la  escuela  de 
la  resignación,  donde  aprende  el  hombre  su  depen- 
dencia y  lo  que  debe  álos  demás.  Corrige  y  easíiga 
su  vanidad  y  es  eí  largo  y  continuo  comealario  de 
la  verdad  capital^  que  deilna  !a  ytdfi  blUVftM 
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DE   LOS  ENEMIGOS. 

Diógcnes  adsolufem  hominibui  ovus 
bssé  autfidis  amici9í  aut  aéri- 

bli$  ihin 

iati  uunt  La  Laprt. 

I)"'i;i  i'  os 

lio  : 

íielcs  ó  de  e 
aquellos  amonestan  y  idi  n. 

Act  rb¡  m 
cibm;  illi  rcrum  scepe  dicpnt\  hi   num- 
quai 
Lo 
que    los 

dic  :  es  la  v  .  lad,        otros 

•a. 

No  solo  es  bueno,  sino  que  suele  ser  necesario 
tener  enemigos.  Nadie  está  enemigo 

de  otro;  mas  po  temos  le  i'.üicr 

adversarios  qu(  o  con  frecuencia  la  lucha  de 

i  la 
defensa  de  la  verdad  y  de  I 

íes  hace  enemigos  implaca  ;.  s.  i  lo- 

r es  jamás  peí  donan  ba- 

cion 
no  I 

ra- 
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nados  por  las  pasiones :  la  violencia,  que  oprime, 
se  irrita  contra  la  moderación  que  la  condena.  Es 
imposible  ser  sincero  sin  lastimar  algunas  vanida- 
des, justo  sin  ofender  algunas  pretensiones,  y  gene- 
roso sin  hacer  el  proceso  del  egoísmo. 

Aunque  el  trato  con  los  enemigos  no  es  agrada- 
ble, puede  ser  útil,  porque  sirve  para  corregirlas 
complacencias  escesivas  de  los  amigos,  para  estar 
prevenidos  contra  las  seducciones  del  amor  pro- 
pio y  conducirnos  al  conocimiento  de  nosotros 
mismos.  De  los  amigos  sabemos  nuestras  buenas 
cualidades  y  de  los  enemigos  nuestros  defectos ;  y 
aunque  los  tachemos  de  parcialidad  ó  exageración 
tenemos  que  reconocer  algo  verdadero  en  sus  re- 
proches. La  observación  del  enemigo  escita  nuestra 
vigilancia  y  nos  obliga  á  ser  rígidos  consigo  para 
evitar  lo  que  pueda  tener  de  justo  su  severa  cen- 
sura, 

El  teofior  de  crearse  enemigos  hace  incurrir  en 
faltas  graves  y  muy  reprensibles  y  en  bajezas  ver- 
gonzosas. Se  transige  con  el  deber  cuando  su  des- 
empeño compromete  á  resistir  á  las  pasiones  ó  á 
chocar  con  preocupaciones  y  errores,  renunciando 
á  la  defensa  de  la  verdad  y  la  justicia,  ó  mirando 
con  indiferencia  la  opresión  del  inocente.  Se  enga- 
ñan, prometiéndose  evadirse  por  medio  de  conce- 
siones, porque  cuanto  mas  se  concede  son  mayores 
las  exigencias.  La  debilidad  y  el  egoísmo  tiemblan 
delante  del  poder  y  del  orgullo,  cuya  tiranía  debe 
resistirse  con  vigor  y  escarmentarse  con  severidad. 
Es  justo  el  fallo  de  la  opinión  que  condena  la  co- 
bardía á  la  ignominia ,  porque  condoce  á  la  bajeza 
y  al  críroen :  en  efecto  mam  es  tan  cruel  como  el 
r  :'  <  ryto     l:.-.lrÁ\  ÚQ   la  un         ¡      •  ;1 
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egoísmo;  destruye  todos  los  resortes  que  pudieran 
contenerlo  ;  rompe  los  vínculos  afectuosos  ;  vela  el 
alma  y  disuelve  la  moralidad,  ahogando  en  su  prin- 
cipio el  amor  al  bien  y  el  imperio  de  sí :  el  que 
tiembla  no  sabe  amar  ni  querer  ;  en  el  seno  del  es- 
panto no  puede  concebirse  la  imagen  de  la  virtud, 
jií  producir  sentimientos  generosos  la  cobardía:  el 
terror  solo  espresa  ideas  erróneas,  y  no  puede  su- 
ministrar las  nociones  del  deber  ni  inspirar  pensa- 
mientos útiles  ni  resoluciones  laudables. 

Aunque  la  enemistad  mas  injusta  causa  siempre 
algún  daño  en  la  opinión,  no  debemos  apoyarnos  en 
ella,  haciendo  el  sacrificio  de  sobreponernos  al  jui- 
cio de  los  demás,  buscando  y  encontrando  en  el 
testimonio  de  nuestra  conciencia  el  verdadero  se- 
creto de  la  tranquilidad  y  de  la  fuerza. 
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EDUCACIÓN  LITERARIA. 

EL  PURISMO. 

Insani  sapiens  nometi  feral  oeqnus  imam 
ultra  quarn  satis  estvirtutuinsipeiat  ipsam. 

IÍORAT.    EPIST.  G  Llfí.   I .°  V.  15. 

Hablando  el  satírico  Romano  do  esta  espe- 
cie de  hombres,  clecia:  «La  misma  virtud  no 
debe  buscarse  con  inquieto  apresuramiento, 
pues  el  hombre  mas  sabio  y. equitativo  se  ten- 
dría por  irracional  é  injusto.» 

La  falsa  delicadeza  del  purista  se  remonta  sobre 
el  buen  gusto,  y  criticándolo  todo,  nada  produce. 
Es  preciso  combatir  este  prurito  corrosivo,  que  pro- 
cede de  envidia,  sentimiento  ruin,  contrario  á  los 
miramientos  que  exige  el  trato  social;  y  por  que 
espanta  y  contiene  el  vuelo  del  genio  é  impide  su 
desarrollo,  progresos  y  perfección. 

No  puede  atribuirse  ningún  mérito  esta  supers  ■ 
ticiosa  delicadeza,  por  que  su  esencia  es  la  inacción, 
y  solo  se  propone  perseguir  el  talento,  empleando 
todos  los  artificios  de  la  malignidad  y  de  la  astucia. 
Destruye  el  fin  laudable  de  la  crítica  con  las  mismas 
armas,  destinadas  para  su  desempeño,  y  pervierte 
el  gusto  bajo  la  apariencia  de  protegerlo. 

Al  oir  los  fallos  doctorales  de  estos  puristas  des- 
contentadizos,  se  creería  que  eran  diputados  de  aque* 
II*  ciudad  célebre*  d©nde%  geguo  refiere  Giéétiíü 
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era  tan  general  y  perfecto  el  conocimiento  de.  las 
bellezas  de  la  eloeueneiu,  que  decían  públicamente 

sus  habitantes,  que  jamas  habían  oido  un  verdade- 
ro orador:  tal  sublimidad  suponían  en  este  arte  ma 
rav  ¡lioso. 

Los  que  adolecen  de  este  prurito  virulento,  lo 
llevan  tan  lejos,  que  jamas  elogian,  ni  aprueban;  y 
así  es  necesario  renunciar  á  su  voto  favorable  ó  ar- 
rancarlo por  sorpresa.  El  privilegio  de  su  oficio  es 
la  libertad  ilimitada  de  pensar  á  su  gusto,  y  solo 
tributan  sus  homenages  aloque  se  figuran  subli- 
me, de  que  encuentran  muy  raros  ejemplos.  Cien- 
cias, artes,  costumbres,  todo  les  parece  que  ha  lie  - 
gado  á  la  mayor  decadencia.  Hasta  en  los  pasi 
iihs  hermosos  de  los  clásicos  descubren  lunares,  j 
el  brillo  de  grandes  bellezas  no  escusa  en  su  tribu- 
nal los  mas  pequeños  defectos.  Fiscales  y  ju« 
inexorables  condenan,  prescriben,  infaman  y  ridi- 
culizan todo  lo  que  tiene  la  desgracia  de  no  confor- 
marse á  su  gusto.  La  ocupación,  el  placer,  y  |a 
gloria  de  estos  espíritus,  es  inventar  ó  descubrir 
defectos;  y  si  alguna  vez  aparentan  alabar  de  buena 
fe  su  sencillez  es  artificio,  y  su  candor,  hipocresía. 
Fundan  su  orgullo  no  en  el  mérito  desús  Qbras,  si 
no  en  la  felicidad  de  no  haber  publieadp  ninguna: 
por  esto  como  no  reconocen  igualdad  en  el  com- 
bate, no  se  hallan  en  el  caso  de  defeii  (ersé,  y  se 
-onsideran  invulnerables.  II  purismo  es  un  vicio  or- 
gátittK,  y  por  consiguiente  incorregible.  Rerncí  es- 
preda  en  estos  versos  el  de:  i  el 
necio  orgullo  de  esWs  nfiise                       bs. 

}]  i 


LECCIÓN  XXV 


LA    SUPERSTICIÓN. 

La  superstición  es  mas  funesta  que  la  increduli- 
dad ,  porque  bajo  el  pretesto  de  honrar  á  Dios  lo 
ultraja ,  y  cubierta  con  el  velo  de  la  religión  la  tras- 
torna. Esto  escribía  el  sabio  y  virtuoso  Serraí,  obis- 
po de  Potencia  en  Ñapóles  el  año  de  1769  en  su 
obra  De  claris  calechistis. 

Superstición  es  mi  error  del  espíritu  ,  que  cree 
honrar  y  hacerse  propicia  la  divinidad  por  medio 
de  prácticas  sin  mérito  y  de  ofrendas  sin  valor. 

Hija  de  la  imaginación  derrama  sobre  todos  los 
objetos  de  que  se  apodera  sus  encantadoras  ilu- 
siones ,  y  bosqueja  en  el  mismo  seno  las  brillantes 
imposturas  de  la  mitología  pagana..  Ya  ingeniosa  y 
caritativa  en  las  enfermedades  pretende  suplir  á  los 
remedios  del  arte;  ya  fecunda  y  pródiga  abre  las 
entrañas  de  la  tierra  para  estraer  las  mas  ricas  pro- 
ducciones ;  unas  veces  mágica  en  sus  transportes 
crea  los  mas  lisonjeros  .fantasmas  y  las  quimeras  mas 
seductoras;  otras,  difícil  y  severa  ,  ordena  priva- 
ciones incómodas,  prácticas  penosas  y  fatigantes 
puerilidades,  No  obstante  los  rigores  que  impone 
fiacen  mas  agradable  su  imperio  j  las  violencias  quB 
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pendencia  ;  sus  fórmulas  llevan  la  hermosa  marca 
del  genio  ;  los  cilicios  con  que  se  mortifica  ,  y  las 
cadenas  con  que  se  oprime,  son  mas  tijeras  y  sua- 
ves que  las  guirnalda!  de  flores  con  que  se  adorna 
el  deleite  ;  y  para  hacer  sus  votos  y  sacrificios  tan 
dicaces  y  meritorios,  como  son  dulces,  solo  le  fal- 
ta atribuirles  una  virtud  celestial  y  darles  un  objeto 
frenos  humano. 


LECCIÓN    XXVI. 


EL  FANATISMO. 


Guando  el  hombre  está  agitado  por  el 
fanatismo  no  raciocina  ni  venada.  Car- 
ia del  papa  Ganganeli  d  Ccvaíi. 

Fl  fanatismo  es  un  cslravío  de!  alma,  que  em- 
prende vengar  y  apaciguar  á  Dios  por  actos  furio- 
sos y  sacrificios  bárbaros.  Cualquiera  que  s-a  el  ob- 
jeto y  el  pretesto,  con  que  pretenda  cohonestarse, 
siempre  es  un  crimen  de  lesa  humanidad.  Sombrío 
y  feroz  su  aspecto  solo  espanta;  ios  puñales  y  las 
teas  incendiarias  con  que  se  arma,  hacen  estreme- 
cerse á  la  naturaleza:  sus  trofeos  son  -minas,  sus 
bebidas  ponzoñosas,  su  cama  hogueras,  sus  cantos 
los  ahullidos  de  ¡as  fieras  ;  y  para  hacer  que  triunfe 
el  infierno  lo  coloca  en  ei  corazón,  hsie  monstruo 
no  hace  sus  conquistas  á  la  luz  del  dia  :  necesita 
subterráneos,  espectros,  un  maestre  y  un  discípu- 
lo. Semejante  á  la  pólvora  al  inflamarse  se  disipa  en 
humo  con  un  pequeño  ruido;  mas  cuando  está  com- 
primido en  un  corto  espacio  y  estrechado  por  ios 
obstáculo-,  derriba  y  lanza  á  lo  lejos  masas  enor- 
mes. Para  producir  el  fanatismo  sus  terribles  deto- 
naciones necesita  ser  agitado  en  ei  alma,  y  enton- 
ces, sí  llega  á  incendiarse ,  arrastra  en  su  esplosion 
los  cuerpos  inertes  que  ie  rodean,  hace  instrumen- 
tos suyos  á  cuanto  encuentro,  y  U  irrupción  de  todo 
uu  pueblo  es  e!  impulso  de  un  solo  brazo* 


LECCIÓN  XXVII. 


HBCESIDAD  DE  bA  AS0QIAG10»  DE    I A  II  VI  \i(  D 

AL  EJERCICIO  DE  LA  BENEFICENCIA  MUNICIPAL. 

A  todas  las  ocupaciones  de  la  industria  privada 
se  asocia  la  cooperación  déla  juventud:  su  activi- 
vidad  y  celo  están  llamados,  como  auxiliares  natos, 
á  participar  del  trabajo.  Esta  florida  edad  exige  la 
ed&cbcbn  práctica,  que  suministra  un  |)lanlcl  de 
operarios  para  los  d-iféPeutes  oficios  de  la  sociedad, 
en  que  también  pueden  y  deben  formarse  los  n<  ú- 
íitos  en  la  inleresante  y  noble  carrera  de  la  benc- 
liecneia. 

Son  muy  pocos  los  que  tienen  el  dichoso  privile- 
gio de  poder  ¿oosflgrtrse  enteramente  a  eslé  pia 
doso  ejercicio:  los  de  edad  provecta  no  pueden 
prescindir  del  cumplimiento  de  imperiosos  debe- 
res, ni  desatender  los  cuidados  domésticos:  sü.eS- 
periencia  los  hace  aptos  para  aconseja  y  din. 
mas  están  impedidos  para  ocuparse  de  los  porme- 
nores,  así  como  para  ejecutar  por  sí  mismos  lo  que 

i  concebido.  Ni*  le      j  idantes  jóveí 

que  esploren   él  frasto   ;    variado  c  de  '-in- 

fortunios humanos,  y  desempeñan  ! 
mc« 
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ne;  la  prontitud,  que  aprovecha  el  momento  favo- 
rable, y  la  virtud,  que  inventa  con  facilidad  toda 
clase  de  recursos.  Con  estos  auxiliares  se  reanima- 
rá el  fuego  sagrado  de  la  caridad,  se  reunirán  ma- 
yores fuerzas,  será  mas  pronta  su  aplicación,  y  los 
ancianos  administradores  se  verán  en  cierto  modo 
rejuvenecidos.  Siendo  discípulos  y  herederos  de  las 
virtudes  que  les  enseñen  con  su  ejemplo  para  que 
les  sucedan  en  este  santo  ministerio,  los  mirarán 
como  hijos,  cuya  adopción  se  inscribirá  en  los  re- 
gistros del  cielo.  Presentar  ala  juventud  la  carre- 
ra de  una  beneficencia  activa,  es  iniciarla  en  una 
piedad  ilustrada  y  profunda,  y  en  la  práctica  de  las 
demás  virtudes. 

No  conviene  aplicar  la  juventud  al  ejercicio  de  la 
beneficencia  privada ,  porque  en  razón  de  ser  muy 
limitada  la  esfera  de  sus  facultades,  no  le  es  posi- 
ble distribuir  individualmente  á  la  indigencia  re- 
cursos pecuniarios,  y  solo  podria  hacer  tentativas 
aisladas.  Por  esto  es  del  mayor  interés  asociar  la 
juventud  á  la  administración  pública  ,  para  que  le 
preste  los  activos  servicios  que  forman  la  rama 
mas  importante  de  la  beneficencia;  y  porque  des- 
empeñando el  doble  oficio  de  órganos  y  ministros, 
servirían  los  jóvenes  de  vehículo  entre  los  que  dan 
V  los  que  reciben,  y  serian  conducidos  por  ías  luces 
que  ha  facilitado  la  esperiencia  á  ios  consumados 
en  este  grande  arte.  Los  que  no  han  tenido  la  ven- 
taja de  recibir  la  educación  severa  é  instructiva  de 
la  desgracia,  aprenderán  á  conocerla,  mezclándose 
con  la  clase  desheredada  de  los  bienes  de  fortuna, 
y  uniéndose  por  !os  vínculos  de  una  generosa  $\ffi& 

É]  gobierno  jjs  §sla¿!folda  mwm  iwa  Sa  M  : 
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tracción primaria ,  artística  y  científica-  pero  falta 
la  grao  escuela  social  y  cristiana,  mis  necesaria  y 

!<«  muía  cu  luces  positivas  dé  economía,  de  morali- 
dad y  da  religión,  donde  aprenda  la  juventud  á  con- 
sola!- á  1 1  desgracia  \  ha  hacer  el  verdadero  estudió 
délos  destinos  humanos.  Las  juntas  de  beneficen- 
cia adolecen  generalmente  de  cierta  languidez,  que 
paraliza  el éjerfclOÍO  de  SUS  funciones,  y  la  coope- 
ración de  la  juventud  daria  nueva  vida  á  esta  iristi- 
tucion.  B1  genio  (lela  beneficencia  requiere  juven- 
tud de  corazón,  viveza  y  entusiasmo,  afreté  al 
mi-mo  tiempo  la  ventaja  de  |)nner  á  lo<<  jóvenes  en 
relaciones  inmediatas  y  íVecuenies  con  \ 
respetables  (jue  dirigen  los  estableciriiíentos  de  b"- 
íia,  \  este  comercio  ilustrará  su  razón,  ete- 
\  ara  su  alma ,  dará  gravedad  á  sus  costumbres,  ale- 
jándolos de  peligrosas  ó  fútiles  distracciones !,  y  los 
ejemplos  deque  fueren  '  itarán  una  sania 

emulación  y  les  inspirará  e!  amo:1  á  la  práctica  de  la 
virtud. 

En  esta  escuela  experimental  encontrarán  los 
jóvenes  lo  que  no  han  observado  ni  aprendido  bien 
en  ningún  libro;  verán  por  sí  mfcmo  las  innume- 
rables y  profundas  miserias  ocultas  bajo  el  manto 
brillante  (pie,  a!  parece!*,  desplega  el  mundo  «i  li> 
miradas  superficiales  ;  comprenderán  los  designios 
(!e  la  Piovídéi  ci    ,  q  \e  quiso    fuese    un¡  ¡osa 

peregrinación  el  tránsito  del  hombre  por  la  tierra; 
rirSn  hastia  i\o\)í\e   llegan    las  auguslias    del 
dofc  tu  ios  que  prometen  la  virtud  y  la  reli- 

i  contra  los  arrebatos  desesperados,  y  ctíl  I  es  en 
esta  terrible    crisis    la  impotencia  y   la  esterilidad 
de  los  recursos  que  no  se   derivan  de  e¿ta  fuente; 
kiraráu  en  catas  interesante  escenas  cómo  le 
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ejercen  la  resignación  y  la  paciencia  en  el  aban- 
dono y  la  oscuridad;  reconocerán  bajo  los  andrajos 
de  la  miseria  virtudes  mas  verdaderas,  espontáneas 
y  difíciles  que  las  celebradas  por  los  eiogios  del 
mundo;  penetrarán  los  secretos  del  corazón  huma- 
no y  las  verdades  morales,  ignoradas  por  ¡os  filóso- 
fos especulativos;  y  se  convencerán  por  sí  mismos 
del  término  funesto  á  que  arastran  los  desórdenes 
del  vicio,  y  los  males  que  producen  la  ociosidad  y 
los  falsos  placeres. 

La  regla  fundamental  para  que  no  se  confundan 
los  oficios  de  los  directores  y  de  sus  ayudantes,  con- 
siste en  que  la  dirección  y  las  resoluciones  estén 
reservadas  á  los  primeros,  y  ios  segundos,  distri- 
buidos en  diferentes  cargos,  sean  solamente  instru- 
mentos de  ejecución.  Los  novicios  comenzarán  por 
ver  qué  es  lo  primero  en  todas  las  cosas,  porque 
los  hechos  son  elementos  de  la  ciencia ;  después  se 
ocuparán  de  las  investigaciones  que  necesiten  las 
juntas  de  beneficencia,  y  de  recoger  los  informes, 
asegurándose  de  su  certeza:  y  luego  pasarán  á  ejer- 
cer la  vigilancia  de  los  detalles  para  enterarse  si  se 
ha  cumplido  lo  prescrito,  y  principiarán  á  obrar  ó 
á  participar  por  lo  menos  de  la  acción.  v.u  las  visi- 
tas que  hagan  los  encargados  de  la  administ ración, 
se  acompañarán  de  estos  auxiliares,  para  enseñarles 
con  su  ejemplo  ei  arte  difícil  de  observar  bien:  y  asi 
como  la  terapéutica  forma  sus  mas  hábiles  discípu- 
los á  la  cabecera  de  los  enfermos,  del  mismo  modo 
puede  establecerse  una  especie  de  clínica  para  la 
beneficencia. 

Por  este  medio  se  conseguirá  añadir  á  las  leccio- 
nes de  la  esperieucia  el  ardor  del  celo,  ría  juventud 
recibirá  la  interesante  educación  que  riá  ú  conocer 
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la  triste  serie  de  !  is  ur- 

soa  que  d 

trabdé  en  loa  tallen  rán 

1(  s  pormenores  de  la  brdmtfia  y  hechos  pf 

Sobre  la  educación  (lela  infancia,  y   los   relativo-    i 
la  Inviene  y  á  las  enfermedades  ordinaria!  dtelos  po- 
bres. Kn  el  trato  con  las  diferentes  el  IMfl  de  I  i 
ciedad  observarán  los  homb-es   y  las  costumbres, 
estudiarán  los  caracteres,  y  aprenderán  el  arte   de 
persuadir  y  de  ejercer  una  influencia  útil  y  honro-a. 
Su  alma  adquirirá  hábitos  de  una  sensibilidad  puri- 
ficada, y  su  espíritu  se  iluminará  por  las  santas  tos  * 
piraoiones  de  la  virtud,  pues  los  grandes  conen 
nacen  de  elevados  y  nobles  sentimientos.  Si 
llamados á  la  carrera  publica,  hallarán  en  sti«  re- 
cuerdos útiles  instrucciones,  que  podrán   aprove- 
char en  el  desempeño  de  los  encargos  que  se  les 
confien  ó  en  las  discusiones  de  los  grandes  proyec- 
tos legislativos. 

Los  padres  virtuosos  servirán  á  sus  hijos  de  guia 
y  de  apoyo  en  la  ruta  generosa  de  la  beneficencia , 
y  contemplando  en  ellos  el  reflejo  de  los  pensa- 
mientos que  reanimaron  su  vida,  se  complacerán  al 
ver  desarrollarse  la  adolescencia  de  la  caridad  . 
brillar  en  su  semblante  la  celestial  alegría  que  pro- 
duce la  práctica  de  buenas  acciones.  ¡Qué  t»\ 
ticuÍM  bay  mas  encantador  que  el  da  la  divina  ca- 
•    lad  ,  mostrándose  á  la  tierra  con  Lis  í  de  la 

¡uvcí    tdl  Cuando  se  presenta  un  joven  ¡o  de 

a ,  y  lo  mi- 
•on- 
,  u  el   pi  ,  que 

I  iespues  su  a] 

ue  su  vida, 
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Habrá  muchos  que  califiquen  de  vanas  teorías  lo 
que  no  han  visto  ejecutar ,  y  desalentados  por  el 
espectáculo  del  mundo  en  que  viven,  miran  como 
sueños  estos  proyectos  de  bien  público ;  pero  ia 
notoriedad  de  los  hechos  desmiente  y  refuta  este 
fatal  escepticismo  Una  generosa  emulación  se  ha 
desarrollado  en  la  juventud  de  ¡os  naciones  mas 
cultas  de  Europa ,  y  se  han  establecido  sociedades 
de  uno  y  otro  sexo  para  educar  y  vestir  á  los  huér- 
fanos ,  visitar  los  hospitales  y  los  hospicios,  y  ejer- 
cer la  beneficencia  domiciliaria.  Imitemos  estos 
ejemplos:  siempre  es  honrosa  la  imitación,  cuando 
tiene  por  objeto  la  emulación  de!  bien.  Abrase  á  ia 
juventud  el  templo  en  que  reside  la  caridad,  para 
que  consuele  y  alivie  las  miseras  humanas :  en  su 
corazón  tendrá  eco  la  voz  del  mimt%m&,  que  im- 
plóralos beneficios  de  la  piedad,  y  uc  m  mano  re- 
cibirá un  generoso  apoyo:  asi  se  elevará  la  juven- 
tud al  digno  ministerio  que  adopta  y  socorre  á  Ja 
desgracia,  y  aproximando  este  sentimiento  sagrado 
todas  las  edades  y  condiciones,  formará  una  cadena 
con  que  abrace  á  la  humanidad. 

LECCIÓN  XXVIII. 

DE  LA  BONDAD, 

Beaii  qui  ooni  nascuniur.  Aulí.  Geli  . 
Dichosos  los  que  han  nacido  buenos, 

La  bondad,  primara  disposición  y  requisito  \\\«¿ 
dispensabie  para  ia  virtud,  es  una  tendencia  activa 
y  habitual  á  hacer  bien  y  á  evitar  el  maL  Hija  del 
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cielo,  es  el  origen  y  el  alma  de  todas  las  virtudes  de 
asistencia  y  consuelo,  el  rasgo  principal  de  la  mo- 
ralidad del  hombre  \  la  cualidad  sublime  que  lo  ase- 
meja al  Criador  de  la  naturaleza.  La  bondad  no  es 
un  sentimiento  Trio  y  estéril:  esencialmente  difusiva 
y  enérgica,  esliende  SU  influencia  vivificante  a  todo 
lo  que  la  rodea,  y  en  cuanto  ejecuta  demuestra  sen- 
sibilidad de  alma,  delicadeza  de  espirilu  y  generosidad 
de  curáclar.  Como  la  Providencia  lia  colocado  la 
íuenlc  de  agua  viva  y  pura  en  medio  de  terrenos 
fangosos  ó  áridos,  ha  inspirado  la  bondad  á  las  al- 
mas sensibles  para  (pie  sirviera  de  bálsamo  a  las 
dolencias  humanas.  La  bondad,  sin  duda,  el  primer 
deber,  una  necesidad  moral,  el  titulo  mus  noble  y  el 
distintivo  mas  honróse  del  hombre,  el  remedio  mas 
eficaz  de  sus  privaciones  y  penas,  su  mas  du!< 
segura  recompensa  y  una  fruición  casi  divina  que  le 
hace  gustar  anticipadamente  ios  deleites  que  leesiau 
destinados  en  otra  mejor  vida. 

JNo  debe  confundirse  la  bondad  con  la  amabilidad 
afectada  de  la  civilización  moderna,  que  es  una  flor 
artificial,  árida  y  engañosa;  ni  tampoco  con  la  buu- 
dad  oratoria  de  los  declamadores,  cuyos  bellos  j  es- 
tudiados discursos  están  en  contradicción  con  sus 
obras:  la  verdadera  bondad  nace  del  carácter  y  de 
la  educación,  se  muestra  en  las  acciones  j  jama-  se 
desmiente.  Cuando  es  ilustrada  tiene  un  tacto  lino 
y  una  previsión  sentimental,  (pie  no  se  extravia  ni 
e  |uivQca  en  las  conveniencias  (¡el  presente,  ni  eu 
precauciones  j   preparativos  (pie  exige  el  por- 

VI  nir. 

Ll  p  lutimiento  de  !  i  bondad 

,  beneficio  del  dolor  ,  p  lerdo  del 

que  se  ha  siilr;do  )  el  consuelo  del  (pie  se  partici- 
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pa:  padecimiento  dulce  y  triste  ala  vez,  que  escita 
ia  sensibilidad  mora!,  hace  palpitar  el  corazón,  en» 
ciende  los.  deseos  déla  humanidad ,  humedécelos 
ojos  y  anima  tos  miradas  benéficas  que  busca  el 
desgraciado  ,  y  le  suavizan  sus  penas  ;  porque,  par- 
ticipando de  las  que  deseamos  mitigar,  consolamos 
á  los  que  las  padecen.  Desprecia  ía  desgracia  el 
que  no  sabe  compadecerla  :  es  repugnante  ó  indi- 
ferente, cuando  no  enternece:  huye  de  ella  el  que 
no  quiere  dulcificarla.  E[  hombre  compasivo  mira 
ai  desgraciado  como  una  cosa  sagrada,  lo  respeta 
antes  de  socorrerlo  ,  y  después  que  lo  ha  consolado 
con  beneficios,  lo  honra  con  sus  palabras  y  aira- 
mientos. 

El  ejercicio  de  la  bondad  se  llama  beneficencia. 
Los  griegos,  que  personificaban  todos  los  objetos 
útiles,  representaron  la  beneficencia  bajo  la  alegoría 
de  las  Gracias,  que  suponían  ser  tres  doncellas  her- 
manas; y  las  pintaban  jóvenes,  risueñas  y  vestidas 
con  trajes  sueltos  y  trasparentes,  y  asidas  de  las 
manos  en  actitud  de  dar  vueltas  La  virginidad  in- 
dica que  los  beneficios  son  puros  y  respetables:  la 
juventud  ,  que  la  memoria  de  ¡os  beneficios  debe 
ser  inmarcesible:  la  soltura  del  vestido  sin  cinta- 
ron  ,  que  los  beneficios  no  encadenan  :  ía  sonrisa 
es  la  espresion  de  los  que  dan  y  reciben  los  benefi- 
cios: la  fraternidad  y  enlace  de  las  Gracias  desig- 
nan la  reciprocidad  y  correspondencia  de  ios  sen- 
timientos y  deberes  de  la  beneficencia  y  de  la  gra- 
titud: el  número  de  tres  manifiesta  que  una  dispen- 
sa el  beneficio,  que  otra  io  recibe  y  que  la  última 
lo  devuelve;  y  su  baile  circular  significa  que  por 
mas  que  el  beneficio  pase  de  mano  en  mano,  siete  ■ 
pre  retorna  al  bienhechor/ 
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La  beneficencia  esuoa  virtud  desinteresada,  que 
no  se  propone  ganancias,  y  por  un  dcsprendimien- 
lo  gratuito  j  generoso  anticipa  sus  feudos  para  so- 
correr (as  necesidades  de  la  humaqidad,  Guando 
se  I9S  devuelven^  los  recibe  romo  una  gaiwi 
legitima)  honrosa,  y  si  no  hay  retribución,  no 
yee  haber  perdido,  porque  no  piensa  en  sus  bflflc  - 
(icios  a  no  ser  que  se  los  recuerde  el  reconocimien- 
to, Por  esto  n  i  se  ha  mirado  nunca  i  i  litud 
como  delito,  porque  jos  beneficios  no  son  presta* 
mos,  sino   purds    donaciones  hechas  por  generosi- 

I,  dejando  la   correspondencia  á  ion   dei 

que  las  recibe:  ni  tendría  mentad  reconocimiento 
si  no  fuera  voluntaria  la  gratitud.  Eí  qu< 
verdadero  propietario  de  sus  bienes,  (pie   los   dé  á 

neníenlas:  e^te  es  el  eiü] 
y  la  especulación  mas  lucrativa  y   honi 
tras  poseemos  los  bienes  tienen  nombres  comunes 
y  aun  abyectos;  pero  cuando  ¡os  damos  reciben  el 
nombre  disti  debenefi 

los,  si  tienen  el  ea:  .  ó  por 

lo  menos  de  la  dulzura:  no 

l  con  el  desden  orgulloso  de  ;  >ri  W, 

y  como  i  no  dejar   ver   mas  que 

su  benevolencia,   aparentando  ;¡<>¡' 

baber  encontrado  ocasión  favorable  de  -  un 

deber  sagrado  m    \  >ieo  que  r  una  necesidad. 

Has!  á  los  beneficios 

que  se  les  hacen:  por  cuyo  medio  se  consigue  do- 

r,  y  aun  tú  cer 
rao  po  la  >iue 

de   inteli- 

lad.  La  a  triunfa  de 

tou  is  las  re  lt- 
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ficio,  hará  impresión  mas  profunda  e!  segundo,  y 
cuando  boyan  sido  ineficaces  los  dos,  se  recordará 
el  tercero,  el  cuarto  ó  el  quinto»  Se  malogran  los 
benefi  ios  porque  quieren  ver  al  momento  sus  efec- 
tos. Repitiendo  y  acumulando  los  beneficios,  se  ob- 
tiene al  cabo  el  reconocimiento  de  los  corazones 
mas  ingratos  é  insensibles. 

El  mérito  principal  de  la  beneficencia  consiste  en- 
añticiparse  á  la  petición,  porque  el  pedir  cuesta  em- 
barazo y  vergüenza  á  las  personas  pundonorosas,  y 
se  duplica  ó  realza  el  beneficio,  ahorrándoles  esta 
violencia.  No  se  agradece  ó  se  reconoce  fríamente 
lo  que  se  recibe  á  fuerza  de  peticiones;  y  con  razón 
se  ha  dicho  que  nada  es  mas  caro  que  lo  que  solo 
cuesta  súplicas.  Así  vemos  que  los  servicios  dispen- 
sados por  fuerza,  por  vanidad  ó  por  miras  intere- 
sadlas, se  reciben  mal,  y  desde  que  se  hacen  están 
perdidoso  El  manejo  del  bienhechor  forma  los  in- 
gratos, porque  ahoga  el  reconocimiento  en  el  mis- 
mo acto  de  hacer  el  beneficio.  Ordinariamente  no 
se  acceda  á  la  primera  petición;  se  frunce  el  entre- 
ojo;  se  alegan  pretestos  para  eludirla;  y  cuando  se 
cede  á  fuerza  de  instancias  se  hace  de  mala,  gana  ó 
lo  mas  tarde  posible;  desconociendo  que  cuanto  se 
añade  á  la. dilación  se  cercena  al  reconocimiento. 
Por  esto  no  debe  estrañarsé  que  se  olviden  general- ' 
mente  los  beneficios,  porque  no  son  concedidos,  si- 
no arrancados,  como  el  mendrugo  que  se  da  por 
compromiso  á-unham'bbiento  importuno. 

Cuando  se  pide  una  cosa  perjudicial  es  un  acto 
de  beneficencia  rehusarla ',  coreo  se  hace  con  el 
hidrópico  que  pide  agua,  con  el  colérico  que  grita 
por  las  armas,  y  con  el  arrebatado  que  clama  por 
el  objeto  de  su  pasión.  La  condescendencia  seria 
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tan  dañosa  entonces  como  el  odio  ele  un  enem: 
El  carácter  del  beneficio  no  lo  constituye  el 

sultado  de  la  acción  f  sino  el  ¡nleulo  que  se  pro- 
e  el  (jue  la  ejecuta  ,  porque  nadie  agradece  él 
bien  que  le  produce  una  acción  que  tuvo  por  ob- 
jeto hacerle  daño.  I  n  asesioo  pagado  para  matará 
un  tirano  erró  el  golpe,  y  le  tajó  un  tumor  que 
lóá  mé  ¡icos  no  se  habían  atrevido  á  cortarle.  El 
bien  fue  casual ,  pero  la  injuria  meditada  ,  y  el  ti- 
rano juzgó  con  buena  lógica  del  mérito  de  este  be- 
neficio, 

Los  impulsos  mas  generosos  del  corazón  no  son 

3 .  si  la  mod<  contiene  en  los 

ííínil  >s  por  la  virtud.  No  es  general  la 

conveniencia,  ;>i  lampo  iuido  y  arbitrario  el 

ejercicio  de  la  beírefi  ¡    j    pira   qn  lerve 

su  c  .  es 

¡  en  coi:  ion  la  persona,  el  objeto, 

el  tiempo,  el  motivo  j  las  demás  circunstau 
que  con  lituyen  el  beneficio.  El  que  se  dispensa  á 
le,  á  niuguno  obliga,  p >rquc  el 
mérito  nace  de  la  conveniencia,  la  cual  consi-le  en 
la  debida  aplicación  \  en  la  justa  medida;  por  esto 
is  Siibi  i  de  la  antigüedad  dijo,  que  los  pródi- 
gos convertía  >mm  en  prostitutas. 

Se  cree  generalmente  que  el  recibir  es  mucho 
mas  fáci  er  un  beneficio;  pero,  limitada 

as,  e!  4$f 

!     M  ipi  la  ) 

di- 
to r<  -tai*  el 
.  los  benelicios ,  uebein 
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decidirnos  por  los  consejos  de  la  razón,  que  no  so- 
lamente nos  enseña  las  maneras  dedar,  sino  también 
las  de  recibir.  Para  recibir  un  beneficio  sin  degra- 
darse, debe  observarse  este  precepto  :  aceptemos 
los  beneficios  de  personas  á  quien  no  tendríamos 
reparo  en  dispensarlos,  lis  agradable  y  aun  honro- 
so recibirlos  cuando  los  concede  una  noble  genero- 
sidad, al  paso  que  es  humillante  y  penoso  quedar 
obligado  á  pesar  suyo. 

No  debemos  apresurarnos  á  pagar  el  beneficio 
que  hayamos  recibido,  porque  daríamos  á  entender 
que  el  bienhechor  es  un  especulador  interesado  y 
codicioso.  La  justicia  y  la  gratitud  prescriben  que 
no  se  comprometa  al  bienhechor  á  que  aceple  la 
devolución  de  sus  dones,  que  son  un  crédito  reia- 
tegrable  ásu  voluntad. 

No  es  fácil  decidir  qué  es  mas  indecoroso,  recla- 
mar ó  desconocer  un  beneficio. 

Las  leyes  de  la  beneficencia  obligan  á  no  recor- 
darlo, y  mucho  menos  no  echarlo  encara,  pues  de- 
be olvidarse  desde  luego  por  el  que  lo  concede,  y 
jamas  por  el  que  lo  recibe:  exigiendo  el  reconoci- 
miento se  procede  como  el  que  cobra  un  débito  por 
demanda  ejecutiva,  y  se  pervertirían  las  mas  nobles 
virtudes  de  la  humanidad,  la  beneficencia  y  la  gra- 
titud. El  cacarear  los  beneficios  es  una  fanfarrona- 
da de  mezquina  fatuidad,  que  degrada  3  ridiculiza 
el  carácter  de  bienhechor.  A  uno  que  adolecía  de 
esta  miserable  y  vergonzosa  flaqueza,  le  dijo  el  obli- 
gado: «me  has  eximido  de  la  retribución  de  tus  be- 
neficios, porque  me  los  has  cobrado  en  todas  par  * 
te?  donde  los  has  ido  publicando.))  Sin  embargo,  los 
que  se  resienten  de  que  se  hable  de  ios  beneficios 
que  han  recibido,  dan  sospechas  de  ser  orgullosos* 

15 
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íigratosé  injustos.  Pero  serán  ludo  esto  á  lo  vez  si 
desconocen  los  beneíi,,i'>s,  cuya  insolvencia  es  cul- 
pable en  razón  de  no  necesitarse  de  fondas  para  sa- 
tisfacer este  crédito,  porque  hasta  manifestar  el  de- 
seo, pues  el  pago  del  beneficio  es  su  reconocimien- 
to. El  valor  del  beneficio  y  la  correspondencia  de 
la  gratitud  son  problema  que  cada  cual  resuelve  se- 
gún las  sugestiones  del  samor  propio,  y  por  esto  son 
tan  comunes  las  exageraciones,  los  resentimientos, 
las  quejas  y  aun  las  acriminaciones  entre  el  obliga- 
do y  el  bienhechor. 

Ño  adulteremos  la  pureza  de  los  beneficios ,  ni 
acibaremos  su  natural  dulzura.  Nadie  puede  ser  di- 
choso si  no  se  ocupa  en  el  bien  de  los  demás.  Kl 
egoísmo  es  un  síntoma  de  insensibilidad,  la  ponzo- 
ña de  la  vida  y  la  muerte  del  alma.  Al  contra- 
rio, la  beneficencia  escita  y  anima  todas  nuestras 
facultades,  acredita  y  realza  la  dignidad  de  nuestro 
ser,  y  nos  proporciona  los  verdaderos  bienes.  Eá 
menester  ser  siempre  buenos,  siempre  mas,  siem- 
pre mejor:  la  bondad,  aunque  nose  adquiérele  au- 
menta, se  purilica  y  perfecciona. 


LECCIÓN  XXIX. 


DEL  MÉRITO  DE  LOS  JUICIOS    HUMANOS. 


Los  que  juzgan  son  muy  pocos; 
Y  muchos  los  que  murmuran. 

ESQÜILACHE. 


En  nuestro  siglo  ilustrado,  hasta  los  mas  igno- 
rantes hablan   magistralmenle  todas  materias.  En- 
vano  se  !es  negaría  este  pretendido  derecho,    pues 
todos  están  persuadidos  que,  para  juzgar  de  cual 
quier  cosa,  bastan  las  facultades  que  nos  ha  conce- 
dido la  naturaleza,  desconociendo  que  para  eajerer- 
las  con  acierto,  es  indispensable  que  el  arte  las  per- 
feccione. Y  si  no  ¿de   qué   sirve   el  pincel  en  una 
mano  inhábil?  ¿Qué  daño  no  puede  hacer  uncu  - 
chulo  en  la  de  un  niño?  La  razón  y.  la  esperiencia 
nos  enseñan  que  los  instrumentos,   que  no  hemos 
aprendido  á  manejar,  son  perjudiciales  ó  inútiles,  y 
el  juicio  es  el  mas  delicado   y  difícil.  Sin  embaigo, 
todos  creen  que  tienen  las  luces  suficientes  para  co- 
nocer lo  bueno,  justo,  noble,    elevado;  y  lo    bajo, 
inicuo,  diforme,  malo  y  ridículo.  Un  zapatero  criti- 
ca las  órdenes  del  gobierno,  un   revendedor  las  le- 
yes fundamentales,  un  subteniente  las  órdenes  de.su 
*    aguacil  las  providencia?  de  tos  magis- 
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Irados,  y  un  fatuo  á  los  hombres  eminentes.  Por 
todas  partes  encontramos  e>la  especie  de  críticos; 
y  entre  tantos,  ¿habrá  muchos  que  bajan  aprendido 
lo  que  se  requiere  para  juzgar  bien  de  una  cosa,  de 
una  persona  y  de  una  acción  cualquiera?  Ordina- 
riamente se  juzga  por  las  meras  impresiones  de  los 
sentidos,  por  preocupaciones  y  hábitos  ciegos,  por 
pasiones,  por  sugestiones  de  malignidad  ó  de  egoís- 
mo, por  ilusiones  ó  resentimientos  del  amor  propio, 
por  prevenciones  ó  compromisos  de  partido,  por 
rumores  ó  testigos  recusables,  por  reglas  viciosas, 
par  máximas  falsas  ó  mal  aplicadas,  por  imitación  y 
por  apariencias  engañosas  6  analogías  imperfectas. 
El  ignorante  ve  claras  cosas  que  los  sabios  encuen- 
tran muy  oscuras:  corta  sin  reparo  dificultades  iu 
disolubles,  y  se  admira  de  que  no  juzgue  lo  mismo 
lodo  el  mundo;  al  paso  que  no  comprende  innume- 
rables cuestiones  que  resuelve  fácilmente  e!  hombre 
ilustrado.  Los  espíritus  limitados  no  ven  los  objetos 
que  se  hallan  íuera  do  su  cono  alcance;  y  nada 
perciben  cuando  observan  con  una  mirada  objetos 
complicados.  Los  que  tratan  de  los  sensibles,  des- 
conocen los  intelectuales;  \  los  que  están  entrega- 
dos á  meditaciones  abstractas,  son  malos  jueces  en 
lo  relativo  al  sentimiento.  Unos  juzgan  solo  cou  la 
autoridad  del  rango  ó  con  las  pretensiones  del  or- 
gullo; otros  no  han  aprendido  mas  que  cierto  núme- 
ro de  sentencias  escogidas,  i!e  frases  favoritas,  de 
agudezas  y  chistes,  que  aplican  á  todo;  algunos, 
porque  juzgan  de  lo  que  conocen,  dan  también  SU 
voto  decisivo  sobre  lo  que  no  entienden  ¡  litros  ha- 
blan porque  han  estado  forzados  á  callar;  muchos 
están  acosados  por  el  prurito  de  la  maledicencia  ó 
por  el  corrosivo  de  la  envidia;  otros  hablan  porque 
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son  charlatanes  de  profesión  ;   y   el  mayor  número 
repite  lo  que  ha  oidoá  los  demás. 

Pero  prescindo  de  todas  clases  de  malos  jueces 
y  me  limito  ahora  á  las  personas  ilustradas ,  sen- 
satas é  imparciales  ,  igualmente  prevenidas  contra 
las  propias  flaquezas  y  contra  la  ignorancia  y  per- 
versidad agena  ,  que  se  han  impuesto  la  ley  de  no 
juzgar  de  ninguna  peasona  por  informes  de  otro, 
sino  por  sus  acciones.  No  puede  negarse  que  siguen 
una  máxima  escelenie;  mas  ¿pueden  estar  seguros 
de  no  engañarse?  Y  supuesto  que  vean  por  sí  mis- 
mos las  acciones  de  los  demás,  y  que  las  examinen 
escrupulosamente  y  sin  interposición  de  influencia 
estraña ,  ¿tendrán  certeza  de  que  no  han  omitido 
ninguna  observación  esencial,  de  haber  considera- 
do las  cosas  bajo  su  verdadero  aspecto  é  invertido 
el  tiempo  necesario  para  su  examen ,  y  finalmente 
de  no  bailarse  obcecados,  deslumhrados,  ni  pre- 
venidos? ¿Hay  alguno  que  tenga  la  penetración  y  la 
imparcialidad  de  Dios?  Pero  todos  somos  hombres 
y  estamos  sujetos  á  debilidad  y  error  ,  en  que  á 
cada  paso  nos  hacen  incurrir ,  ya  la  limitación  de 
nuestra  inteligencia ,  ya  los  hábitos  viciosos  de  la 
educación  ,  ya  la  seducción  de  los  ejemplos,  ya  las 
pasiones,  ja  el  amor  propio  ¿  ya  oirás  muchas  cau- 
sas que  nos  hacen  ver  los  objetos  con  una  luz  falsa 
ó  con  impropios  coloridos.  No  somos  imparciales~ 
con  los  que  profesan  otras  opiniones,  ni  con  nues- 
tros rivales ,  ni  con  los  talentos  superiores  ,  princi- 
palmente si  son  nuestros  inferiores  ó  iguales.  Pero 
supongamos  luces  y  rectitud  en  él  espíritu ,  ¿cuán- 
tos y  qué  profundos  conocimientos  no  se  requieren 
para  resolver  el  mas  sencillo  problema  moral  y  po- 
lítico ,  no  en  la  vaguedad  de  las  abstracciones^  sino 


ci)  su  aplicación  á  circun-lanrias  étHhñHuáitfl 
¿Con  qur  cuidado  no  es  precisó  examinar  v  |  i 
todas  las  condiciones  de  una  acción  antes  de  juzgar 
de  su  bondad  moral?  V  aun  después  de  haber  ob- 
servado á  muchos  individuos  ,  y  examinado  sus 
propiedades  y  diferencias,  ¿qué  no  es  maocptey  pa- 
ra descubrir  los  principios  ocultos  de  sus  a< 
Mas  concedamos  que  se  adivinen  lo>  motiva, 
¿quién  calará  seguro  de  conocer  loa  verdaderas  re- 
sortes ,  de  penetrar  los  misterios,  y  de  conciliar  las 
contradicciones  del  corazón  humano? 

Pero  la  causa  principal  que  generalmente  falsifi 
ca  nuestros  juicios  es  el  amor  propio,  i 
gusta,  resiente  é  irrita  cuando  está  forzado  á  reco- 
nocer el  mérito  y  la  superioridad  aireña,  porque 
cree  humillado  y  ofendido.  Por  esto  miramos  siem- 
pre de.  realce  loe  defectos  de  los  demás,  y  rebajamos 
todo  lo  posible  sus  buenas  cualidades.  La  envidia  se 
complace  en  destruir  lo  que  la  deprime  á  sus  pro- 
pios ojos.  El    ateniense,  que  voló    el   destierro   de 
Arístides,  no  dio  otra  razón  de  haberlo   hecho  que 
el  sobrenombre  de  Justo  que  había  merecido.    Hste 
es  el  origen  del  placer  que  sienten    las  clases  infe- 
riores al  saber  tas  desgracias  de  las  personas  elevadas. 
Sin  embargo,  la  tintura  de  ;  que  toman 

ordinariamente  los  juicios  humanos,   no  procede 
siempre  de  pen  10  de  la  ili- 

dad  de  juzgar  de  otra  manera.  El  ti  ¡yo 

comunmente  las  acciones   de  ! 
innobles  é  interesadas;  y  po<  tora 

por  pura  bondad.  Hay  en  la  especie    humana   una 
repugnancia  á  creer  qu<  I    en   todos 

los  casos  particulares;  !o  cual  pi  de  la  aece- 

sidad  que  nos  ha  impuesto  la  n  ' 
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de  los  demás  por  lo  que  pasa  en  nosotros  mismos. 
Es  muy  difícil  que  ¡leguemos  á  concebir  perfeccio- 
nes cuyo  iipo  no  se  halla  en  nosotros;  y  sí  forma- 
mos estas  ideas,  son  siempre  indefinidas  y  vacilan- 
tes. 

El  sentido  verdadero  de  nuestras  censuras  puede 
reducirse  á  decir:  que  la  persoua  que  criticamos, 
ha  juzgado  mal,  no  tomándonos  por  modelo.  |¿ 
efecto,  aprobando  sus  acciones,  nos  condenaríamos 
á  nosotros  mismos;  y  en  la  disyuntiva  de  que  un* 
de  los  dos  tenga  razón,  ¿qué  cosa  mas  natural  que 
dársela  uno  á  sí  mismo?  Sucede  también  que,  cuan- 
do se  presenta  una  acción  bajo  dos  aspectos  con- 
trarios ó  diferentes,  nos  decidimos  desde  luego  por 
el  peor,  aunque  sea  el  menos  caracterizado  y  pro- 
bable. Para  esplicar  esta  inconsecuencia,  sin  incul- 
par de  malicia  al  corazón  humano,  han  supuesto 
que  la  disposición  general  á  mirar  las  acciones  de 
otro  con  una  prevención  desfavorable,  es  hija  de  la 
esperiencia,  y  que  la  hemos  adquirido  á  fuerza  de 
desengaños.  Dicen  que  todo  se  cohonesta  con  nom> 
fares  decorosos:  que  la  urbanidad  es  una  amabilidad 
afectada,  y  la  amistad  un  refinado  egoísmo:  que  la 
hipocresía  se  cubre  con  el  manto  de  la  piedad,  la 
estravagancia  intelectual  y  el  libertinaje  con  la  in- 
vestidura de  la  filosofía,  y  el  fanatismo  con  la  más- 
cara del  celo.  No  puede  negarse  esta  triste  verdad; 
¿pero  cuántas  son  las  víctimas  de  esta  espeeie  de  jui- 
cios, dictados  por  resentimientos,  por  prevencio- 
nes, por  recelos,  por  la  malignidad,  ó  formados  por 
conjeturas  aventuradas  ó  aplicaciones  gratuitas? 

Seria  interminable  referir  las  injusticias  que  su- 
fren los  individuos,  y  aun  cada  clase,  principalmen- 
te las  elevadas,  de  los  juicios  de  la  sociedad.  Cuan- 
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to  mas  alta  es  la  posición  de  un  hombre,  mas  es- 
puesto  se  halla  á  la  observación  del  público,  y  mas 
seguro  debe  ¿star  de  no  recibir  justicia,  indulgen- 
cia, ni  disculpa.  Todos  los  ojos  se  claran  en  él  para 
notar  sus  defectos;  y  desgraciado  si,  como  Alcibia- 
des,  no  es  bastante  prudeute,  para  cometer  de  tiem- 
po en  tiempo  alguna  falta  voluntaria  con  que  apla- 
car él  genio  de  la  calumuia.  Foresto  decía  Xeno- 
foíite:  que  «eri  ninguna  ciudad  gozaría  el  hombre 
virtuoso  del  favor  del  pueblo;»  y  Platón,  que  «el 
verdadero  sabio  seria  un  objeto  de  escándalo,  con- 
tra quién  se  conjurarían  todos  los  demás.» 

Con  la  misma  impericia,  ligereza  y  tono  doctoral 
se  falla  sobre  el  mérito  de  las  producciones  litera- 
rias, lil  conocimiento  de  los  libros  supone  hasta 
cierto  punto  el  de  las  materias  de  que  tratan.  Es 
preciso  saber  el  juicio  que  han  formado  los  inteligen- 
tes, la  utilidad  que  puede  sacarse  de  su  lectura,  las 
circunstancias  mas  interesantes  del  autor,  y  cuál  es 
la  mejor  de  sus  ediciones,  de  cuyos  conocimientos 
necesita  la  crítica  para  ser  ilustrada.  Ks  muy  corto 
el  número  de  los  peritos,  si  el  libro  es  serio;  y  se 
estiende  algo  mas,  si  es  divertido.  Son  pocos  tam- 
bién los  que  saben  leer,  y  menos  los  que  tienen 
laleuto ,  ilustración  y  gusto  para  percibir  y  apre- 
ciar el  mérito  de  un  escrito.  Cuando  se  publica  una 
obra  ,  fruto  de  muchos  años  de  meditaciones  y  es- 
petienctas,  interesante  por  la  materia  de  que  trata, 
y  por  lo  muñera  con  que  se  desempeña,  los  mas  se 
contenían  con  hojearla  ó  leerla  superficialmente ;  y 
,i  haberla  entendido ,  juzgan  de  su  mérito  con 
ía  misma  temeridad  y  desvergüenza  que  un  critico 
men  enario.  Ksta  clase  de  censores  da  el  tono:  el 
vulgo  de  aticiouados  repite  lo  que  les  oye  decir,  y 
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asi  se  introduce  y  generaliza  la  moda  de  alabar 
ciertas  obras  sin  que  ninguno  pueda  manifestar  su 
verdadero  mérito.  De  lodos  los  apologistas  muy 
pocos  saben  quién  es  el  autor,  ni  lo  que  ha  escrito; 
y  de  los  que  han  íeido  sus  obras ,  unos  alaban  lo 
que  el  autor  suprimiría  con  gusto,  algunos  admiraa 
ua  pensamiento  absurdo  que  ellos  se  han  figurado; 
otros  equivocan  lo  serio  con  lo  irónico;  y  á  la  in- 
versa, los  mas  solo  se  fijan  en  máximas  sueltas,  en 
frases  cortadas,  en  alusiones  defectuosas  ó  en  la 
conformidad  casual  de  su  propia  esperiencia  con 
una  observación  del  autor;  y  poquísimos  son  los 
que  perciben  las  bellezas  de  detalle  y  el  sistema  de 
la  obra,  que,  por  poco  elevada  que  sea,  es  superior 
á  la  comprensión  de  la  mayor  parte  dejos  lectores. 
Los  grandes  ingenios  estuvieron  convencidos  de 
esto  mismo ,  y  creyeron  siempre  que  el  vulgo  lite- 
rario desconocía  lo  mejor  y  mas  hermoso  de  sus 
obras.  De  aquí  se  duduce  ,  que  las  censuras  y  elo- 
gios de  un  escrito ,  escluyendo  un  cortísimo  núme- 
ro de  jueces,  deben  oírse  con  la  misma  prevencioa 
é  indiferencia ;  pues  tanto  las  unas  como  los  otros, 
están  dictados  por  la  presunción ,  la  ligereza ,  la 
imitación,  la  parcialidad  y  la  impericia. 

Estas  observaciones  hacen  conocer  la  importan- 
cia que  merecen  los  juicios  particulares,  poco  in- 
teresantes para  el  hombre  de  bien ,  cuando  está 
satisfecho  de  sí  mismo  por  el  testimonio  de  su  con- 
ciencia, sin  el  cual  nada  valen  los  elogios  del  mun- 
do. Es  indudable  que  la  alabanza  es  preferible  á  la 
censura  ;  pero  debe  recibirse  lo  mismo  ,  porque  la 
esperiencia  nos  ha  enseñado  que  se  prodiga  injus- 
tamente ,  por  pasión  ,  interés  ó  capricho.  Asi  ve- 
mos que  rara  vez  se  siente  lo  que  se  publica ,  ya 
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porque  el  corazón  e.^tá  cu  contradicción  con  la  bo- 
ca ,  va  porque  el  elogio  que  hacemos  Je  Qbrp  es  un 
ardid  para  alabarnos  á  nosotros  mismus,  ya  porque 
se  emplea  la  adulación  como  un  medio  de  cng.iíio 
y  aun  de  perfidia,  ya  porque  el  reconocimiento  de 
ciertas  cualidades  buenas  supone  imparcialidad  eu 
las  acusaciones  que  se  bagan  bajo  otros  aspectos. 

No  puede  pronunciar  una  justa  censura  el  que  no 
sabe  tributar  las  alabanzas  merecidas;  \  lantq  uno 
como  otro  exigen  un  conjunto  de  cualidades  (pie  di- 
Úbilméote  llegan  á  reunirse.  Por  esta  razón  solo 
(fememos  procurar  merecer  la  debida  alabauzá  ó  apro- 
bación, oía  general,  ora  individual,  por  el  único 
medio  legítimo,  que  es  el  cumplimiento  de  n 
deberes,  sin  pretender  retribución  ni  aun  recono.-i- 
miento.  El  hombre  de  bien,  fiel  á  sus  seniimiih 
lijo  en  sus  principios,  conducido  por  la>  iuspirPCU}- 
tic  su  conciencia,  en  paz  con  su  coirón,  cor- 
I  i  por  ¡as  censaras  de  los  hombres  s^- 

y  recompensado  por  la  api'pb^cipjp  de   los 
ilufSlrá  los   '  ¡mpareiales,  sigue  su  carrera  >in  ii.eo- 

lárse,  ni  hacer  caso  de  ladridos  ni  murm 
nes;  y  contento  con  los  placeres  que   pro 
verdad  y  la  virtud,  ama  lo  bueno,  lo  justo,  lo  mil  y 
lo  bello  por  sí  mismos:  ama  á  los  hombres,   porque 
también   lo  es;  y   aunque  compadezca  sus  env 
y  se  ria  de  sus  desvarios,    no  acrimina  sus  defectos 
ni  se   burla  [de  sus  flaquezas,  queriéndolos  con  ej 
cariño  (|uc  se  tiene  á  una  hermosura  capriehp&a  ó  á 
o.:i  niño  pervertido.  Poi  >  no  se 

:  iestrañasi  sop  aturdidos,  pn  prcr 

desconfiados,  cuYiiiit 
\  \\  agante?,  iugralos  é  ¡^justos,  comp  lian  sido  SUS 
us  hijos  hasta  el  lin  de  los  siglos. 


LECCIÓN  XXX, 


FILOSOFÍA  PRACTICA. 


Cicerón  Hayaala  filosofía  i\ 
el  arte  de  vivir,  y  ¡Séneca  la  re- 
glade  la  vicia. 

Prescindo  de  la  definición  elevada  y  fastuosa  que 
se  ha  dado  generalmente  ala  filosofía,  y  conside- 
rándola bajo  el  aspecto  mas  acomodado  á  nuestra 
debilidad  y  necesidades,  tomo  la  parle  mas  noble 
por  el  iodo,  3  doy  el  nombre  de  filosofía  práctica  al 
estudio -y  egercicio  de  la  moral  cristiano,  ciencia  la 
mas  interesante  y  familiar,  que  ama  la  sabiduría,  ar- 
regla las  costumbres,  refrena  las  pasiones,  detesta 
el  vicio  y  desdeña  la  frivolidad.  Todos  los  sabios  han 
reconocido  la  preeminencia  de  la  moral  práctica  so- 
bre las  teorías  filosóficas. 

La  Providencia,  que  ha  dado  á  los  animales  el 
instinto  en  interés  de  su  conservación,  ha  dado  tam- 
bién al  hombre  el  sublime  instinto  de  la  virtud  en 
interés  .de.su  felicidad;  y  concediéndole  la  razón  y 
la  libertad  le  ha  ofrecido  un  guia  bajo  la  forma  del 
deber.  Así  que  ia  moral  es  un  elocuente  testimonio, 
que  demuestra  la  divinidad,  y  cuanto  mas  se  cono- 
ce y  ama  la  virtud  mejor  se  comprende  la  Provi- 
dencia. 

Solo  en. la  atmósfera  de  la  virtud  toman  ei  pla- 
cer v  el  bienestar  el  carácter  /Je  felicidad  y  el  amor 
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•de  si  mismo  reconoce  y  abraza  su  verdadera  ten* 

dencia.  Si  la  felicidad  no  es  la  misma  virtud  es  por 
lo  menos  su  aureola:  anuncia  SU  presencia  como  una 
encantadora  promesa,  y  la  sigue  recibiéndola  como 
su  mas  digna  recompensa.  La  Providencia  se  ha 
complacido  en  hacer  que  la  felicidad  se  derive  de 
la  virtud,  así  camo  ha  dado  el  brillo  á  la  luz,  el 
perfume  á  las  flores,  el  sabor  á  las  fruías  y  formas 
atractivas  á  todas  las  cosas  útiles.  Indulgente  y  be- 
néfica maestra  del  hombre  ha  querido  llamar  su 
atención  hacia  el  objeto  mas  digno  de  sus  estudios, 
interesarlo  para  qne  se  procure  los  bienes  mas  pre- 
ciosos por  ?í  mismos,  sostener  sus  esfuerzos,  animar 
su  debilidad,  empeñarlo  por  los  vínculos  mas  sua- 
ves para  el  cumplimiento  de  sus  debnres  y  hacer 
que  encuentre  lo  mas  amable  en  lo  mas  necesario,  líl 
hombre  de  bien  debe  dar  gracias  ¿  la  Providencia, 
bendecirla  y  entrar  en  sus  miras,  aceptado  la  copa 
de  la  felicidad  en  el  banquete  de  la  virtud  sin  pre- 
sumir demasiado  de  sí  mismo. 

Desde  que  los  hombres  hacen  uso  de  su  razón  se 
ha  clasificado  la  filosofía  moral  en  dos  sistemas  fun- 
damentales de  que  los  demás  no  son  mas  que  mo- 
dificaciones. El  uno,  contemporáneo  y  cómplice  de 
la  decadencia  de  los  imperios  favorece  el  ejercicio 
ilimitado  de  la  libertad;  el  otro,  compañero  insepa- 
rable de  la  prosperidad  de  los  Estados  la  restringe. 
La  teoría  de  entrambos  sistemas  se  reduce  á  pocas 
máximas  y  preceptos.  El  uno  dice,  sigue  tu  placer; 
el  otro,  cumple  tu  deber.  Este,  inmolando  los  indi- 
viduos á  la  maso,  tiende  decidida  y  fuertemente  al 
orden;  aquel  relaja  todos  los  vínculos  sociales  por 
el  cuidado  escesivo  de  los  goces.  Cuando  el  uno  pro- 
fesa que  el  sabio  do  debe  tener  patria,   el  otro  or- 
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dena  morir  por  ella.  El  primero  enseña  á  gozar, 
ciencia  vana:  el- segundo  á  sufrir,  verdadero  poder 
del  hombre.  Aquel  conduce  á  Arísiipo  á  la  corte  de 
Dionisio;  este  vuelve  á  Régulo  á  la  cárcel  de  Car- 
lago,  ül  uno,  lievando  el  sentimiento  y  lasideasde 
la  circunferencia  al  centro,  nos  muestra  en  todas  las 
cosas  d€  la  vida  los  objetos  estemos  como  la  fuente 
nuestros  deseos  y  los  medios  de  nuestra  dicha :  el 
stn),  dirigiendo  ia  sensibilidad  y  el  pensamiento  del 
centro  ala  circunferencia,  solónos  revela  deberes  y 
el  premio  inefable  de  su  cumplimiento. 

El  primero  nos  muestra  la  vida  en  un  espejo  en- 
gañoso como  un  estado  de  delicias,  en  que  única- 
mente debemos  gozar;  el  segundo  presentándonos 
un  cuadro  mas  fiel  de  las  cosas  de  este  mundo,  nos 
enseña  á  acomodarnos  con  todo,  porque  no  somos 
masque  imperfección  y  debilidad.  Así  el  uno  dis- 
pone constantemente  al  descontento  y  á  la  rebelión, 
y  eroi.ro  á  la  tranquilidad  y  á  la  obediencia.  Aquel, 
lisonjeando  é  irritando  sin  cesar  nuestra  impacien- 
cia y  deseos,  acaba  por  hacernos  como  el  sibarita, 
á  quien  lastimaba  el  doblez  de  la  hoja  de  una  rosa; 
este  fortaleciendo  nuestra  alma,  forma  del  hombre 
el  justo,  que  no  conmueve  la  mina  del  mundo. 
El*  uno  dice  orgullosamente  ,  sed  dichosos ;  el 
etro,  mas  verídico  y  menos  fastuoso,  se  contenta  con 
decirnos:  ama  á  tus  hermanos,  sopórtalos,  con- 
suélalos ,  hazlos  bien ,  y  no  pongáis  entre  vosotros 
barreras  eternas  por  pequeños  agravios.  Poco  co- 
noce ia  naturaleza  del  hombre  el  que  teme  impo- 
nerle deberes  muy  severos ,  porque  su  violencia, 
aunque  lo  comprime,  también  lo  lisonjea.  Solo  el 
hombre  por  su  fuerza  moral  resiste  igualmente  al 
atractivo  del  placer  y  á  la  punta  acerada  del  dolor. 
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K>te  n  un  atribuid  privilegiado  de  su  natural 
que  lo  eleva  -obre  fel  resto  de  la  creación.  Ks  her- 
moso contemplar  al  hombre,  que  impone  un   freno 
á  la  inconstancia  de  su  voluntad  y  sabe  darse  una 
garantía  contra  la  instabilidad  de  sus  revolucione 

Dense  la  enhorabuena  los  hombres  hábiles  por  el 
arle  ingenioso  con  que  logran  sorprender  la  con- 
fianza y  conquistan  la  opinión:  por  cuyo  medí') 
oblicúen  los  honores,  el  poder  y  las  riqueza,  de- 
jando atrás  á  los  hombres  modestos  y  apacii- 
que  solo  se  ocupan  de  cumplir  exactamente  sus  de- 
beres. Pero  cuando  gfe  observa  con  atención  la  es- 
cena del  mundo,  se  descubre  que  en  realj 
sucesos  l  si  no  brillantes,  por  lo  menos  cierto-,  só- 
lita y  verdaderamente  honrosos  y  apetecibles  per- 
tenecen á  los  hombres  rectos  ,  poro-  y  cónsécuen- 
tes,  que  al  cabo  se  reconocen  y  aprecian,  colocán- 
dolos en  el  lugar  distinguido  que  ¡uede  aire- 
balarles. 


FIN  BV.    LAS   LECCIONES. 
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